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Resumen 
A lo largo de los dos periodos de gobierno Uribe Vélez (2002-2012) se dio en el país un 
alarmante crecimiento en las cifras de ejecuciones extrajudiciales que en muchos casos 
sucedieron por represión estatal y en otros como “falsos positivos” en que los asesinados 
eran presentados como resultados en combate. Las víctimas de Estado en el país, 
especialmente durante estos años enfrentaron difíciles condiciones para denunciar y 
expresar su dolor, a pesar de ello hoy algunas de ellas son bien conocidas por sus 
insistentes luchas. Para el desarrollo de esta investigación social me centré en las 
madres víctimas con el fin de analizar los efectos y transformaciones generadas a partir 
de la violencia de Estado sobre su  subjetividad y vida familiar. Ello desde el enfoque de 
género, los relatos de vida y la observación participante de cerca de dos años. El texto 
está acompañado por fotografías que amplían la información o el análisis, y que acercan 
el lector a una realidad que invita a la reflexión y la fraternidad humana.   
 
 
Palabras claves: víctimas, maternidad, ejecución extrajudicial, familias, 
colectivización del dolor, politización de la maternidad.  
 
 
Abstract 
Along the Alvaro Uribe Velez's government the statistics about the extra-judicial 
executions were increased. In many cases, these extra-judicial executions happened by 
state repression, but in other cases the extra-judicial executions were murders of citizens 
which were presented as dead men in combat. This practise is called “false positive”. In 
the country, the state's victims have had to face very difficult conditions to denounce or to 
express their pain, however some of these victims are recognized by their fights against 
the injustice. In the development of this social investigation I focus myself on the moms of 
the victims of the “false positive”, in the aim of analyzing the effects and transformations 
over themselves, subjectively and in their familiar life, which have appeared by the state's 
violence. I base my considerations on the genus theory, the history of their lifes and my 
observations during two years. The document is endowed with photographies in the aim 
of locating the reader as close as it is possible to the reality, which invite to the reflection 
and to the human fraternity. 
 
Keywords: Victims, maternity, extra-judicial executions, families, colective pain, 
politic maternity. 
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Introducción 
A lo largo de la historia de Colombia se han dado unas difíciles condiciones en el ámbito 
socio-político y económico, que han desembocado en una situación de conflicto armado 
interno con una duración de más de 50 años. La innegable dinámica de injusticia en la 
que cada día aumenta el número de víctimas, afecta todos los espacios de la vida social 
incluyendo e impactando directamente a las mujeres y a la familia a partir de distintas 
formas de violencia que irrumpen en sus derechos fundamentales1. 
 
Colombia, pese a declararse constitucionalmente un Estado Social de Derecho se ha 
caracterizado por la constante violación de Derechos Humanos  (DH) e infracción al 
Derecho Internacional Humanitario (DIH). Una de estas formas son las ejecuciones 
extrajudiciales que constituyen un crimen de lesa humanidad  entendido como la 
privación  arbitraria de la vida de una o varias personas, por parte de agentes estatales. 
El preocupante aumento de estas prácticas durante los últimos años manifiesta ser un 
problema político y social actual que ha  tomado una persistente modalidad bajo el 
nombre de “falsos positivos”, es decir civiles asesinados por agentes del estado que son 
presentados como guerrilleros caídos en combate con el fin de recibir premios y 
demostrar resultados de guerra a nivel nacional e internacional.  
 
Las víctimas de Estado sin embargo, experimentan múltiples dificultades que son 
producto de la situación cultural de deshumanización y de polarización del momento  (y 
que aún persisten), y de una política de gobierno que acusa a las víctimas de terroristas y 
a los agentes del Estado los exalta como “Héroes de la patria”, lo que simbólicamente 
plantea que los asesinados por el Estado merecían morir porque eran “terroristas”. Esto 
impone unas condiciones sociales y políticas que complejizan la realidad de las víctimas 
y sus posibilidades de procesar el duelo y alcanzar justicia. Actualmente gran parte de la 
sociedad reconoce  que en Colombia han ocurrido “falsos positivos”, sin embargo, se 
desconoce la gravedad en términos de DH y DIH, al igual que su proporción en cifras, 
estrategias, y sobre todo se desconoce la manera cómo ha afectado y transformado la 
vida de las víctimas, en particular de las madres y sus familias, quienes a partir de sus 
                                               
 
1
 Cf. MESA DE TRABAJO: MUJER Y CONFLICTO ARMADO. Informe sobre la violencia 
sociopolítica contra las mujeres, jóvenes y niñas en Colombia”. 2005.  
 
 creencias sobre la maternidad y la familia misma construyeron lazos de afecto con los 
asesinados y han experimentado un dolor que resulta difícil 
este tipo de víctimas que desbordan y desmienten la posición oficial planteada por el 
pasado gobierno de Uribe Vélez.  
 
En los primeros encuentros con las madres víctimas de ejecuciones extrajudiciales pude 
percibir una situación de dolor profundo junto con una firme decisión de luchar hasta el 
último momento de sus  vidas. La reiterada mención de sus hijos como fuente de su dolor 
y origen de sus luchas y resistencias, me llevaron a introducir la categoría de género que 
permite la desnaturalización de la maternidad abriendo la posibilidad de comprender sus 
creencias y experiencias más allá de la obviedad que el naturalismo impone. Comprendí 
que no era posible pensar en  las consecuencias del asesinato de sus hijos sin antes 
reconocer los significados y experiencias que tienen de la maternidad y de sí mismas 
como mujeres y madres.  
 
De igual manera, mi participación temprana en los espacios públicos donde concurren las 
madres, abrió la perspectiva de la investigación al comprender las víctimas como mujeres 
activas, que poco a poco reconocían sus derechos y desarrollaban la capacidad de 
agencia y respuesta a lo sucedido. Su vida era una continua transformación. Por ello, se 
hizo necesario que la investigación asumiera una perspectiva dinámica no lineal (causa y 
efecto), que no se centrara solo en el daño ocurrido sino que valorara también sus 
procesos de colectivización y politización de la maternidad como parte de las 
consecuencias y  opciones de las madres.  
 
Aunque inicialmente me había propuesto un enfoque psicosocial para el análisis de los 
efectos en las madres, tomé distancia de éste, al considerarlo como un tipo de 
metodología y pedagogía de atención, que en la investigación (en mi caso propio para 
efectos de escritura) terminó siendo un elemento desintegrador de lo individual y lo social 
al intentar dar cuenta de cada uno de los elementos que se deben abordar. Por otro lado, 
experimenté que dicho enfoque me guiaba más hacia la realización de un diagnóstico 
anterior a la intervención que a una investigación social. Decidí entonces situarme en una 
perspectiva familiar tanto desde el vínculo de lo materno-filial como desde el grupo 
familiar amplio, en una continua comunicación con lo social y cultural. Finalmente el 
enfoque psicosocial solo me fue útil para abordar los elementos simbólicos del contexto 
socio-cultural de nuestro país propuestos en el primer capítulo. 
 
El concepto de familia lo abordé intentando ir más allá del familismo que supone a la 
familia  como responsable de los problemas sociales del país, para comprenderla en 
cambio como un lugar de relaciones y de relaciones de poder, como una forma de 
organización social que vive en continua relación  con el contexto viéndose afectada  de 
 manera directa por el conflicto armado pero que a su vez genera múltiples respuestas al 
contexto que es transformado de manera constante.  
 
Del continuo trabajo de campo que implicó replanteamientos teóricos, se perfilaron las 
siguientes preguntas que guiaron este proceso investigativo: ¿Cómo comprenden y viven 
las víctimas su maternidad, para experimentar ahora un dolor tan profundo? ¿Qué 
consecuencias trajeron estos asesinatos para ellas y para sus familias? ¿Qué estrategias 
han utilizado para abordar el duelo? ¿Qué proceso las alentó a seguir luchando, no solo 
por sus hijos sino por el país? ¿De qué manera incide en la afectación y transformación 
el hecho que el victimario sea el Estado?  
 
De esta manera, el objetivo que me propuse para esta investigación  fue analizar los 
efectos y transformaciones generadas a partir de la violencia de Estado sobre la  
subjetividad y vida familiar de las madres víctimas de ejecuciones extrajudiciales desde el 
enfoque de género y  a partir de  sus relatos de vida. Este, a su vez desagregado en 
cuatro específicos que se desarrollan en cada uno de los capítulos que se complementan 
entre sí a manera de proceso. En el primer capítulo me propuse describir y analizar el 
contexto social- político y simbólico en que se dieron estas ejecuciones extrajudiciales. 
Para ello, en primer lugar realizo una descripción de la problemática en cifras y 
extensión, características y causas, para luego presentar los relatos de los hechos que 
hacen a las madres y a sus familias víctimas de Estado.2 En segundo lugar, presento el 
contexto político que se enmarca en los dos gobiernos de Uribe Vélez y la incidencia de 
sus políticas de gobierno, especialmente su política de seguridad democrática. Y por 
último, analizo el contexto social-simbólico a través de dos elementos: las repercusiones 
del discurso político de Uribe Vélez y la situación social de polarización, 
deshumanización y estigmatización que permeaba la sociedad. Este capítulo es esencial 
para comprender el contexto en que se producen las ejecuciones extrajudiciales y al que 
tienen que debieron enfrentarse las madres en su denuncia y su dolor. 
 
El segundo capítulo tiene como objetivo analizar los significados y experiencias de  
maternidad en las víctimas desde la perspectiva individual, social y religiosa, para 
comprender su experiencia de dolor emocional. Para su desarrollo parto de una 
descripción histórica que pretende explicar la perspectiva de género desde la que 
interpreto la maternidad y que será  trasversal al resto de la investigación. Luego 
presento la maternidad en términos relacionales y de elaboración social,  es decir, la 
maternidad como experiencia humana guiada por las construcciones sociales de cada 
momento histórico. Así, presento la forma y las creencias en las cuales las madres 
construyeron la relación materno-filial desde las diferentes perspectivas mencionadas, 
intercalando el daño emocional ocasionado por la pérdida en cada una de las  madres. 
 
                                               
 
2
 Esta investigación parte de la buena fe de los relatos y testimonios de las madres como víctimas 
 En el tercer capítulo identifico y analizo las pérdidas, reconfiguraciones, transformaciones 
y tensiones, provocadas en las familias víctimas, como consecuencia de las 
desapariciones y ejecuciones extrajudiciales de los hijos. Inicio con la etapa de 
desaparición  y muerte, y los cambios que esta introdujo en la dinámica familiar, hilado 
con la estigmatización que debieron enfrentar dados los señalamientos hechos a los 
jóvenes como terroristas. Este es uno de los más importantes inconvenientes que las 
familias han debido experimentar. Luego planteo el tema de las pérdidas que se da 
también en otros familiares  a raíz de lo sucedido con los jóvenes; para finalmente 
desarrollar las transformaciones  y las tensiones que se dan en las familias por distintos 
motivos, en particular los cambios en las relaciones de género y en la cotidianidad. 
 
Y en el último capítulo describo y analizo el proceso de colectivización del dolor y la 
respuesta de las madres víctimas al contexto, junto a las consiguientes reconfiguraciones 
identitarias en relación con la maternidad  y su experiencia en el ámbito de lo público. A 
pesar que estos dos procesos se dan de manera simultánea en la realidad, para efectos 
de exposición y organización lo dividí en dos temas. El apartado sobre la colectivización 
está distribuido a su vez en tres partes: el encuentro entre las madres como madres 
víctimas de ejecuciones extrajudiciales, el segundo la recepción de apoyo, afecto y 
credibilidad por parte de diferentes actores sociales, y el tercero la extensión de su 
experiencia y apoyo dirigido hacia otras víctimas y hacia el país. La politización de la 
maternidad como el lugar de procesos de empoderamiento y de reconfiguraciones en la 
identidad presenta los giros que se dan en las madres a partir de su participación política  
en diferentes espacios públicos de la sociedad que tiene a la base el compromiso moral 
con sus hijos pero que trasciende a las luchas por los derechos en el país. 
 
Como objetivo personal, pretendo que esta investigación social sea la base que 
promueva la comprensión de la realidad de las víctimas de Estado por parte de quienes 
son responsables de ejecutar las políticas de reparación, y aportar elementos profundos 
de análisis para los acompañantes psicosociales de las ONGs que trabajan en este 
campo, quienes en gran parte son trabajadores y trabajadoras sociales. También 
pretendo promover un proyecto de Memoria Histórica que retome esta realidad que 
experimentan una gran cantidad de víctimas en el país y que la sociedad colombiana 
necesita conocer y guardar en su historia para construir un presente transformador. 
 
Mi postura ética para este trabajo investigativo está fundamentada ante todo en el 
reconocimiento de las madres como sujetas de conocimiento y no como objeto de 
investigación. Por ello, se les dio a conocer el objetivo de la investigación y los alcances 
que podría tener en términos de socialización dentro del consentimiento firmado (ANEXO 
1)  documento de autorización para el uso de los relatos y las fotografías. Por otro lado, 
tuve en cuenta su deseo de aparecer con el nombre real, ya que para ellas la 
participación en la investigación tiene sentido en la medida en que representa un medio 
por el cual algunos sectores pueden tener conocimiento de lo sucedido con sus hijos, con 
 sus familias y con su propia vida. A pesar de ello, en algunos apartados me reservo sus 
nombres por tratarse de circunstancias que a mi juicio merecen reserva, tanto por su 
privacidad familiar, como por su seguridad.  
 
Las madres víctimas son mujeres de diferentes edades, características educativas y 
variadas condiciones económicas. Esto a mi modo de ver supone elementos de análisis 
importantes para el proceso investigativo sobre todo en relación al maternalismo y los 
procesos de colectivización y de politización en las madres desarrollados en los capítulos 
dos y cuatro respectivamente. María de 52 años, es auxiliar de enfermería, madre 
proveedora de nueve hijos y residente en Soacha; Luz Marina tiene 50 años, 
anteriormente se dedicaba a las labores del hogar y realizaba algunos cursos de 
manualidades en el SENA (Servicio Nacional de Aprendizaje); Ana tiene 59 años, estudió 
hotelería y turismo en Estados Unidos, es cristiana de la iglesia Manantial, es separada y  
madre de tres hijos. Ellas tres corresponden al caso de “falsos positivos” de Soacha 
ocurridos en el 2008. Gloria por su parte, es licenciada en idiomas de la Universidad 
Libre de Bogotá y doctora en literatura francesa de la Sorbona de Paris, es casada y su 
único hijo era el joven asesinado en 2006.  María, Gloria y Luz Marina son miembros del 
MOVICE (Movimientos Nacional de Víctimas de Crímenes de Estado). 
 
Para el desarrollo de esta investigación consideré que el enfoque epistemológico más 
apropiado es el pensamiento construccionista  y  la perspectiva del conocimiento situado  
que se deriva  del feminismo. La teoría de Donna Haraway3 por su parte, me ha permitido 
comprender que el conocimiento es objetivo en tanto parcial, es decir, que la objetividad 
de éste se da en la medida en que se sitúa en un contexto concreto y en el 
reconocimiento de que la investigación fue realizada desde mi ser corpóreo como mujer, 
teóloga y futura trabajadora social; desde mi forma de ver el mundo, las personas, las 
realidades y desde mi posición humanista frente al conflicto armado, la política y la 
economía  en mi país: Colombia. 
 
Así lo resume Haraway:  
 
"La objetividad feminista significa sencillamente, conocimientos situados…lucho 
a favor de políticas y de epistemologías de la localización, del posicionamiento y 
de la situación en las que la parcialidad y no la universalidad es la condición para 
que sean oídas las pretensiones de lograr un conocimiento racional. Se trata de 
pretensiones sobre la vida de la gente, desde la visión de un cuerpo, siempre un 
cuerpo complejo, contradictorio, estructurante y estructurado"4  
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 Así, he intentado moverme entre el relativismo y la totalización, situando el conocimiento 
que he construido a lo largo de esta investigación, conocimiento  dispuesto al debate, a la 
deconstrucción y a la reconstrucción. 
 
Comparto con el construccionismo social la idea que el conocimiento se construye 
socialmente a partir de la interacción entre los individuos y que por tanto, los significados 
que hacen de su mundo están completamente ligados al contexto. Kisnerman lo confirma 
cuando dice "construimos la realidad desde adentro, no desde afuera en un contexto de 
acontecimientos precedentes y consecuentes, que se expresan a través de ideas, 
conceptos, recuerdos, sentimientos, que surgen en el intercambio social, en el diálogo y 
a través del lenguaje"5 .Es por esto que el proceso investigativo desde esta perspectiva 
se sustenta en el análisis del contexto y en la reflexión acerca de mi subjetividad y la de 
las madres víctimas a partir de sus experiencias y sentimientos plasmados en los relatos 
sobre su propia vida. El análisis del contexto se refiere al conocimiento de las 
condiciones más amplias en que se da la realidad que se estudia, es decir, bajo qué 
condiciones políticas, sociales, económicas y culturales ésta se hizo posible. La reflexión 
acerca de las subjetividades, se refiere a mi realidad como investigadora y a la realidad 
de las hablantes. Cómo la viven, interpretan y comunican a través del lenguaje. 
 
Continuando con Kisnerman afirmo que el interés desde el trabajo social por la 
epistemología contenida en el construccionismo social sucede "porque (ésta) remite a los 
intercambios que se dan entre personas situadas histórica y culturalmente en una 
sociedad". De modo que  "las emociones, las intenciones, la memoria, el pensamiento, 
las acciones, los conocimientos y hechos sociales son construcciones sociales nunca 
individuales, porque lo social precede a lo individual". Por ello, afirmo que el 
conocimiento construido en esta investigación "no es producto de la mente individual sino 
de intercambios relacionales"6 entre los autores y autoras, docentes, amistades, 
familiares, compañeros y compañeras y las madres víctimas conmigo como 
investigadora. Y con cada uno y cada una, el contexto académico, socio-cultural, político 
y económico de nuestro país.  
 
Kenneth Gergen7, lo confirma cuando habla de las consecuencias del construccionismo 
para la investigación: "La idea es dejar atrás un concepto de conocimiento como 
ahistórico, objetivo e individualista que permita entender la investigación no como 
descontextualizada, sino como el resultado del intercambio activo y comunal entre 
personas." Por ello, esta epistemología orienta la comprensión de base para el análisis 
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 acerca de la construcción de relaciones en la cotidianidad y la irrupción de la muerte en 
la misma.  
 
Para Berger y Luckmann8, en el construccionismo social el conocimiento tiene como 
escenario privilegiado lo que ellos llaman la "suprema realidad" es decir, la cotidianidad. 
Los significados que nos hacemos respecto a la vida, la muerte, el trabajo entre otros, se 
forman justamente a través de los aprendizajes y experiencias diarias insertas en un 
contexto social que atraviesa la individualidad. Además, la cotidianidad es algo que 
necesariamente se comparte con los otros. En el "cara a cara", el otro se aparece como 
aquel con quien comparto el presente,  el "aquí y ahora" en el espacio y el tiempo. En 
este escenario se construyen las relaciones  inter-subjetivas  que tienen como resultado 
el intercambio entre una y otra expresividad. 
 
Por otro lado, estos autores sustentan que cada una de las relaciones que construimos 
en el ámbito familiar, de amistades y demás, son guiadas por tipificaciones, bajo cuyos 
términos el otro es aprehendido y tratado. El otro o la otra pueden ser para mí,  "madre",  
"hijo", "hija", "amigo",  "mujer" o  "cliente". Es así como dichos significados sociales que 
nos anteceden en el nacimiento, orientan la manera como construimos nuestras 
relaciones más cercanas, en el caso concreto de esta investigación, las materno-filiales, 
a la vez que las relaciones de género que tienen que ver con la identificación que cada 
uno y cada una hace de sí. Por lo tanto, "se da por sobreentendido que el organismo y 
más aún el yo, no pueden entenderse adecuadamente si se los separa del contexto 
social particular en que se formaron"9. Puedo entonces pensar de esta manera las 
identidades construidas, deconstruídas y co-construidas de las madres víctimas sujetas 
de esta investigación, a lo largo de su vida y después de la irrupción con la muerte de sus 
hijos. 
 
La manera concreta como se construye conocimiento desde estos parámetros  
epistemológicos es adentrándonos en el lenguaje. Así lo afirma  Garciandía: 
 
"hablar de conocimiento implica hablar de lenguaje, del medio con el que 
conocemos, con el que trasmitimos el conocimiento, organizamos la experiencia, 
el que nos provee de un aparato simbólico de conocimientos previos para, 
finalmente constituirse como el vínculo fundamental con la sociedad en que 
vivimos"10 
 
Por ello, esta investigación hizo una opción por los relatos de vida, como la manera de 
construir conocimiento a través del lenguaje, lugar donde habitan lo individual y lo social 
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 al mismo tiempo. Los relatos de vida no son tomados aquí como el testimonio directo de 
la realidad subjetiva de las madres sino como el testimonio de sus vivencias e 
interpretaciones acerca de una realidad y de su realidad, que necesariamente esta 
guiado por los significados sociales y colectivos. Por ello "la pregunta, desde un punto de 
vista metodológico, no puede estar referida a qué tan "verdadero" o "fiel" a los hechos es 
tal o cual relato, sino qué estructuras de sentido operan en el"11 
 
Como parte complementaria pero fundamental en el proceso de investigación empleé 
también la  observación participante entendida como "la descripción sistemática de 
eventos, comportamientos y artefactos en el escenario social elegido para ser 
estudiado"12  Mi escenario social fue justamente la vida social-pública de las madres, ahí 
he estado para participar y observar a lo largo de tres años. En estos espacios he podido 
realizar algunas entrevistas cortas, recolectar documentos y toma de  fotografías. En un 
cuaderno de notas (posteriormente pasado a Word) fueron consignadas las 
observaciones y entrevistas hechas durante los eventos con el respectivo análisis en 
relación a los aportes sugeridos en cada escenario a esta investigación. Organizados por 
fecha, escenario, observaciones y análisis. Las fotografías fueron guardadas en carpetas 
virtuales por madre y por familia. Este trabajo de campo cumplió con la función de 
dinamizar la investigación y actualizar los relatos de vida siendo un medio para observar 
en el tiempo el proceso de las madres, disminuyendo notablemente la brecha entre el 
análisis de los relatos y la realidad.  
 
La fotografía como una herramienta de la investigación social, la considero de dos 
maneras: como imagen que acerca a una realidad del pasado a la que otros no pudieron 
asistir, o como una especie de iconografía que presenta elementos simbólicos que 
exigen análisis y construyen conocimiento13. En este sentido, la fotografía a lo largo de 
este documento aparecerá en algunas ocasiones como una especie de ventana que 
acerca al lector a un momento que tuvo espacio y tiempo para la realidad de las madres 
y que resulta  fundamental para colocar rostros-imagen a los nombres y las letras. Y en 
otras ocasiones aparecerá como elemento de análisis simbólico que amplía los análisis 
de los relatos y de la observación participante. 
 
Construí los relatos de vida  a través de  2 y 3 sesiones de entrevista en profundidad 
durante 40 minutos con cada madre. El análisis fundamentalmente en tres pasos: el 
primero fue la realización de un memo de cada madre que contenía un resumen del 
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 relato, la etiqueta semántica del personaje, lo que desde Piña14  quiere decir, la manera 
como la persona que relata, en este caso las madres, están proporcionando un “sí 
mismo” que condiciona el relato.  Y que también contenía las condiciones materiales y 
simbólicas en que se construyeron los relatos. Con este ejercicio pude hacer conscientes 
los elementos que inciden en la construcción del relato aunque no se encuentren 
pronunciadas en palabras. Algunas de ellas son las condiciones de salud, la privacidad, 
el nivel de confianza conmigo como entrevistadora, los intereses de su parte respecto a 
la entrevista, el tiempo disponible; y en el “sí mismas”, su condición como víctimas y  su 
autopercepción. Estos elementos fueron tenidos en cuenta para los siguientes pasos. El 
segundo paso, consistió en el trabajo de microanálisis de los relatos que desde Corbin y 
Strauss15  significa el análisis detallado, línea por línea en un texto, de manera que 
permita al analista ir sacando las categorías, establecer relaciones entre ellas y 
conclusiones guiadas por la experiencia y el conocimiento del investigador. Este trabajo 
lo organicé desde una matriz de doble entrada con cuatro categorías: maternidad,   que 
pertenece al antes, los efectos individuales y familiares, y los procesos de resistencia y 
colectivización de dolor, que corresponden al después. Al final de cada matriz elaboré 
conclusiones. Y finalmente el tercer paso fue una matriz que permitió reunir las 
conclusiones de los cuatro relatos para obtener las conclusiones generales y diferencias 
desde  las  categorías ya  mencionadas. 
 
Así, habiendo detallado el proceso mismo de investigación con los enfoques teóricos, 
epistemológicos y metodológicos, invito a los lectores y lectoras a conocer y profundizar 
la realidad de las madres y familias víctimas de los jóvenes ejecutados extrajudicialmente 
partiendo del contexto que sirve como plataforma para comprender la realidad individual 
y familiar que se da en constante diálogo con lo social y cultural. 
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1. Ejecuciones extrajudiciales: contexto 
social, político y simbólico 
He optado por iniciar con un capítulo que exponga el contexto en que se dieron las 
ejecuciones extrajudiciales de los jóvenes, hechos que victimizaron a las madres en su 
mundo individual, familiar y social, por considerar que solo de esta manera es posible 
comprender con profundidad tanto lo sucedido con ellas, como las relaciones entre lo 
individual y lo colectivo en una continua interacción de afectación. Para dicho contexto he 
intentado responder a las siguientes preguntas: ¿cuál era la situación político-
gubernamental del país para el momento en que se da un alarmante aumento de 
ejecuciones extrajudiciales? ¿Cuáles son las condiciones simbólicas que operan en la 
sociedad como plataforma facilitadora de dichas acciones por parte del Estado? 
¿Quiénes eran, qué hacían y cuáles eran los rostros de Fair, Alejandro, Steven y 
Eduardo? Y por último ¿Cómo se dieron sus asesinatos? Cada una de las siguientes 
partes las dedico intentar resolver dichos cuestionamientos 
 
La guerra en Colombia y las victimas 
 
Colombia es un país con una larga historia de violencia sociopolítica que a mediados del 
siglo XIX tuvo que ver con el bipartidismo y desde los años 60 del XX, con el origen de un 
conflicto armado que llega hasta nuestros días. La dinámica de dicho conflicto se ha 
movido entre las guerrillas,  grupos paramilitares,  agentes del Estado y con el 
narcotráfico como un eje transversal que permea y agrava dicho conflicto. 
 
Para Zuluaga16 el conflicto armado colombiano o guerra interna, posee unas 
características particulares que deben ser reconocidas para comprender las dimensiones 
de sus efectos y para la formulación de políticas apropiadas que permitan una salida 
efectiva del mismo. En primera instancia, es fundamental reconocer que el conflicto funde 
sus más tempranas raíces en lo social e ideológico y se da en el contexto 
latinoamericano de guerra de guerrillas, auge de marxismo y revolución cubana. En 
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 segunda instancia el conflicto está, como ya mencioné, atravesado por el narcotráfico. 
Asunto que se da no solo como sustento económico de los grupos ilegales, sino también 
como estrategia de control territorial. Este último aspecto hace que el conflicto adquiera 
un carácter internacional dada la intervención norteamericana, tanto económica como 
militar, este es un cuarto aspecto. Por último menciono una característica tomada por el 
autor: la continua y sistemática violación a los DH y al DIH que pone a la población civil 
en inminente riesgo de vulneración de su dignidad. 
 
Así, la historia de Colombia en los últimos 50 años ha estado tejida por múltiples factores 
sociales, políticos, culturales y económicos, pero uno de ellos es sin duda el conflicto 
armado concretado en graves consecuencias para la población civil, la desaparición 
forzada, el reclutamiento forzado, la tortura, persecución, estigmatización, represión, 
asesinatos, masacres,  y  desplazamientos forzados han dejado una cantidad 
innumerable de víctimas, hombres y mujeres junto a sus familias y comunidades. 
 
La complejidad de dicho conflicto conduce a una reflexión necesaria sobre las diferentes  
formas de victimización como de impacto sobre los individuos, las familias y las 
comunidades, pero también sobre la diversidad de los actores armados que infringen el 
DIH. 
 
En Colombia existe una historia de víctimas individuales y colectivas por parte los actores 
armados, tanto estatales como al margen de ley. Esto implica reconocer que, como la 
historia del mundo  y más específicamente de América Latina lo ha demostrado, el 
conflicto armado y la guerra no solo ocasionan víctimas por parte del adversario sino 
también del Estado, entrando en contradicción con su ser, como ente protector y garante 
de derechos de la población civil. Casos como Perú17, El Salvador y Guatemala18  entre 
otras dan cuenta de ello.  
1.1 Contexto político: seguridad democrática 
En el año 2002, la sociedad colombiana acababa de vivenciar un fallido proceso de 
negociación entre el gobierno de Andrés Pastrana y las FARC (Fuerzas Revolucionarias 
de Colombia) que suponían el fin del conflicto armado en Colombia. La sensación casi 
general de la sociedad era de agotamiento de una guerra que se había "salido de las 
manos" por la incompetencia del gobierno y la seguridad de que la vía adecuada a seguir 
era confrontación militar. Es por esto que el Plan de seguridad democrática contenido en 
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 el Plan Nacional de Desarrollo propuesto por el candidato al gobierno Álvaro Uribe Vélez 
en 2002, fue recibido y elegido con un alto nivel de votación y popularidad en el país19. 
 
En su sentido más práctico y material el Plan de seguridad democrática suponía la 
recuperación de la autoridad del Estado por medio de la declaración del estado de 
conmoción interior y se basó fundamentalmente en la lucha antinarcóticos y antiterrorista, 
que tiene una dimensión internacional en relación directa con Estados Unidos, quien en 
1999 celebró con el presidente Andrés Pastrana, un acuerdo bilateral de lucha contra el 
narcotráfico y las drogas, contenido en el Plan Colombia.  
 
El 11 de septiembre 200120 se habría fortalecido esta política internacional de guerra 
contra el terrorismo y a partir del 2002 "un cambio en la ley de los Estados Unidos 
permitió que la asistencia letal ofrecida a Colombia - anteriormente restringida a 
operaciones antinarcóticos- sea usada en operaciones contraterroristas...  la ayuda y 
entrenamiento de los Estados Unidos pueden ser usados por las unidades del ejército 
colombiano para atacar a frentes de las FARC, ELN y AUC"21 
 
Este apoyo económico y militar de Estados Unidos al Estado colombiano tiene una clara 
relación con la presión ejercida de altos mandos gubernamentales y de fuerzas de 
seguridad por obtener resultados en la lucha narco-terrorista, pues la "inversión" se debía 
justificar en avances visibles. Pero también con el discurso y la manera del ver el 
conflicto armado en Colombia como se anotará más adelante. 
 
Por otro lado, para lograr la propuesta de "seguridad democrática" Álvaro Uribe propone 
una serie de estrategias entre las que se encuentran el "fortalecimiento estatal" y el 
"control territorial". Para ello, afirma que la responsabilidad de la seguridad del país es, 
de las tres ramas del poder, de la comunidad internacional y de los ciudadanos. Las 
consecuencias prácticas se centran en la implementación del "impuesto al patrimonio", 
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 "la red de cooperantes", el reclutamiento de "soldados campesinos" y sobre todo, en el 
aumento numérico y tecnológico del cuerpo militar22.  
 
Cabe destacar que este tipo de acciones políticas inevitablemente incluyeron a la 
población civil dentro de la guerra, convirtiéndola en objetivo militar y por tanto en una 
infracción del DIH al perder el principio de distinción23. 
 
Así aparece también en la prensa nacional: 
 
"(el presidente)...ha dicho en varios discursos: "No hay distinción entre policías y 
ciudadanos". Desde su posesión Uribe ha insistido en que, dado que los civiles 
son las principales víctimas de las guerrillas ellos deben tomar partido y una 
posición activa contra los grupos armados. Por ejemplo, sirviendo como 
cooperantes o informantes"24 
 
Otra consecuencia práctica de la sobre-militarización del país y de una política de 
seguridad centrada en las acciones militares son algunas Directivas Ministeriales como la  
029 de 2005,  02 de 2008 y la 01 de 2009, que proporcionan incentivos por los resultados 
en bajas y recompensas a civiles que otorguen información que permitan capturas y 
bajas de importantes cabecillas. 
 
Estos documentos resultaron ser una de las causas principales en el tema de las 
ejecuciones extrajudiciales en su modalidad de "falsos positivos", al igual que las redes 
de informantes que en muchos casos eran desmovilizados que actuaron de acuerdo con 
las fuerzas estatales para señalar a civiles inocentes como paramilitares, guerrilleros, 
miembros de bandas criminales o secuestradores, a fin de obtener beneficios por 
"colaborar con la justicia". 
 
Un elemento importante que caracteriza el contexto político de dicho gobierno en relación 
a las ejecuciones extrajudiciales, es la continua negación del conflicto armado tanto a los 
ámbitos nacionales como a los internacionales. A través de sus documentos como 
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 "Política de Defensa y Seguridad Democrática"25,"Efectividad de la Política de Defensa y 
Seguridad Democrática. agosto 2002-diciembre 2003"26, en la junta con los embajadores 
y ante la reunión de 24 países y organizaciones multilaterales que conforman la mesa de 
donantes en 2005, como a lo largo de sus dos gobiernos (2002-2006; 2006-2010) ante 
los asistentes a sus consejos comunales en las diferentes regiones del país.  
 
Como lo explica Coronel27, la insistencia de Uribe en la "amenaza terrorista" fue una 
estrategia política para negar el  necesario reconocimiento del conflicto armado que le 
concedía la apariencia del control del país y que indiscutiblemente abría el camino para 
legitimar la impunidad durante su gobierno a través de decisiones arbitrarias en nombre 
de la democracia pero a su vez en contra de ella. 
 
Ejemplo de ello fue la ley 975 de 2005 ante la cual se pronunció el Alto Comisionado de 
Naciones Unidas para los Derechos Humanos por ir en contra de los principios y normas 
internacionales. De igual manera la afirmación hecha el día de la inclusión de 10 mil 
"soldados campesinos": "esa acción (de defender el campo de los terroristas) va a 
despertar en ustedes mucho más civismo"28 hizo creer en un mismo plan de unidad 
nacional, pero que  iba en contra de la Constitución acogida a las normas de DH y DIH. 
 
Asumir de esta manera el problema de violencia " le permitió al gobierno alinearse con el 
discurso de "cruzada antiterrorista" de George Bush entonces presidente de  los Estados 
Unidos, de modo que los esfuerzos económicos y militares del país eran ante todo una 
respuesta de protección frente a "bandas narcoterroristas". Esto implicaba indirectamente 
la no obligación del DIH, que por definición rige las guerras y los conflictos armados: 
 
"En el plano jurídico, la consecuencia práctica de que no haya un conflicto 
armado interno sino una amenaza terrorista es que dejaría de regir el Protocolo II 
de Ginebra. Si no hay guerra sino la persecución de criminales, no se aplicaría el 
Derecho Internacional Humanitario... Es decir, se diluye la obligación de 
respetarle la vida al enemigo cuando se rinde, de proteger los bienes y la vida de 
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 los civiles, de respetar las misiones médicas, de diferenciar entre civiles y 
combatientes..."29 
 
Por otro lado, estoy de acuerdo con la afirmación de Luis Fernando Trejos30 cuando dice: 
"desde el Estado resulta más práctico negar la existencia del conflicto, que atacar y 
terminar las causas o factores que le dieron vida y han posibilitado que se prolongue por 
más de 40 años". Es decir, que la negación del conflicto evade sutilmente los problemas 
sociales, económicos, y políticos del país, limitándose a solucionarlos dentro de un 
enfoque netamente militarista. 
 
La negación del conflicto armado, las políticas centradas en los resultados de guerra 
contra el terrorismo, la inclusión de la población civil y la eliminación del estatus político a 
las guerrillas, generaron consecuencias ideológico-simbólicas y prácticas ante todo 
desde la consideración del subversivo como merecedor de la muerte.  Además, para 
algunos miembros del cuerpo de seguridad estatal acrecienta la necesidad de mostrar la  
eficacia de su labor y de las políticas del gobierno incluso para recurrir a prácticas como 
el asesinato de los civiles; también en una gran parte de la población civil se considera 
que cualquier labor estatal sin importar su connotación, era un avance contra el 
terrorismo como el problema que convocaba al país entero.  
1.2 El contexto social-simbólico desde el enfoque 
psicosocial 
Dadas "las condiciones del contexto nacional y regional, el Trabajo Social se sitúa de 
cara al conflicto y a la violencia para analizarlos, comprenderlos y configurar nuevos 
patrones de interacción"31.  Uno de los enfoques de los que se sirve el trabajo social para 
el estudio de temas relacionados con el conflicto armado es el psicosocial por 
considerarlo significativo para la comprensión de contextos en situación de violencia. 
 
Hablar desde el enfoque psicosocial significa hacer referencia específica a los individuos 
en relación al contexto, es decir, una sociedad siempre afectada por los condicionantes 
sociales, económicos, políticos y religiosos. Como lo explica Bertha Castaño (2004: 
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 190.192) "El término psicosocial surge entonces en América Latina vinculado de manera 
estrecha a situaciones de conflicto, como la guerra y tiene connotaciones políticas, en 
esa medida no es un término neutral" e "ingresa al campo de la ayuda humanitaria", 
fundada en la convicción de que la dignidad del ser es un elemento universal y 
fundamental de la comunidad humana. 
 
El enfoque psicosocial como herramienta de análisis en los contextos de guerra, nos 
permite nuevas comprensiones acerca de los diferentes elementos que se entrecruzan 
en la realidad cotidiana de un país, pero también nos abre la posibilidad de comprender 
las transformaciones ocurridas en la sociedad a nivel simbólico. Es decir, de la manera 
como las creencias que orientan la cultura y determinan las relaciones intersubjetivas se 
ven afectadas por el engaño, la violencia, el miedo y la confusión típicos de los contextos 
que coexisten con la guerra psicológica32.  
 
Para Martin Baró, la población civil forzada a vivir en medio de la guerra por tiempos 
prolongados está expuesta continuamente a un clima de inseguridad y algunas veces de 
terror que terminará por afectar incluso las condiciones materiales de la vida.  
 
En sus palabras:  
 
"construir la existencia sobre la base de la violencia, las referencias polarizadas o 
ambiguas, la conciencia de la falsedad o el temor a la propia verdad, terminan 
por quebrantar resistencias o por propiciar adaptaciones que, en el mejor de los 
casos, revelan una anormal normalidad, amasada de vínculos enajenadores y 
despersonalizantes"33 
 
Así, las condiciones del conflicto armado prolongado proveen a la sociedad de un 
inevitable deterioro de las relaciones sociales, pues el nivel de confianza y de solidaridad 
que se requieren para la convivencia humana no siempre puede ser posible. 
1.2.1 Repercusiones del discurso político en la sociedad 
Los efectos psicosociales del conflicto armado están directamente relacionados con las 
políticas e ideologías que un gobierno decide ejecutar.  Así, el gobierno Uribe Vélez 
(2002-2010) acentuó en la sociedad colombiana elementos que ya venían gestándose a 
lo largo de la historia de conflicto armado y en particular alcanza un mayor nivel de 
legitimidad de la violencia por parte del pueblo a través de su discurso. 
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Como lo afirma Trejos  en relación al discurso y la negación del conflicto armado: 
 
"En el discurso estatal se ignora o minimiza el conflicto armado, pero lo grave de 
esta situación, no es sólo que se distorsione la realidad, sino que se pase por 
encima de todos los miles de colombianos que directa o indirectamente han sido 
víctimas del conflicto. Mostrarnos como un pueblo alegre y trabajador, no hace 
que años y años de violencia desparezcan, ser el país de América Latina con 
más reinados de belleza no nos convierte en un pueblo esperanzado, todo lo 
contrario, más bien, en un pueblo anestesiado"34 
 
En este sentido quiero aludir a algunos lemas del Álvaro Uribe que demarcan su discurso 
en un intento por justificar la violencia. "Mano firme, corazón grande" utilizado en los 
discursos y en la publicación de los afiches de campaña para la presidencia35, "trabajar, 
trabajar y trabajar" popularmente conocidos lo hacen aparecer como un personaje que 
ama a Colombia y trabajará incansablemente por el bienestar de la sociedad. Lo cual 
para la memoria social en el nivel de los discursos tendrá importantes consecuencias, 
pues el "amor" y el "trabajo" por el país, justifica cualquier tipo de acciones y decisiones, 
aunque estas vayan en contra de lo que constituye una democracia. 
 
Así lo expresa Barrero cuando dice:  
 
"Es tal el poder del lenguaje para construir realidades, que la memoria social 
termina aceptando que aquí no ha pasado nada e incluso justifica la desaparición 
de aquellos que se empecinan en demostrar que efectivamente ha sucedido, y 
siguen sucediendo, hechos muy graves para la nación"36 
 
El discurso de Uribe fundamentalmente como hegemónico, patriotista y nacionalista 
sedujo a gran parte del pueblo pese a tratarse de retóricas de tipo autoritario que fueron 
legitimadas dando paso a la re-narración de la historia colombiana leída en clave 
antiterrorista de George Bush. Distintos elementos se conjugaron para que esto fuera 
posible: la centralidad en el enemigo de la patria (las FARC); la centralización en los 
medios de comunicación en tendencia al unanimismo; el empobrecimiento del debate 
público; la marginalidad de la opinión letrada, izquierdas, opositores y ONGs 
humanitarias; el uso de la desmovilización paramilitar y el arrinconamiento de las 
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 guerrillas como la supuesta superación del conflicto armado; los consejos comunitarios 
como estrategia publicitaria para la conservación y crecimiento de la popularidad del 
presidente, la propaganda oficial de los "héroes de la patria", la operación jaque y demás 
liberaciones como muestra de su efectividad y estrategia para reelección entre otras.37 
 
A través de cada uno de estos elementos, se extendieron significados simbólicos que 
generaron sentimientos de furor patriótico y atravesando el límite del amor a la patria 
para entrar en actitudes despectivas y agresivas ante cualquier señal de disidencia. 
 
Así, la frase de uno de los médicos del hospital militar que atiende a los jóvenes soldados 
que han perdido una o las dos piernas en la guerra, habla del mensaje transmitido 
implícitamente por el gobierno: "esta guerra hay que ganarla al precio que sea"38 en otras 
palabras "el fin justifica los medios", más allá de los desastres humanos, lo importante es 
el fin: ganar la guerra. 
 
Sumado a esto, las palabras usadas constantemente por dicho gobierno como 
"terroristas", "bandoleros" "bandidos" "desadaptados", los continuos señalamientos a 
defensores de DH nacionales e internacionales39, comunidades en resistencia40,  a las 
protestas y a las marchas pacíficas  desembocan en una peligrosa polarización y 
deshumanización del país. 
1.2.2 Situación social de polarización, deshumanización y 
estigmatización 
Como he venido mostrando, la guerra en Colombia abrió paso a una situación grave de 
polarización donde se han visto afectadas múltiples familias por asesinatos y 
desplazamientos forzados al ser tomados por los grupos ilegales como "guerrilleros" o 
como "paras"(paramilitares), produciéndose así la sensación de que no existen más 
posibilidades políticas e ideológicas en el país.  
 
Sin embargo, pasado el periodo de doble gobierno de Álvaro Uribe es necesario 
reconocer otro tipo de polarización que consiste en "la guerrilla" y nosotros, "los 
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 terroristas" y nosotros, donde la palabra "nosotros" implica "estar con el gobierno" y por 
ende, no estar de acuerdo con el gobierno implica ser "terrorista".  
 
Así lo corrobora Arenas41 quien realiza un análisis del discurso político de Uribe Vélez y 
reflexiona acerca de la construcción individual y colectiva que éste hace, donde "tales 
identidades se manifiestan, de un lado, en la presencia del enunciador  (Uribe) y de 
quienes le rodean en su equipo de gobierno o lo apoyan en su programa y, de otro lado, 
los opositores o enemigos." 
 
En las noticias de la Casa de Nariño sobre la incorporación  de soldados campesinos, 
hay una fuerte insistencia en que "todos (soldados, gobierno y pueblo) somos "una 
unidad" que lucha en contra del terrorismo: 
 
"Los soldados campesinos tienen una misión muy linda que es la de velar por la 
seguridad de sus amigos, familias, vecinos y conocidos, pues prestarán el 
servicio militar en sus propias poblaciones, donde todo el mundo los conoce, 
respeta y valora”, explicó el general Rocha"42 
 
“Ustedes, soldados de mi pueblo, con su vigilancia ayudarán para que por aquí 
no merodeen secuestradores ni terroristas. Van a garantizar la inversión... esta 
acción, que es punto esencial de la estrategia de Seguridad Democrática, va a 
despertar en ustedes mucho más civismo.Afirmó Uribe"43 
 
La exaltación de la figura militar como Héroe que se sacrifica por la protección del 
pueblo, que es el pueblo donde vive, borra cada vez más la línea divisoria entre los 
actores armados y la población civil, pues finalmente tanto la población, como los 
soldados campesinos terminan creyendo que esta guerra es de todos. 
 
Por otro lado, los señalamientos y estigmatizaciones realizadas en diferentes ocasiones 
de manera pública por el presidente Uribe, implican su responsabilidad directa en la 
represión y vulneración de los derechos de muchos sindicalistas, defensores de DH,  
políticos de oposición, críticos, periodistas y académicos.  Así lo ratifica Amnistía 
internacional en el informe 2005: "El gobierno siguió desprestigiando a los defensores de 
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 los Derechos Humanos, emitiendo declaraciones en las que se equiparaba su labor con 
el fomento al terrorismo"44 
 
Como lo expresa Lucía González45:"aquí ser de la izquierda, ser socialista, pertenecer a 
una organización que trabaja por la democratización de los derechos y los bienes, 
justifica ya la eliminación" por lo que muchas víctimas a la hora de reivindicar a sus seres 
queridos asesinados sienten la necesidad de aclarar que ellos no tenían pensamiento de 
izquierda, porque saben que esa podría haber sido una justificación para su eliminación. 
 
Estos hechos plantean una grave problemática ético-social y política para el país, que es 
expresada por  Morín en su reflexión cuando afirma: 
 
"Como la resistencia de los pueblos oprimidos es calificada como terrorismo 
por sus opresores, la guerra al terrorismo ha determinado una alianza de las 
hegemonías contra las resistencias nacionales. Y peor aún: la palabra 
terrorismo camufla los terrorismos de Estados que ejercen una represión 
ciega sobre la población civil"46 
 
Este contexto de polarización y estigmatización resulta ser el soporte que facilita tanto la 
sistematicidad de las ejecuciones extrajudiciales y de los modos de represión hacia 
líderes estudiantiles, como de la legitimación del violencia de Estado, pues las acciones 
realizadas por los "Héroes de la patria"47 son asumidas por la población civil como 
asertivas en función del bienestar del país y por tanto sus bajas son victoria de todos. 
Este aspecto es justamente lo que más dificulta la visibilización y credibilidad de las 
víctimas de  ejecuciones extrajudiciales en sus distintas modalidades, pues son vistas en 
una relación casi inmediata de sospecha tanto por los servidores públicos como por la 
población civil. 
 
Al hablar entonces de deshumanización no me refiero a la guerra en sí misma ya que por 
principio ninguna guerra es humana48, sino a los efectos de ésta sobre las relaciones 
sociales. Algunas de las causas se hallan en la polarización, la continua exposición al 
riesgo y a la violencia, y a la percepción constante de la propaganda ideologizante. Ésta 
última se refiere a la utilización de los medios de comunicación oficiales del país para 
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 obtener la adhesión de la población civil a determinada opción política e ideológica, 
algunas veces con el uso del ocultamiento o modificación de la verdad sobre la realidad.  
 
Así, la deshumanización darse en dos direcciones, la primera alude a la "naturalización" 
o "acostumbramiento" de la realidad violenta (en particular por parte de la población) y la 
segunda a la pérdida del sentido de la otredad (Cf. Baró; Barrero49; Herrera50). 
 
Martín Baró se refiere al "acostumbramiento" de la siguiente manera: 
 
"sería ingenuo pensar que el ser humano no paga un precio por el desgaste que 
supone el adaptarse a estas condiciones estresantes y, bajo muchos respectos 
realmente límites. Ciertamente afecta a nuestros hijos, verdaderos hijos de la 
guerra... pero nos afecta a todos, aunque no sea más que por el hecho de que 
nos acostumbramos a vivir en esa "anormal normalidad"51 
 
La prolongación de la guerra en Colombia ha hecho que muchas personas se adapten 
casi sin interrogar el contexto de violencia en que vivimos y sobretodo, que no asuman 
un compromiso ético, moral y práctico ante la realidad que atropella a diario y de distintas 
maneras la dignidad de las personas. 
 
Y la segunda manera de deshumanización se da cuando se pierde el sentido de la vida 
humana. En este caso el que es considerado enemigo (sea guerrillero, paramilitar, o de 
fuerza pública) es despojado de todo reconocimiento humano y se considera que no 
tiene dignidad y por tanto, tampoco derechos. Así la muerte del enemigo produce en 
muchas ocasiones sentimientos de satisfacción y peor aún de júbilo. 
 
A continuación cito tres ejemplos de comentarios hechos a las noticias publicada en 
internet sobre el abatimiento de Jorge Briseño "el mono jojoy" y Henry Castellanos 
"Romaña", jefes militares de las FARC, que considero relevantes por situar los 
imaginarios de algunos sectores de la sociedad que resultan deshumanizantes y que 
agravan la situación de las víctimas de ejecuciones extrajudiciales en el contexto socio-
político: 
 
"Gracias al cielo que nos libró de este ASQUEROSO “ser humano” el diablo 
debe estar maldiciendo la llegada de ese engendro del mismísimo demonio, 
cruel, despiadado, sanguinario, en otras palabras GUERRILLERO. Y, no escomo 
lo dijo la guerrillera Piedad, en realidad lo que triunfo fue la vida sobre la 
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 muerte...Ya queda solo una tercera parte de la cúpula de esos bandidos, 
adelante glorioso Ejército"52 
 
"dos ASESINOS muertos... ahora el mundo es un poco mejor53" 
Para todos es claro que estas personas hicieron un enorme daño al país y con sus 
crímenes dejaron miles de víctimas. Lo que también resulta muy preocupante es que las 
relaciones sociales se impregnen cada vez más de dicha deshumanización. 
 
Un acontecimiento significativo en 2008 es el asesinato del dirigente guerrillero "Iván 
Ríos" a manos de "Rojas" quien era su guardaespaldas. Mientras dormía lo asesinó con 
un tiro en la cabeza al igual que a su compañera, cortó su mano derecha, la entregó 
como prueba de su muerte y reclamó la recompensa ofrecida por el gobierno. Su 
cooperación fue muy bien recibida por las autoridades y el gobierno, y dadas las políticas 
de recompensas se le entregaron más de 2000 millones de pesos, mientras era 
entregado a la fiscalía para ver si le imputaban cargos por homicidio o  no. 
 
Hay que hacer una reflexión en dos sentidos, uno subjetivo y otro colectivo. Juan 
Fernando Pérez54 reflexiona sobre la subjetividad de "Rojas", afirmando que carece de 
todo sentimiento de culpa por sus actos y reiterando que éste es el sentimiento más 
poderoso para la civilidad. Es decir, requisito primordial para vivir en sociedad. Y en lo 
colectivo es necesario pensar en el mensaje transmitido a través de los medios de 
comunicación. El espectáculo son las imágenes de los expertos con la mano de "Iván" 
tomando las huellas dactilares y las imágenes de su rostro descubierto a propósito para 
que los periodistas  pudieran transmitir lo que se anunciaba como indicio de que las 
medidas de seguridad estaban siendo un éxito, éste era el segundo golpe en una 
semana a las FARC. 
 
¿Qué mensaje es transmitido con estas imágenes vistas por todo el país? ¿Cuál es 
mensaje que se da al pagar una recompensa a un hombre que asesina y mutila a otro? 
Aquí, como dice Lucía González55,  es donde "el umbral de la dignidad es casi invisible" 
 
Pero esta pérdida del sentido del valor de la vida humana, no solo se da con el enemigo 
sino también cuando se asesinan civiles para conseguir intereses personales que pueden 
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 constituirse en un simple permiso. Esto resulta totalmente incoherente, repugnable e 
comprensible. Y solo puede explicarse bajo dinámicas sociales de deshumanización. 
 
Así sucede con el caso de Luis Esteban Montes56, quien siendo soldado no pudo evitar 
que los altos mandos militares pasaran como guerrillero a su hermano para obtener 
méritos y conseguir la salida para el día de la madre. Cuando asombrado expresó a sus 
superiores que no lo podían matar "todo fue un enredo". Pero no fue un enredo porque 
enfrentarse a un familiar de un soldado del propio batallón fuera desconcertante y los 
colocara en dilema ético, sino porque no podían dejar perder el único joven que abrían 
podido conseguir para obtener el permiso. Finalmente lo asesinaron. 
 
Estos rasgos de polarización y deshumanización en el país hicieron que las familias 
víctimas de ejecuciones extrajudiciales fueran inmediatamente estigmatizadas y la 
muerte de sus hijos legitimada al aparecer como terroristas dados de baja, que merecían 
la muerte y cuya muerte resultaba benéfica para el país. Es por esto, que para las 
familias resulta fundamental reivindicar el nombre de sus hijos, para que "todos sepan 
que no eran guerrilleros", no solo porque desde su testimonio no lo eran sino porque su 
asesinato aparece como justificado y la imagen de los jóvenes ha quedado desdibujada. 
 
1.3 Ejecuciones extrajudiciales  
Las ejecuciones extrajudiciales constituyen una grave violación a los DH e DIH, puesto 
en norma en el artículo 3º de los cuatro convenios de Ginebra y el artículo 4º del 
protocolo II adicional,  donde se prohíbe atentar contra la vida de los civiles, aunque se 
esté en circunstancias de guerra interna, poniendo en evidencia la mayor gravedad de 
que estos hechos sean realizados por agentes del estado. 
Cifras y extensión 
Las ejecuciones extrajudiciales se han dado en las diferentes etapas de la guerra en 
Colombia, sin embargo lo preocupante de los dos periodos de gobierno Uribe (2002-
2006; 2006-2010) es el aumento del porcentaje y la sistematicidad, como lo describe 
claramente el Informe Final de la Misión Internacional de Observación Sobre Ejecuciones 
Extrajudiciales e  Impunidad en Colombia57: 
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 "A partir de la puesta en marcha de la "política de seguridad democrática" se 
registró un incremento de las violaciones al derecho a la vida directamente 
atribuibles a la responsabilidad de las fuerzas de seguridad del Estado, pues si 
se comparan los 5 primeros años transcurridos bajo en actual gobierno, con 
relación a los 5 años anteriores a su posesión, se constata un incremento de 
67% a los casos registrados de ejecuciones extrajudiciales" 
 
Además menciona 28 departamentos como los más afectados entre los cuales encabeza 
la lista: Antioquia, Arauca, Atlántico, Bogotá, Bolívar y Boyacá. Y afirma en cuanto a la 
condición de las víctimas que de 535 ejecuciones (2007-2008) 519 fueron hombres, y 
como dato significativo,  el 50% de las víctimas tenían entre 18 y 30 años. 
 
Algunas de estas ejecuciones corresponden a sindicalistas, defensores de DH, líderes de 
movimientos estudiantiles universitarios y líderes indígenas, que por su ideología y 
acciones a favor de los derechos y en resistencia a las políticas de Gobierno Uribe, 
fueron señalados como "terroristas".  
 
La comisión colombiana de juristas expuso en 200458, que "el número de defensoras y 
defensores de derechos humanos víctimas de violaciones al derecho a la vida desde el 
inicio del actual gobierno, es el más alto de últimos ocho años". En el Informe de la 
Comisión de Derechos Humanos de Naciones Unidas59 (2004) se alertó sobre la 
denuncia de ejecuciones extrajudiciales realizadas por la fuerza pública en 2003, e indicó 
que "en casi todos los casos habrían presentado los cadáveres como muertos en 
combate". Ya desde 2004 se venía registrando lo que hasta en 2008, a partir del caso de 
"Las Madres de Soacha" se conoció públicamente con el nombre de "Falsos Positivos". 
Civiles ejecutados por las fuerzas armadas y pasados como muertos en combate.  
 
También Amnistía Internacional60 en su informe de la situación de los derechos en el 
mundo 2005,  alerta con preocupación el aumento de ejecuciones en Colombia y  una 
modalidad que resulta ser repetitiva: 
 
"Aunque en 2004 disminuyeron algunos indicadores de la violencia por motivos 
políticos, como secuestros  y masacres, aumentaron los informes sobre 
ejecuciones extrajudiciales perpetradas directamente por las fuerzas 
armadas...siguieron matando, torturando y haciendo "desaparecer" a civiles de 
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 forma directa o en connivencia con los paramilitares...llevadas a cabo 
directamente por el ejército y se describe a menudo a las víctimas como 
guerrilleros muertos en combate." 
 
De igual manera en 2005 el CINEP61 advierte sobre el aumento de dichas acciones: “En 
los casos de ejecuciones extrajudiciales, en 2003 se registró la participación de 
instituciones del Estado en 163 hechos (11% del total); en 202 hechos de 2004 (22% del 
total) y en 100 hechos del primer semestre de 2005 (29% del total)”62 
 
Ya en el primer semestre de 200663 el CINEP manifiesta la preocupación sobre las 
ejecuciones extrajudiciales bajo una modalidad concreta:  
 
"Los últimos acontecimientos han desatado una profunda polémica nacional a 
raíz de las denuncias realizadas por la misma Oficina de la Alta Comisionada de 
las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, acerca de numerosos casos 
de “muertes” que se informan como efectos de “enfrentamientos armados” 
siendo en realidad ejecuciones extrajudiciales" 
 
La designación de “falso positivo” aparece por primera vez en la revista del CINE 
segundo semestre 200664, indicando ser un término conocido por el contexto e 
insistiendo en  la gravedad, perversidad y sistematicidad de la práctica.  
 
 “Algo impactante en el último año es la cantidad de casos de “falsos positivos” 
que constantemente nos golpean por la gravedad de los hechos y la perversidad 
que entrañan al tratar de engañar a la sociedad y al mundo mediante 
mecanismos que hacen creer que se trata de “muertes en combate” cuando en 
realidad son ejecuciones de personas civiles e indefensas… que revela que no 
se trata de hechos fortuitos o aislados sino de prácticas sistemáticas” 
 
A partir del trabajo realizado por la Coordinación Colombia- Europa- Estados Unidos, el 
CINEP, la denuncia de las "Madres de Soacha" en conjunto con ONGs, comienza a 
aumentar el número de denuncias correspondientes a años anteriores, por lo que las 
cifras siguen subiendo como se ve en el informe mundial de Human Rights Watch 
presentado en 201165:  
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 "Pese a que la cantidad de falsos positivos se redujo significativamente desde 
2009, el problema aún persiste. Si bien el gobierno no lleva un registro de datos 
estadísticos sobre estos casos, en mayo de 2010 la Fiscalía General de la 
Nación estaba investigando 1.366 casos de supuestas ejecuciones 
extrajudiciales cometidas por agentes del Estado, que dejaron un saldo de más 
de 2.300 víctimas. Sólo se han dictado sentencias en 63 casos" 
Características y causas 
Las ejecuciones extrajudiciales se pueden dar de distintos modos, sin embargo la 
cantidad de "falsos positivos" es alta y obedece a determinados patrones en la 
realización. Así el módulo 4 de la Coordinación Colombia- Europa66 afirma: 
 
 La coincidencia de casos en zonas rurales en relación con la implementación de 
"política de seguridad democrática" 
 En la mayoría de los casos los cuerpos fueron presentados por la fuerza pública 
como combatientes muertos durante el combate. Las víctimas fueron generalmente 
vestidas con prendas militares, armamento y munición, y fueron destruidos los 
papeles de identificación. 
 Las víctimas son en su mayoría personas campesinas, indígenas, pobladores de 
barrios marginados y líderes sociales y comunitarios. 
 
Con esta última coincide el CINEP67 
 
“en el Falso Positivo la víctima no se selecciona por sus comportamientos o 
convicciones sino que es más apta mientras más anónima y ajena sea al 
mundo de lo social y lo político, ya que no tendrá denunciantes apertrechados 
de arsenales jurídicos para reivindicarla, sirviendo así al objetivo de fingir una 
derrota militar de un enemigo que estaría perdiendo combatientes todos los 
días” 
 
Y en relación con la impunidad68se afirma que la competencia judicial es asumida por la 
jurisdicción Penal Militar, además existen situaciones de pasividad y dilaciones indebidas 
en la tramitación de procedimientos. Habitualmente los cuerpos son levantados por el 
mismo ejército y no por la fiscalía a quien le corresponde. De igual modo, no se preserva 
la escena del crimen y no se llevan a cabo las necropsias o son superficiales e 
incompletas y los familiares reciben casi inmediatamente amenazas para que no realicen 
denuncias. 
 
Después de 4 años de investigar sobre los hechos a partir de los testimonios de 
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 familiares de víctimas  ejecuciones el CINEP69 en 2008 deduce que: 
  
“La práctica de los “falsos positivos”  obedece a una presión del alto Gobierno y 
de sus jerarquías castrenses por obtener resultados tangibles en su política 
contrainsurgente, fijando “cuotas” por fracción de tiempo u otorgando 
recompensas cuyo logro seduce a los victimarios en medio de las tensas y 
desagradables tareas que se les imponen”. 
 
A partir de algunas audiencias en las diferentes regiones y entrevistas, se han dado 
varios testimonios de militares que aseguran haberse sentido presionados por los altos 
mandos por no obtener "positivos". Así el caso de uno de los militares implicados en el 
caso de Soacha aseguró que después de varios llamados de atención por los 
pocos"resultados en el nivel estratégico" decidió pedirle ayuda al sargento Sandro Pérez 
González, que era de Inteligencia del Batallón Santander. Su respuesta fue "Curso, si 
quiere le traigo gente, se la entrega a la tropa y se presentan como muertos en combate". 
Muñoz dice que el coronel Gabriel Rincón Amado, jefe de operaciones de la Móvil 15, le 
dio el visto bueno a la oferta.70 (Cf El Tiempo 23 de mayo 2009). 
 
El informe del Relator especial sobre las ejecuciones extrajudiciales71, presentado a la 
ONU después de su visita en junio de 2009, habla sobre los incentivos: 
 
"Cabe destacar que los miembros de las fuerzas armadas también han recibido 
diversos incentivos para causar bajas, incluidos tiempo de vacaciones, medallas 
y ascensos. Pedí al Gobierno información sobre el tipo y la cantidad de los 
incentivos ofrecidos a los miembros de las fuerzas de seguridad desde 2002, 
pero no se me proporcionó esa información. Mis investigaciones revelaron que 
algunos incentivos eran relativamente oficiosos y no reglamentados y variaban 
de una unidad a otra. Un soldado, por ejemplo, me explicó que en su unidad 
cada baja era recompensada con 15 días de vacaciones. Me explicó que cuando 
se acercaban días festivos importantes los soldados trataban de "ganar" tiempo 
de vacaciones. Sin embargo, un comandante de otra unidad afirmó que no 
recompensaba a sus soldados con tiempo de licencia porque consideraba que 
ello podría distorsionar su juicio profesional" 
 
Es importante hacer énfasis en que, en los textos de las directivas Ministeriales como la  
029 de 2005,  02 de 2008 y la 01 de 2009, no se ofrecen como tal los diferentes 
incentivos que en la práctica se conocieron pero sí dieron paso para que altos mandos 
ofrecieran estímulos por positivos y presionaran a sus súbditos por la obtención de los 
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 mismos, sabiendo que bajo dicho gobierno la efectividad de las fuerzas de seguridad se 
mediría en "bajas", es decir en muertes. 
 
El artículo de El Espectador (1 noviembre 2008) expresa aún con mayor profundidad el 
problema de los incentivos desde la mirada de derechos: 
 
"En el mejor de los casos, estamos ante una política que pudo haber incentivado 
actividades criminales por parte de los miembros de la Fuerza Pública. Ponerles 
precio a las vidas humanas es, en sí mismo, debatible, así sea con el fin de 
contener las acciones de un grupo violento que no cesa sus ataques a la 
población civil. Las bajas enemigas son un objetivo en cualquier conflicto. Pero 
este objetivo no puede lograrse a cualquier precio. En retrospectiva, al menos, 
resulta evidente que la política de recompensas tuvo consecuencias graves y 
que el Gobierno debe replantear algunos de los métodos empleados para la 
evaluación, la remuneración y el ascenso de los miembros de las Fuerzas 
Armadas" 
 
 
La comprensión del fenómeno evidencia la magnitud que traen consigo las ejecuciones 
extrajudiciales, tanto en la modalidad de "falsos positivos", como de represión en 
Colombia, a la vez que urge la necesaria reflexión sobre algunas características socio-
políticas que presentan repercusiones de tipo simbólico y práctico dentro el clima cultural, 
social y político del país para el momento en que se presenta este alarmante crecimiento 
de ejecuciones extrajudiciales por parte de las fuerzas armadas del Estado. 
 
Finalmente quiero dar paso a los relatos de mujeres y jóvenes concretos de nuestra 
sociedad, que encarnan tanto la colectividad, en su contexto socio-político y familiar 
como la individualidad en los rostros, la historia, los hechos, las incomprensiones y las 
esperanzas como víctimas de Estado. 
1.4  Los relatos, los rostros y las ejecuciones 
extrajudiciales 
FOTOGRAFÍA 1: JAIME STIVEN 
 
  
 
El hijo de María era Jaime Stiven (Fotografía 1), tenía 16 años, había dejado el estudio 
para ayudar al sustento del hogar y desapareció el 6 de febrero de 2008. El último 
recuerdo que tiene él, es cuando salió a trabajar y lo vio dormido en la cama... 
 
FOTOGRAFÍA 2: FAIR LEONARDO 
 
 
 
El hijo de Luz Marina era Fair Leonardo (Fotografía 2), tenía 26 años, pero su edad 
mental era de un niño de 9 años.  Para el "toda persona que se le acercaba era su 
amigo", se dedicaba a ayudar la gente en el barrio y algunas veces era auxiliar de 
construcción. Desapareció el 8 de enero de 2008. Entre los recuerdos de su hijo está el 
día 22 de diciembre anterior a su muerte. Fair se recostó en sus piernas y ella le dijo: 
"papi feliz cumpleaños".... 
 
FOTOGRAFÍA 3: EDUARDO 
 
 
 
 El hijo de Ana era Eduardo (Fotografía 3), tenía 32 años, padre de tres hijos y 
administrador de empresas. Desapareció el 4 de marzo de 2008. El último recuerdo es la 
celebración con mariachis que él hizo de su cumpleaños. Al cabo de un exacto año lo 
encontró muerto y fue enterrado… 
 
FOTOGRAFÍA 4: ALEJANDRO 
 
 
 
El hijo de Gloria era Alejandro (Fotografía 4), tenía 22 años, era estudiante de último 
semestre de filosofía con énfasis en política, en la Universidad Libre de Bogotá y estaba 
gestionando una beca para hacer un posgrado en Francia. Él fue asesinado el 16 de abril 
de 2006. El último recuerdo que tiene de él sucedió 7 días antes. Él organizó una fiesta 
sorpresa por su cumpleaños, se aseguró de todos los detalles… 
 
Steven y Fair que vivían en Soacha estuvieron desaparecidos durante 8 meses, a pesar 
de haber sido ejecutados entre uno y dos días después de su desaparición. Fueron 
engañados con trabajo por un reclutador (persona que los vendía al ejército), llevados a 
Norte de Santander y ejecutados por el Ejército.  
 
Stiven fue asesinado por un disparo en cada pierna y uno en el corazón. María tuvo 
dificultades económicas para ir a recoger el cuerpo, ante lo cual un servidor público de la 
defensoría le dijo que mejor lo dejará allá (en Santander). Finalmente consiguió una 
ayuda que no le proporcionó el ataúd y tuvieron que traerlo en una bolsa de basura con 
las ventanas del carro abiertas por el estado del cadáver. En el momento de la 
exhumación en la fosa común le dijeron que si era la madre de 028, que era guerrillero y 
había sido muerto en combate. 
 
 A Fair le dispararon 13 veces, le destruyeron el rostro y le colocaron un arma justo en la 
mano que tenía parálisis. Al ir a reclamar el cuerpo en una fosa común le dijeron: “su hijo 
era un narcoterrorista, pertenecía a un grupo al margen de la ley, y él murió en un 
enfrentamiento con el ejército” (Fotografía 5). 
 
FOTOGRAFÍA 5: EXHUMACIÓN DE FAIR LEONARDO 
 
 Revista Cambio Nº 798 
 
 
Eduardo duró desaparecido 6 meses aunque había sido ejecutado al día siguiente de su 
desaparición. Le dieron varios disparos y "le volaron todo el cerebro".  Y el levantamiento 
lo hizo el ejército.72 Eduardo estaba enterrado en cementerio, en tumba, el sepulturero 
dijo que ellos se habían dado cuenta de que no era guerrillero porque tenía manos y ropa 
fina y estaba recién rasurado. 
 
Gloria estaba con su esposo en la iglesia para la misa dominical cuando escucharon el 
sonido de una bomba.., al volver se dieron cuenta que había sido en el edificio donde 
ellos vivían y donde habían dejado a Alejandro esperando a algunos de sus compañeros 
para una despedida de quienes se iban al exterior a realizar posgrado. Allí lo perdieron 
todo... 
 
 
                                               
 
 
 
 
 
 
 
  
 
FOTOGRAFÍA 6: EDIFICIO DONDE SUCEDIÓ LA EXPLOSIÓN 
    
                                                                                El Tiempo. Jueves 20 de abril de 2006 
 
 
Gloria cree que el CTI, que había estado haciendo seguimientos a su hijo por ser líder 
estudiantil, fue quien lanzó la bomba e hicieron  el montaje para decir que unos milicianos 
habían cometido un error al preparar bombas caseras y se les habían explotado 
(Fotografía 6). Gloria supo que al momento de la explosión había unos niños en la calle y 
cuando la mamá les dijo que se entraran, los niños respondieron: “no mami, salga más 
bien porque David dijo que teníamos que salir”. David era hermano de una joven del CTI, 
que vivía en el edificio" 
 
Al volver a ella ni a su esposo se les permitió acceder al edificio, se la llevaron en una 
camioneta durante varias horas sin saber aún nada de su hijo, y le preguntaban: 
"¿díganos usted es la madre del terrorista?; ¿usted votó por Gloria Cuartas? ¿Por qué su 
hijo escuchaba esa música?" El cuerpo le fue entregado 4 días después en el ataúd 
sellado y a finales del año pasado (2010) el cuerpo fue robado del cementerio...  
 
María, Luz Marina, Ana y Gloria han optado por "limpiar" el nombre de sus hijos, por 
luchar por la verdad y la justicia, con la esperanza de que "esto no se vuelva a repetir". 
Razón por la cual han sido amenazadas en varias ocasiones. Ana en julio de 2011 y Luz 
Marina en junio de 201273. (Fotografía 7) lograron la condena de los militares que 
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 asesinaron a su hijo74. María no ha tenido la primera audiencia aún y para Gloria la única 
esperanza es que el asesino se arrepienta y confiese. 
 
FOTOGRAFIA 7: MILITARES ACUSADOS EN UNA DE LAS PRIMERAS AUDIENCIAS 
POR CASO DE FAIR LEONARDO 
 
Gabriel Aponte: el espectador 14 de mayo de 2009 
 
Con este recorrido por los hechos y el contexto, he propuesto como inicio un 
acercamiento a lo que fue el drama vivido por las madres y sus familias, esperando sirva 
como base para una mejor comprensión de los siguientes planteamientos sobre sus 
creencias y experiencias, efectos y transformaciones sobre su subjetividad y su 
individualidad.
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2.  Las maternidades: significados, 
experiencias y vínculos 
"ser madre, es lo más grande que uno pueda realizar en la vida" 
Gloria  
 
El embarazo (de su único hijo) fue muy fuerte. Fue un embarazo duro, de mucho 
cuidado, yo pensé que no iba a culminar ese embarazo por las condiciones médicas que 
se me presentaron (ella tenía desde entonces lupus sistémico)... nueve meses duros, 
terribles. Me hacían trasfusiones cada 15 días,  no entiendo cómo, cómo vino mi hijo al 
mundo pero llegó. Él sabía que tenía que sentar un precedente en este mundo... tuve la 
bondad de Dios que me lo envió. Siempre le pedía a Dios que me concediera un varón 
porque yo siempre vi que la mujer siempre fue vista en un plano inferior.  
 
El trabajo de parto, fue durísimo, porque fueron 8 días... hasta que por fin, gracias a la 
ciencia, gracias a Dios nace mi hijo. Recuerdo tanto cuando me lo pasaron, yo lo miré y a 
mí se me hacía como increíble que yo hubiera tenido un hijo así de hermoso, porque era 
que mi hijo era bello...!mi hijo era perfecto! 
 
Mi niño siguió con la enfermedad que yo tenía, a los 2 años y medio yo creí que lo 
perdía, se le presentó una crisis de salud... pero mi hijo fue un milagro de Dios... 
 
Mi niño fue un niño muy calmado desde pequeñito...yo lo puse a estudiar violín y todos 
los fines de semana en sus prácticas de tenis... no tuve dificultad con la crianza de mi 
hijo, porque todo va en la forma que uno eduque a los hijos, como los forme… yo creo 
que mi niño tuvo la posibilidad de tener una niñez, una adolescencia yo diría que 
normalita, no faltaba el alimento, no faltaba de pronto la posibilidad de la recreación, toda 
esta parte cultural, al niño lo enriquecimos desde pequeñito, lo llevábamos a museos, a 
diferentes sitios donde la cultura del niño fuera más amplia ¿no? Yo creo que yo hasta el 
momento en el que incluso, el elegir el nombre de mi hijo, para colocarle el nombre de mi 
hijo Alejandro, yo lo pensé mucho, porque… hasta que por fin me pareció que Alejandro 
el Grande, eh, y dije no ya. Mi niño se va a llamar Alejandro, yo no sé si era que en el 
fondo yo tenía alguna frustración, no se…,  (risas) porque como uno no puede salvar el 
mundo, de pronto pensé que mi hijo fuera el que lo pudiera salvar ¿no? 
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FOTOGRAFÍAS 8: INFANCIA DE ALEJADRO 
 
Álbum familiar de Gloria 
 
 
Yo diría que ser madre es lo más grande que uno pueda realizar en la vida… yo creo que 
cuando se es madre uno lo único que le puede dar al hijo es amor, amor... yo creo que 
ser madre implica… un desapego único, porque es lo que yo digo que cuando mi hijo se 
me enfermaba, saber que era amanecer uno 24 horas teniendo el niño cargado, mirando 
a ver cómo va a reaccionar… pero como cosa extraña, uno nunca tenía cansancio y si al 
día siguiente le tocaba seguir, pues seguía con la misma devoción, con la misma 
entrega. Así como yo fui especial para mi hijo, yo creo que para mí mi hijo fue lo más 
grande que pude tener…, el tesoro más grande que pudo haberme dado la humanidad 
fue mi hijo.  
 
 
FOTOGRAFIA 9: GLORIA Y ALEJANDRO EN REUNION FAMILIAR 
 
Álbum familiar de Gloria 
 
 
FOTOGRAFÍA 10: GLORIA, ALEJANDRO Y LUIS 
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Álbum familiar de Gloria 
 
 
"Yo puse en él todo mi porvenir, todo lo que yo sabía lo ponía en 
él porque yo veía que él iba a estar en mi vejez"   
Ana 
 
Cuando yo tuve mi primer bebé lo tuve soltera... fue felicidad el verme embarazada, pero 
al mismo tiempo ya había el problema que ya me había acarreado... me fui de mi casa. A 
lo que nació mi niño, al año y medio me casé con el papá de mi hijo. Y comenzó como un 
noviazgo con él. 
 
Cuando tuve a Eduardo fue diferente. No fue tanta la emoción del primero como del 
segundo, porque cuando yo tuve a Eduardo ya había un amor, ya había un hogar, ya 
estábamos los dos, eran otras condiciones… no tenía temor de nadie, no tenía que 
esconder mi barriga y para mí fue muy precioso ese embarazo, fue delicioso. Mi esposo 
se iba a trabajar y se devolvía. Siempre estábamos los dos. Nació el día del amor y la 
amistad. Fue un embarazo muy lindo, muy hermoso.  
 
El día que Eduardo nació, que fue el día del amor y la amistad, yo lo vi tan lindo tan 
hermoso, o sea, mi otro hijo fue muy hermoso pero yo veía a Eduardo y era más lindo 
¿sí? Yo veía a Eduardo blanco, lo veía crespo, de unos ojos miel preciosos. Todo el 
mundo tenía que ver con el que ¡uy qué niño tan lindo! !qué niño tan hermoso! 
 
Toda la adolescencia de mi hijo fue hermosa, tuvo un papá muy precioso. Un papá que 
nunca les pegó. Siempre los trató bien, fueron... mejor dicho, fue un papá hermoso, y con 
ese niño, le dimos todo, todos los lujos de la vida que usted pueda imaginarse. A 
Eduardo nunca le faltó nada. De pronto les faltó un poquito de amor cuando yo me fui 
para Estados Unidos, fue una separación dura pero yo los llamaba en la mañana, en la 
noche, en la tarde, cuando iba al colegio, cuando se levantaban. Entonces siempre 
estuve pendiente de ellos. Siempre.   
 
Me casé y fui muy feliz, pero yo pensaba siempre en mis hijos, yo le decía a él que yo 
venía a Colombia porque me los quería llevar. Y así fue como él me dio el permiso para 
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venirme y nunca volví. Me quede acá con mis hijos, porque ya vi a mi mamá, vi a todos y 
yo dije no, mi trabajo es acá. Y me quedé acá en Colombia. 
 
 
Lo que yo más resalto de él (Eduardo), es que él era una persona que lo que decía, se 
hacía. Y él siempre tenía planes  y los terminaba como fuera. ¡La relación fue rica! Él 
terminó de estudiar cuando yo llegué y en Villeta, donde tuve hotel y piscinas, él era el 
administrador... Él siempre me siguió para donde yo iba. Él estaba pendiente, él en lo 
bueno en lo malo, en lo que me pasara él estaba conmigo. Me decía Mami, usted está 
joven, usted puede rehacer su vida, puede rehacerse con otra persona, Yo le decía no mi 
amor, mi amor mi marido, mi todo es usted. Usted es mi amante, mi amor… por qué era 
mi amante? Porque él me decía mami, salgamos y nos tomamos algo, arréglate y vamos 
y nos tomamos algo. Y yo veía que él se sentía orgulloso de estar conmigo. 
 
FOTOGRAFIA 11: ANA Y EDUARDO 
 
Álbum familiar de Ana 
Yo puse en él todo mi porvenir, todo lo que yo sabía lo ponía en él porque yo veía que él 
iba a estar en mi vejez, iba a ver por mi hijo (el menor), él era mi vara que yo tenía.  
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Habiendo conocido el contexto socio-político y simbólico en que se dan las ejecuciones 
extrajudiciales y los relatos mismos de lo sucedido, urge pensar el lugar que ocupaban 
los jóvenes para cada una de las madres víctimas y en esa misma dirección cuáles son 
sus historias, experiencias, sentimientos y creencias sobre la maternidad, pues sólo de 
esta manera podremos llegar a comprender realmente la afectación del  asesinato de sus 
hijos y el por qué han tomado o están por tomar nuevas opciones en su vida. 
 
En los relatos de las madres necesariamente hay que reconocer diversas experiencias 
de maternidad que de manera particular construyeron un vínculo con sus hijos, del cual 
han guardado en su memoria espacios, eventos, hechos, palabras, gestos, actitudes 
construidas desde la más simple cotidianidad vivida con ellos y guiada por un deber ser y 
un hacer, necesariamente entrelazados con las creencias sociales que exaltan la 
maternidad y la vida del hijo (en algunos casos por ser varón); que hablan de  fusión, de 
los significados ligados a lo religioso, del sacrificio y del cuerpo, de sus identidades y 
lugares en la familia. 
 
Dividí este capítulo en cinco partes que se complementan entre sí y pretenden sustentar 
algunas de las perspectivas desde las cuales se puede ver el tema de la maternidad. 
Como punto de partida sustento su perspectiva histórica. En ésta planteo un recorrido 
capaz de ayudar a tomar distancia de las "certezas" sociales y personales sobre el tema 
de la maternidad, a la vez que proporciona la mirada desde la cual me ubico frente al 
tema: el enfoque de género.  
 
En la segunda parte analizo, desde la perspectiva relacional y los sustentos de las 
teorías sobre vínculos, los elementos significativos de la experiencia de cada una de las 
madres con sus hijos. En la tercera parte trato la maternidad leída y explicada desde la 
perspectiva individual y familiar, intentando resolver un problema fundamental sobre 
¿qué es ser mujer? ¿Qué es ser madre? y ¿qué significaban los hijos en cada una de las 
víctimas?, que sostiene una relación directa con las formas familiares que construyeron. 
En la cuarta parte propongo la perspectiva religiosa que provee algunas de las creencias 
no sólo sobre Dios, sino a partir de ello, sobre sí  mismas, su cuerpo y su maternidad. 
Por último, realizo un análisis poniendo la mirada sobre nuestra sociedad, con el fin de 
develar su manera leer y acoger a "las madres de Soacha" en los escenarios. Esta es la 
perspectiva social 
 
2.1 Maternidad en perspectiva histórica 
El tema de la maternidad implica pensar en la cultura, la historia, la religión, las 
identidades y las relaciones. Me sitúo desde el enfoque de género como categoría 
imprescindible para abordar el tema de la maternidad en cada una de sus perspectivas: 
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simbólica, normativa, institucional y subjetiva de los significados acerca de la feminidad y 
de la masculinidad75 
 
Así, la construcción de significados culturales sobre la maternidad ha sido larga en el 
tiempo y profundamente incidente en las identidades de una gran cantidad de mujeres en 
Colombia. Los estereotipos, como imágenes que determinan comportamientos y 
prejuicios en los pueblos, etnias, clases y géneros, han sido esenciales en los complejos 
procesos de la construcción de la identidad de la mujer en el modelo patriarcal y desde la 
identidad mística y altruista a la maternidad76. 
 
Desde el feminismo se han dado importantes reflexiones sobre la mujer y la maternidad.  
Una de las más tempranas y destacadas reflexiones fue hecha por Simone de  
Beauvoir77, quien preguntándose acerca de la mujer, aporta dos vertientes 
fundamentales: la concepción de mujer es una construcción cultural y su realidad es 
diversa. Estas consideraciones son una herramienta fundamental para pensar el tema de 
la maternidad, que como consecuencia se constituye como construcción social y en 
multiplicidad de experiencias, acciones y sentimientos. 
 
En el capítulo sobre maternidad Simone de Beauvoir78 expone las diferentes experiencias 
de las mujeres en el embarazo, el parto y la crianza, analizándolo  en dos sentidos uno 
externo que refiere las condiciones en que se da la experiencia (materiales, familiares, 
económicas y otros) y otro subjetivo que implica la realidad psíquica de cada mujer. 
Demostrando así que la maternidad puede tornarse como una vivencia altamente positiva 
o altamente negativa, y que por tanto, no es posible hablar de un "instinto maternal" que 
rija las condiciones físicas y psíquicas de la mujer. 
 
El tema de la maternidad pensado como construcción socio-cultural implica reconocer 
que es cada sociedad quien determina las funciones de los miembros de la familia 
regulando y orientando la práctica de la maternidad. 
 
En palabras de Badinter79: 
 
"las respectivas funciones de padre, madre e hijo son determinadas por las 
necesidades y los valores dominantes de una sociedad dada. Cuando el faro 
                                               
 
75
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ideológico ilumina solamente al hombre-padre y le otorga todos los poderes, la 
madre ingresa a la sombra y su condición se asocia a la del hijo. En cambio 
cuando la sociedad se interesa en el niño, en su supervivencia y en su 
educación, el faro enfoca a la madre, la mujer será una madre más o menos 
buena según que la sociedad valorice o desprecie la maternidad" 
 
Esta fundamental afirmación es sustentada en una mirada histórico-social a los siglos 
XVII, XVIII, XIX y XX en Europa y particularmente en Francia. En el siglo XVII el niño 
había sido relacionado con conceptos negativos como la teoría del pecado original. 
Desde esta perspectiva amamantar y dar ternura al hijo era mal visto  por creer que esto 
incitaba a los pequeños al mal moral. Las altas tasas de mortalidad infantil y el 
infanticidio, se explican desde la negación de un gran número de madres a hacerse 
cargo de sus hijos, el uso de nodrizas, que entre otras cosas no siempre contaban  con la 
salud, los recursos y la higiene para que los niños pudieran  sobrevivir a los primeros 
meses de edad80.  
 
Según este estudio de Badinter este hecho se daba con bastante naturalidad en la 
sociedad y las mujeres tenían diversas excusas para ello que no fueron criticadas hasta 
después de 1760. El niño en esta sociedad, a diferencia de la actualidad no era el centro 
de cuidado, protección y "amor" de la familia, al contrario había indiferencia materna por 
el hijo, dado que las probabilidades de superación de los riesgos mortales durante la 
primera etapa de la infancia eran pocas. Tampoco se identifica una gran importancia  
respecto a la muerte de los hijos. 
 
Urge además, la conclusión de Badinter después de citar el caso de las campesinas de 
Montaillou que en el siglo XVI mecen, acarician y lloran a sus hijos muertos: 
 
"Este testimonio muestra sencillamente que en todos los tiempos, hubo madres 
amantes, y que el amor maternal no es una creación ex nihilo de los siglos XVIII 
o XIX. Pero en ningún caso prueba que se trate de una actitud universal... el 
amor maternal aparece como un concepto nuevo. No ignoramos que es un 
sentimiento que ha existido siempre y tal vez, además de siempre, en todas 
partes81" 
 
Es decir, hay que afirmar que si bien el amor materno siempre ha existido no fue un 
fenómeno generalizado que permita afirmarlo como instinto. Al contrario, fue 
conceptualizado e impulsado como propio de la mujer a partir de 1760, cuando surge la 
preocupación por la demografía de los países comprendiendo que, de la cantidad de 
población habrá una mayor producción para el país. 
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Surgen los discursos de la naturalización de la madre, que exalta las tareas de 
amamantamiento y de cuidado, penetrando poco a poco los diferentes sectores de la 
sociedad hasta transformar la cotidianidad al interior de las familias. El matrimonio 
comienza a darse en libertad de elección, la maternidad es la actividad más maravillosa y 
dulce que puede esperar una mujer y el "niño rey" merece todos los cuidados 
alimenticios, salubres e higiénicos de que puedan ser posibles. 
 
Estas concepciones de maternidad no sólo calaron en la sociedad francesa sino que 
también se ven presentes en Santa Fe, capital de Nuevo Reino de Granada en los siglos 
XVII y XVIII, con condiciones muy similares. La conciencia de una demografía en caída, 
preocupa a los gobernantes, que junto con la iglesia buscan hacerse cargo de un gran 
número de niños abandonados por quienes lo hacían, en ocasiones para no recurrir al 
infanticidio. Por esta época toman auge los discursos naturalistas que insisten en el amor 
maternal como condición de toda mujer, se penaliza el abandono y se exalta la función 
social de la maternidad82. 
 
Durante el siglo XX en Latinoamérica, tal como lo sustenta Luna83, el discurso populista 
(en contra de las dictaduras de los setenta) y el feminista (que cuestiona las relaciones 
de dominación) fueron los discursos más influyentes en la transformación de la familia. 
Este siglo, sin embargo se caracteriza por las contradicciones entre el discurso patriarcal 
que se resiste a los cambios y el de la modernidad que pregona la libertad, la solidaridad 
y la igualdad.  
 
En este contexto, Luna habla de la permanencia del maternalismo y los nuevos impulsos 
por la maternidad, que considera como dos categorías construidas por tendencias y 
momentos históricos diferentes, reconociendo el maternalismo como una significación 
impartida por el patriarcado que centra a la mujer en la vida del hijo y de la familia, y la 
maternidad impulsada por el feminismo en busca de la libre opción de la mujer. 
 
Así, con los estudios investigativos y conceptualizaciones realizadas particularmente 
desde las ciencias sociales, es preciso reconocer la imposibilidad de hablar de una 
maternidad, y apremia aceptar diversas formas de comprender y vivir las maternidades. 
Como lo corrobora Puyana84 en la categorización que hace dentro de su investigación en 
cinco ciudades colombianas, las maternidades y paternidades actualmente se mueven 
entre tendencias tradicionales e innovadoras que se pueden agrupar de la siguiente 
manera: 
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"la tendencia tradicional, cuya característica central es la reproducción de las 
formas de ser padre o madre de los años 60; en este grupo prima la resistencia 
al cambio y en esa medida padres y madres tratan de conservar las ideas y 
prácticas de sus antecesores. La segunda tendencia, denominada como de 
transición, se encuentra conformada por quienes cuestionan o vivencian  formas 
de asumir la paternidad y la maternidad cambiantes y contradictorias, 
caracterizadas por resquebrajamientos entre las representaciones y prácticas o 
entre las formas como se asumen estas funciones. Por último la tendencia 
denominada como ruptura, se caracteriza por incorporar en sus representaciones  
y prácticas elementos diferentes e innovadores con respecto a sus progenitores" 
 
Puyana y su equipo investigativo muestra además los diferentes sucesos que 
confluyeron en los cambios y permanencias respecto a la maternidad y la paternidad. Los 
cambios sociodemográficos en ascenso que se dan por la reducción de la mortalidad 
infantil como consecuencia de los avances en los servicios de salud y de la continua 
influencia de la iglesia católica en la idealización de la maternidad y la madre como 
"ángel del hogar", que impulsaban su dedicación incondicional de la familia.  
 
Sin embargo, a partir de los 70 con el surgimiento de los métodos anticonceptivos hay un 
descenso sociodemográfico, que también tendrá repercusiones en las representaciones 
sobre la maternidad como fundamental para el desarrollo y seguridad de la vida del hijo. 
Como anota la autora, "hoy la enfermedad infantil se asume directamente como 
responsabilidad de los padres, sin esperar que su vida dependa sólo de un designio 
divino, de manera que para los progenitores la muerte de un niño/a se considera una 
tragedia y algo que habría debido evitarse"85. 
 
Así mismo, los cambios en las relaciones de género y a su vez de la familia, impulsados 
por la entrada decisiva de la mujer en el mundo laboral como una entrada al ámbito 
público, la transformación de las maneras tradicionales de división sexual de funciones 
en la familia, los cambios mismos en los tipos de familia por el aumento y legitimación de 
formas diferentes de unión conyugal a la tradicional y la intervención directa del Estado 
por medio de Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) junto a las leyes de 
regulación familiar, el reconocimiento de los derechos de la infancia entre otros, son 
factores de alta incidencia en los cambios y permanencias de las creencias sociales 
respecto a la maternidad. 
 
Por esta razón, las transformaciones contextuales ocurridas en Colombia implican que la 
mayoría de mujeres se muevan entre las tendencias modernas y las tradicionales 
(patriarcales). La inserción en el mundo laboral, por ejemplo, puede tornar significados de 
sacrificio en busca del bienestar de sus hijos quienes continúan siendo lo primordial en la 
escala personal de valores. Es decir, que la práctica de nuevas posibilidades para la 
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mujer ha transformado su práctica materna pero perviven, en la mayoría los sentimientos 
y creencias surgidas desde el maternalismo, que como se verá es el lugar donde habitan 
las concepciones y las experiencias relacionales de las madres víctimas con sus hijos. 
 
Finalmente, considero que este sucinto recorrido histórico denota los trazos socio-
culturales que se han venido dando desde hace más de tres siglos y que hacen de la 
maternidad un concepto largamente construido por el contexto de cada etapa, y a su vez 
una vivencia guiada por significados nutridos de un pasado y un presente históricos. 
 
2.2 Perspectiva relacional: vínculos como experiencia 
humana y construcción social 
 
En los relatos sobre su maternidad, las mujeres madres que participan en esta 
investigación me permiten percatarme inmediatamente de una gama de sentimientos, 
experiencias y creencias traídas como recuerdos de un vínculo que ya no está (por lo 
menos en su sentido material). Sus palabras son expresión de una re-lectura hecha a 
partir de un suceso abrupto: agentes del Estado asesinaron a sus hijos, fueron mostrados 
socialmente como "terroristas" y ya no volverán. Por ello, la muerte-asesinato se 
constituye en el lugar para la re-interpretación del pasado, del presente, y del futuro. Así 
lo plantea Piña: 
 
"A medida que transcurren los diversos episodios que componen la vida de 
alguien, el sujeto va modificando permanentemente la identidad del "sí mismo", 
pero no solo en lo que respecta a su ubicación en relación al futuro, sino también 
al pasado. Ello alude a un proceso continuo mediante el cual cada persona 
reinterpreta la totalidad de su existencia, reconstruye el "sí mismo" a partir de su 
actualidad"86.  
 
Sus relatos construidos a partir del dolor,  la nostalgia de la ausencia y la injusticia 
cometida, potencian los sentimientos y moldean  los recuerdos. En el trasfondo de las 
historias propias sobre el embarazo, el nacimiento, el cuidado, la cotidianidad, las 
enfermedades, la escolaridad, las fiestas familiares y demás recuerdos, las madres 
manifiestan la construcción de un vínculo único e irremplazable que es exaltado desde el 
presente y que a la vez transparenta un sistema de creencias sociales sobre la 
maternidad. Las construcciones subjetivas se interpretan en una continua interacción con 
el contexto cultural y social. 
 
Comprender la maternidad de las mujeres víctimas, implica ahondar en el tema de las 
relaciones, la vincularidad, las creencias y las experiencias. La maternidad es sobre todo 
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una relación humana y ésta a su vez, es característica propia de  nuestra condición 
existencial como hombres y mujeres, y es construida a partir de elementos subjetivos y 
culturales concretos del contexto en que se teje. Pero ¿Qué son los vínculos? ¿Cómo 
nacen? ¿En qué lugar se consolidan? y ¿cómo se estructuran? 
 
Para contestar estas preguntas parto definiendo el término vínculo como una relación de 
amor, no desde los parámetros del romanticismo sino desde el pensamiento de 
Maturana, donde el amor es considerado como actitud posibilitada por los atributos 
humanos, ya que su naturaleza biológica está dada por la capacidad para relacionarse: 
 
"la biología del amor constituye el fundamento de lo humano, en otras palabras, 
somos biológicamente seres amorosos y nos enfermamos cuando se interfiere 
con el amor en nuestro vivir a cualquier edad... el amor como fundamento 
biológico consiste en vivir  en las conductas relacionales a través de las cuales el 
otro, la otra, lo otro, surge como legítimo otro en convivencia con uno"87 
 
Maturana ve las relaciones humanas como efecto de las emociones y el amor como una 
expresión y posibilidad que surge de la aceptación del otro como otro en la convivencia.  
En este sentido, cuando hablamos de emociones como el amor, el miedo, la vergüenza, 
la envidia, el enojo, hablamos de "distintas disposiciones corporales dinámicas que 
especifican en cada instante la acción que un cierto movimiento o una cierta conducta  
es"88 Las emociones guían las conductas humanas  que se concretan en acciones que a 
su vez van incidiendo en nuevas percepciones o significados. Es decir, que la relación 
entre significados y emociones es recíproca, pues el significado que se tiene de una 
realidad genera una emoción y esta emoción va transformando los significados. 
 
El punto de partida de las relaciones humanas  se da en el sistema que define los  
comportamientos y el discurso, y se consolidan a través de "diversos modos de 
comunicación -amor, odio, amistad, sexo, altruismo, agresión, rivalidad, juego, 
manipulación, etc.- que crean eventos que pueden llamarse vínculos reales."89 De esta 
manera, el punto de partida se ubica en la cultura propia que indica el tipo de relaciones y 
lo que se espera de ella, en el ámbito social se definen los significados de lo que una 
“amiga" o "amigo", en el ámbito laboral “empleado", en el ámbito educativo, es "profesor", 
y en el ámbito familiar, lo que es "madre", "hijo" y cuál es la relación que debe 
establecerse desde las exigencias sociales. La consolidación de los vínculos a través de 
los diversos modos de comunicación y sentimientos se da en la experiencia misma de la 
relación en la cotidianidad y los avatares de la vida.  
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Es por ello, que el lugar de consolidación de los vínculos por excelencia es la 
cotidianidad. Como afirma Orellana, la vida cotidiana es el lugar donde pueden 
relacionarse los tiempos y los espacios, donde se tejen historias en continua 
confrontación con la cultura: 
 
"la vida cotidiana es la medida de las relaciones humanas con el tiempo, con la 
habitabilidad de los espacios, con la búsqueda de imaginarios y con la 
construcción de historias, todos ellos como referentes de los contenidos que se 
relatan en los discursos de la racionalidad, la afectividad y la corporeidad que 
elaboramos para tematizar el cómo pensamos, sentimos y actuamos la 
existencia de la cultura donde vivimos y convivimos"90 
 
La vida cotidiana constituye un referente teórico y experiencial que permite la apropiación 
cultural en los procesos de vinculación humana que funcionan para construir 
conocimiento, sentimientos y prácticas del diario vivir, a partir del "cara a cara" y el 
intercambios de expresiones.91 
 
En relación a la estructura de los vínculos Miermond92 afirma que son "tres operadores 
témporo espaciales: el ritual, el mito y la episteme" que son sistemas de significación  
concretados en diferentes modalidades de interacción humana. 
 
La episteme es un lugar y una realidad en la que se anida el conocimiento científico que 
circula en las pequeñas y grandes colectividades y que transforma la vida social. Es 
sobre ella donde el individuo construye su mundo y concede significado a sus relaciones 
humanas y a su vida cotidiana, pero conservando un carácter transformador, ya que a su 
vez vuelve al ethos social para  recrear  las costumbres y modificar el conocimiento.  
 
El alcance más fundamental de la episteme en el ámbito de la significación se encuentra 
en ser "la disposición que permite a todo ser humano orientarse con respecto a sí mismo, 
a los otros y al mundo",93 y desde allí construir su propia existencia a partir de sus 
relaciones más fundamentales. 
 
El mito, también necesario para los procesos de significación, es un regulador que 
formula y codifica las creencias y valores, asegura el rito y reglamenta las normas de 
comportamiento social.  El mito se crea, socializa y vivencia tanto en las sociedades en 
general como en los micro-universos que la conforman. En la familia por ejemplo, los 
miembros que la articulan se hacen creadores de un "mito familiar" que agrupa las 
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creencias instauradas y recreadas en relación a sus formas propias de organización, rito 
y ethos. El mito familiar otorga significado a los pensamientos, sentimientos y a las 
acciones como a cada una y a todas las relaciones en conjunto existentes dentro del 
nicho familiar.  
 
Por último, el rito, que emerge desde la conformación familiar, se instaura en la vida 
cotidiana, y permea sus más sencillas prácticas como comer, hablar, silenciar, organizar, 
dividir, salir, llegar, y ver, entre otras acciones que pueden ser conscientes e 
inconscientes  y que se dan entre los individuos que la conforman. Además "cada familia 
tiene sus preferencias y su propio estilo ritual, cada ritual se refiere a aspectos 
específicos de la identidad familiar, de modo que las celebraciones fortalecen su 
identidad dentro de la cultura de su contexto, las tradiciones remarcan su idiosincrasia, 
su cohesión y su continuidad interna y las rutinas cotidianas configuran la identidad 
individual"94. Así pues, resulta indiscutible la imperante necesidad y práctica del rito en la 
familia y en la sociedad para la continua creación y transformación de los vínculos 
humanos. 
2.2.1 Los vínculos de las madres con sus hijos: la experiencia 
vivida 
 
FOTOGRAFIA 12: STAND DE ROPA DE FAIR LEONARDO 
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FOTOGRAFIA 13: PELUCHE Y CHAQUETA DE UNIFORME DE BACHILLERATO DE 
EDUARDO 
 
       
 
He querido iniciar esta sección con algunas fotografías (12 Y 13) tomadas en las casas 
de las madres. La primera, en la habitación de Fair Leonardo se puede ver como Luz 
Marina conserva su ropa, el peluche con que Fair dormía hasta cuando fue asesinado, 
algunos muñecos que le habían regalado de niño y unas pocas fotografías junto a las 
medallas y reconocimientos que ella ha recibido por las acciones realizadas por su hijo 
después de su muerte. 
 
Ana conserva sobre su cama el peluche que su hijo guardó desde pequeño.  Y en el 
armario con mucho cuidado, el uniforme del colegio militar que portó su hijo y que ella 
recuerda con orgullo. 
 
¿Pero qué tienen que ver estas pertenencias con el tema de los vínculos y los 
significados? Estos objetos, ya no son objetos para las madres sino símbolos que evocan 
el vínculo con sus hijos expresado desde la más fundamental cotidianidad que se 
convierte en un "ritual" propio de la familia y la relación: vestirse, dormir, jugar, hablar, 
salir, estudiar y junto a ellos una relación de lenguaje, no solo en palabras sino en 
significados. Las enfermedades, las caídas, las heridas, los aprendizajes, los miedos, las 
alegrías y los afectos. El uniforme, por ejemplo le recuerda a Ana que su hijo fue siempre 
responsable y dedicado, virtudes que ella más resalta de él. El peluche "topollillo" con el 
que Fair dormía teniendo 28 años, le recuerda a Luz Marina la ternura que su edad 
mental de 8 años le comunicaba. 
 
La cotidianidad como espacio donde se construyen y vivencian las relaciones vinculares, 
fue el lugar donde se dieron las continuas conversaciones (entendidas como 
comunicación de significados) sobre los diferentes elementos que el universo de la vida 
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humana nos propone: la vida, la muerte, la enfermedad, las creencias, las adversidades, 
la violencia, el amor, la ternura, entre otros. Por ello en el relato de María recuerda: 
 
"Él se preocupaba, ¿mami tiene hambre?…  a veces iba a la tienda y compraba 
un brownie y una bolsa de leche pequeña, y me decía mami, cómase este trisito 
mientras que hacemos el almuerzo..." 
 
Estos ritos como característica propia de la relación no le evocan a María la acción de 
comer, ni el alimento sino lo que Stiven le comunicaba y sigue comunicando en la 
remisión al pasado: tú y yo tenemos un vínculo, tú me importas, me preocupo por ti y 
quiero tu bienestar, es decir, el reconocimiento y la pertenencia mutua a un vínculo. La 
legitimación del otro como otro, el respeto o el amor. 
 
FOTOGRAFÍA 14: INFANCIA DE STIVEN 
 
 
Álbum familiar de María 
 
De igual manera esta serie de fotografías (número 14) y las que acompañaron el relato 
de Gloria no son imágenes exactas de lo que fue la realidad, que podría ser interpretada 
de diferentes maneras, sino sobre todo espacios y rituales que especificaron las 
características de cada relación. En María y Stiven lo rural, los animales, el canto, la 
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escolaridad, aspectos que ella recuerda como significativos, reavivan sentimientos de 
nostalgia. En Gloria y Alejandro lo urbano,  los rituales de fiestas navideñas propias de la 
cultura pero vivenciados de manera particular, y el espacio de la casa donde creció su 
hijo y compartieron como familia la vida cotidiana que giraba justamente en torno a él.  
 
Lo mítico  como conjunto de creencias que orientan las prácticas individuales y sociales, 
se concreta en las madres al ubicarse desde el  mito de la maternidad, donde se 
considera que la mujer es igual a madre95, y desde este lugar organizaron sus valores 
personales,  familiares y sociales. Creencia que aumenta su dolor y dificulta la 
elaboración de la pérdida.    
 
El vínculo construido entre cada una de las madres con sus hijos, obedecen a 
experiencias e historias subjetivadas pero también a significados culturales de nuestra 
sociedad, como se ampliará más adelante, en particular sobre la maternidad y familia, y 
en ese sentido puedo decir que el vínculo era fuerte e intensamente significativo para 
ellas. Aunque guiados por creencias muy similares todos los vínculos son diferentes, ya 
que se han construido por sujetos y sujetas con distintas individualidades y en espacios-
ambientes (ethos) también diversos. 
 
En las madres anidan, como ya lo dije los recuerdos de los eventos más sencillos que 
pueden llamarse "rituales" por ser expresión de los mitos acogidos y a la vez  la manera 
de recoger para sí nuevos significados, que tuvieron lugar en la cotidianidad como 
cuando Luz Marina recuerda: “ellos salían juntos en el triciclo y yo les echaba unos 6 
biberones, Jhon iba manejando y Fair atrás", pero también todos los acontecimientos que 
fueron hitos en la vida familiar como afirma Gloria "cuando el niño se me agravó a los dos 
años y medio, yo creí que lo perdía". 
 
Además, la memoria del vínculo que mira al pasado formula síntesis del vínculo 
conservando en el interior las emociones: "le doy gracias a mi Dios… que la parte más 
hermosa de mi hijo la tuve yo, por ser mi hijo precisamente". Estos rituales, guiados por 
la episteme de lo mítico que considera el papel de la madre como irremplazable, 
impregnan el vínculo de un afecto particular construido por Gloria. 
 
Ana siente que perdió el vínculo más fuerte que ella conservaba pues "Él siempre me 
siguió para donde yo iba... él me ayudaba a mí en los piqueteaderos... después de ahí 
me fui para Villeta, donde tuve hotel y piscinas. Y él era el administrador. Tuvimos 
negocio en el kilómetro 28 vía La Mesa que se llamaba El zapatazo, y él era el que lo 
administraba". En este caso la madre evocó más recuerdos con su hijo en la relación 
laboral, que le significaban compañía y proyecciones, que los recuerdos de la niñez de su 
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hijo. Lo cual ratifica que la memoria del vínculo es diferente en la medida en que toca las 
prioridades de cada individualidad. 
 
Y cuando Gloria dice:  
 
"la pérdida de ese tesoro tan valioso para mí, mi angelito, mi niño, mi todo, él que 
me hacía madrugar, el que me hacía trasnochar, el que me daba alegrías, no 
volver a escuchar esa voz, no volver a recibir el abrazo, el beso, no ver esa 
sonrisa que siempre brillaba en sus labios…" 
 
Y María: 
 
"todos los momentos compartidos con ellos,  (sollozando) ahora, son 16 años 
compartidos, porque él siempre estaba en la casa conmigo…" 
 
En estas palabras expresan el dolor profundo de la pérdida de sus hijos, que irrumpe la 
temporalidad cotidiana. Evocan además el cuerpo del hijo que albergaba afectos, 
reconocimientos y esperanzas,  que al ser anulado con la muerte ha producido en cada 
una de las madres víctimas una profunda tristeza ante la ruptura del vínculo. El 
sentimiento de nostalgia ante la pérdida del hijo resulta muy difícil de superar, para 
algunas es algo que sigue estando como si hubiera sido ayer, y para otras aunque ha 
disminuido, sigue siendo profundo y solo el trabajo que realizan les ayuda a ser fuertes 
ante lo inevitable.  
2.3 Perspectiva individual y familiar  
El tema de la identidad resulta fundamental para pensar las mujeres en nuestro contexto, 
pues ésta "constituye, por supuesto, un elemento clave de la realidad subjetiva y en 
cuanto tal, se halla en una relación directa con la sociedad. La identidad se forma por 
procesos sociales"96.  De este modo, la maternidad en nuestro contexto es directamente 
relacionada con la identidad de las mujeres con lo que son y deben ser. 
 
La relación mujer-madre es construida e interiorizada desde una edad temprana y 
reforzada por las expectativas y normas sociales. Así lo demuestra el estudio que hacen 
Barreto y Puyana con mujeres de sectores populares en Colombia donde concluyen que 
éstas han vivido en su niñez un proceso de socialización que gira en torno a la futura 
maternidad. Por lo que: 
 
"En la construcción de la identidad femenina, la maternidad y la crianza se 
consideran expectativas connaturales al ser mujer, delimitándolas como las 
funciones femeninas por excelencia. Traer hijos al mundo y cuidar de ellos son 
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interiorizados como ejes del ciclo vital de cada mujer y constituyen los hechos 
más significativos al reconstruir su historia personal. Los relatos demuestran 
sistemáticamente el impacto de la maternidad en la mujer"97 
 
Este impacto es generado por la alta significatividad de la maternidad en relación a la 
identidad de las mujeres, que interiorizando la ecuación mujer igual madre establecen 
para su vida el proyecto de la maternidad, alrededor del cual girará todo lo demás como 
asunto secundario y dichos asuntos secundarios solo tendrán relevancia en la medida en 
que son esenciales para la ejecución del proyecto materno y el bienestar de sus hijos. 
 
Como lo sustenta Ana María Fernández98, nuestra sociedad organiza el universo de 
significaciones mujer-madre basándose en la naturalización de la maternidad, que a su 
vez se sustenta en el aparato biológico que justifica el mito del instinto materno. Desde 
esta perspectiva la maternidad resulta ser una función femenina que realiza la mujer y es 
sinónimo de adultez. 
 
Fernández afirma  también que la brecha entre el antes que concebía la maternidad 
como gestar y parir, y el después que la concibe como una responsabilidad moral y 
social, ha llevado a que los significados contenidos en la episteme de la sociedad 
identifique la esencia de la mujer  con ser madre: 
 
"Dichas significaciones imaginarias producen un real: mujer= madre, que vuelve 
imposible una realidad posible, porque una cosa muy diferente es decir que para 
ser madre se necesita ser mujer, que decir que para ser mujer se necesita ser 
madre. Sin embargo, su uso, por un deslizamiento de sentido característico del 
discurso ideológico, se ha hecho equivalente"99 
 
En este sentido diferentes autoras han hablado desde ésta perspectiva sobre el 
maternalismo como la comprensión de  la maternidad como un proyecto único o principal 
de la mujer, que implica la idea de anulación de sí misma para darse completamente a 
los hijos. 
 
La definición que hace Luna100 en el contexto latinoamericano del maternalismo, se 
acerca definitivamente a la realidad social no sólo desde la crítica al patriarcalismo sino 
como interpretación de la realidad subjetiva de muchas mujeres: 
 
"Defino entonces el maternalismo como una construcción histórica patriarcal que 
ha significado a las mujeres con la función principal de madres  y las ha seguido 
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significando de igual forma aliado con otros discursos e interrelacionando  con 
contextos específicos...por mi parte considero el maternalismo lleno de amor, 
dedicación, cuidado y sacrificio por parte de las mujeres..." 
 
El maternalismo entonces implica tomar postura crítica en relación a lo que ha significado 
social, política y culturalmente sostener el patriarcado relegando la mujer al ámbito 
privado, pero también reconocer lo que en las subjetividades y vínculos materno-filiales 
ha implicado los sentimientos y los afectos. 
 
La maternidad además de sostener una relación directa con la identidad de las mujeres, 
guarda estrechos lazos con las estructuras familiares. Como argumenta Luna: ""el 
maternalismo" es la socialización de las mujeres en el rol tradicional de género, y la 
familia la institución donde se construye y transmite ese significado"101. La familia ha sido 
el lugar privilegiado para la potenciación y permanencia del maternalismo, por lo que es 
común que las mujeres se sientan con mayor responsabilidad frente a los hijos que los 
hombres, poniendo en práctica dichos populares como: "mamá es mamá" y "los hombres 
no tienen ese instinto materno". Como consecuencia, la mayor dedicación y esfuerzo es 
generalmente de las madres y en sus supuestos ese es su debe ser, por ser mujeres. 
Esta es la expresión de la episteme y el mito que sostienen las emociones entre los 
diferentes miembros de la familia. 
2.3.1 Las madres desde el maternalismo 
Cuando las madres víctimas hacen referencia a la pérdida que ha significado la muerte 
de sus hijos, entre llanto y suspiros se hace palpable, lo que para ellas es realmente la 
maternidad. Así lo expresa Gloria: 
 
"Yo creo que con la muerte de mi hijo, se me acabó la vida. Se convierte mi 
alegría en soledad, en una tristeza absoluta que reina en mi corazón, sea que 
esté dormida, sea que esté despierta... entonces, la vida se me acabo…" 
 
Y Luz Marina dice: 
 
"Él era prácticamente como el motor de mi vida... yo era la guía de ese hijo. Y 
todo lo que yo estaba haciendo era por él, porque yo sabía que él era la única 
persona que me iba a acompañar toda la vida..." 
 
Lo que inmediatamente se advierte es que para ellas sus hijos no eran "algo" o "alguien" 
en sus vidas, sino que eran concebidos como parte de sí mismas, de su identidad y 
proyectos de vida, sustentados en el ejercicio materno. Durante los nueve meses en los 
que tres de los hijos estuvieron desaparecidos las madres experimentaron fuertes 
sentimientos de angustia y zozobra que comenzaban a tomar un tono de frustración, 
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como es frecuente en estos casos102. Aseguran no haber podido tener claridad mental, y 
experimentar  dificultades para conciliar el sueño y alimentarse normalmente. Esto se 
relaciona con la idea de la posible situación de desprotección de sus hijos, el afecto 
profundo y el fuerte sentido de responsabilidad del cuidado que ellas construyeron desde 
el deber ser de la madre sacrificada y oblativa. 
 
En su relato, Gloria define la maternidad como  "lo más grande que uno pueda realizar en 
la vida...porque yo creo que cuando se es madre uno lo único que le puede dar al hijo es 
amor, amor. Ese amor desinteresado, ese amor libre.” La maternidad idealizada devela 
su pensamiento frente a sí misma como mujer igual madre y ubica la relación madre hijo 
en el plano de lo sublime, lo que a su vez manifiesta que a través de dicha relación, ella 
construyó la mayor parte de su identidad y sentido existencial como madre. 
 
María por su parte, expone la definición de ser madre fundamentalmente como amor 
sacrificado, que necesariamente debe pasar por el dolor y la entrega sin límites de sí 
misma a sus hijos. Para ella dicha entrega tiene lugar en la cotidianidad y los avatares de 
la vida misma propias del proceso biológico de la maternidad y de la organización 
familiar: 
 
"Es dar todo lo que uno tiene. Implica desde el momento en que uno queda en 
embarazo… siente uno amor por ellos, ya cuando nacen, el dolor tan terrible, 
cuando uno va a traer a sus hijos al mundo y pidiéndole a Dios que ojalá salga 
bien, que, si, que sea un niño normal…; ahora, cuando es la crianza, que se 
enferman, ¡cuántas noches de desvelo!... ¡cuántas noches de tristeza!, de 
alegría, todos los momentos compartidos con ellos" 
 
Es apenas comprensible que ésta manera de pensar y vivir la maternidad resulte 
totalizante y totalizadora en su vida como mujer, practicada y a la vez experimentada 
desde los sustentos identificadores del maternalismo, haciendo del duelo un proceso 
difícil de tramitar, tal como lo indica Roitman Aída en relación al duelo de los padres y 
madres:   
 
"Se desgarra la vida porque se coló definitivamente la muerte. No se puede 
aceptar haber sido padre como algo efímero; es decir, asumir la destitución de 
ser padre de ese hijo...el valor identificante de ser padre está dado por la vida de 
un hijo, que es quien le da sentido a la paternidad-maternidad. Su pérdida 
sacude estas identificaciones, lo que suele manifestarse muy a menudo con 
angustias de desintegración que traducen perturbaciones de la continuidad 
temporal" 103 
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El asesinato de sus hijos resulta un hecho tan abrumador para su existencia que tres de 
las cuatro madres aseguran haber pensado en el suicidio e incluso una de ellas preparó 
una comida envenenada, pero ninguna lo hizo porque sus creencias religiosas les 
indicaron que la vida es sagrada, es de Dios y que seguramente tienen una misión en la 
sociedad. Sin embargo, solo para Ana existe una asociación de Dios con la muerte. 
Cuando los creyentes realizan un esfuerzo por encontrar la coherencia entre la realidad y 
el “amor de Dios”, cuando la existencia no ofrece explicación razonable para lo hechos, 
pueden optar por “culpar” a Dios, pero para seguir manteniendo la imagen de Dios 
compasivo y amoroso se incluye la creencia de que Dios lo permitió y si lo permitió es 
porque nos ama y quiere nuestro bien104 De esta manera Ana interpreta desde lo 
religioso  lo sucedido con su hijo a partir de la creencia de que Dios lo permitió porque 
era lo mejor para ella y para su hijo. Al contrario para las demás madres no fue “la 
voluntad de Dios” la que les arrebató sus hijos sino las condiciones de un gobierno y las 
acciones de los uniformados. 
 
Además de ser difícil en sí mismo el duelo por un hijo, es necesario reconocer que las 
condiciones específicas de la muerte de los hijos de las madres víctimas, tales como 
muerte abrupta, no por accidente sino por asesinato, la compra y venta de sus vidas, o el 
asesinato como  eliminación de la oposición, el daño a la imagen social de sus hijos y de 
sí mismas, la estigmatización y la injusticia, la impunidad, la persecución, pues son 
elementos que hacen el dolor más profundo ante la incomprensión, y  del duelo un 
proceso que abarca diferentes esferas además de  lo personal y familiar.    
 
Por otro lado, los rasgos del maternalismo se manifiestan en las relaciones familiares. 
Los eventos como la enfermedad del hijo, los cuidados cotidianos de la crianza como 
alimentación, salubridad y educación escolar, fueron ellas quienes casi exclusivamente o 
exclusivamente estuvieron como responsables aunque todas laboraban ya sea de tiempo 
completo o menos tiempo. El esposo de Luz Marina tenía un "trabajo muy dispendioso" 
razón por la cual poco estaba con ellos y ella debía asumir no sólo el "rol de madre sino 
también de padre y enseñarles lo que realmente es la vida”. María se encargaba del 
cuidado de sus hijos al mismo tiempo que de la proveeduría. Intentó dos relaciones que 
finalmente no funcionaron "porque es que con los dos fue lo mismo: trabajaban un tiempo 
y después se cansaban, y querían que uno trabajara y los mantuviera. Y yo les decía, yo 
mantengo a mis hijos, pero no, yo a vagos si no mantengo”. Ana dice que si alguna vez 
les faltó algo a sus hijos, "fue de pronto amor “durante la época en que ella migró a 
Estados Unidos para trabajar y estudiar, por lo que aclara con prontitud que a pesar de la 
distancia siempre estuvo pendiente de ellos. Siente la responsabilidad de los hijos como 
suya y quiere demostrar que fue una buena madre. 
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Sus testimonios develan varios aspectos en relación a la vida familiar: la práctica de la 
maternidad como su principal función, los hijos como centro de los esfuerzos y afectos 
paternos, y  un buen grado de indiferencia respecto a la crianza de los hijos por parte de 
los padres. La construcción del sentido de la relación vincular madre-hijos está entonces 
ligada a este lugar dentro de la familia y al  que hacer maternal dotado de la dedicación 
constante que ellas ejercieron a lo largo de la vida de sus hijos. 
 
Además en las madres, hay un fuerte sentido de responsabilidad moral y social en 
relación a la maternidad que se manifiesta en palabras acompañadas de satisfacción, 
como  en Gloria cuando dice: "yo sé que cumplí con mi hijo en todo sentido” y en Luz 
Marina acompañadas de sentimientos de indignación. Para ella fue  "muy doloroso" que 
el presidente señalara  a su hijo como "delincuente" no sólo por el daño a la imagen de 
su hijo sino sobre todo porque "eso quiere decir que no supimos hacer nuestra tarea y 
que en lugar de educar hijos para la sociedad, educamos unos delincuentes y yo creo 
que las cosas no son así". Como se verá más adelante, fue precisamente éste uno  de 
los elementos que la impulsó a una decidida lucha. 
 
Estas expresiones hablan de la interiorización de la maternidad como imperativo de la 
mujer frente a su sociedad. Al ser señalados sus hijos ellas se sienten también 
estigmatizadas no tanto como mujeres ciudadanas sino como madres que no supieron 
educar a sus hijos. Ellas consienten la educación de sus hijos como responsabilidad 
esencial que recae sobre ellas como mujeres y que es una deuda con la sociedad. 
2.4 Perspectiva religiosa, exaltación de la maternidad y 
fusión con el hijo  
Además de su relación con la identidad y la familia, el maternalismo guarda un rasgo 
sustancial donde se elaboran y fortalecen significados sobre la maternidad y sobre la 
mujer: la religión concretada en la institución religiosa y la religiosidad como las 
elaboraciones prácticas populares donde se unifican las creencias de la deidad, la 
tradición, los mitos y la realidad. 
 
La religión y la religiosidad han significado una de las vías más importantes en la 
idealización de la maternidad en las sociedades. Desde la antigua tradición judía 
sobresale la maternidad como un suceso que depende de la voluntad de Dios, que 
bendice con la fertilidad, sobre todo si es varón, o castiga con la infertilidad que la 
sociedad concebía como consecuencia del pecado por lo que eran sometidas a la 
estigmatización y a la infelicidad105. 
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La imagen del niño-bebé y de la madre o más explícitamente de la buena madre son 
creencias construidas de manera paralela. A la vez que el niño es insustituible, el centro 
del hogar, el objeto más importante y merecedor de cuidado en la familia y el futuro de la 
nación, la madre es una persona dotada de todo lo que el niño necesita, tiene el privilegio 
de realizar la función de presencia y cuidado continuos para los hijos y la felicidad de sus 
hijos es la suya106.  
 
En la historia de América Latina hay una fuerte tradición religiosa que presenta la Virgen 
María Madre de Dios como modelo de mujer-madre. Como afirma Luna:  
 
"varias autoras han analizado el marianismo en América Latina. Sonia Montecino 
lo ve como "un símbolo cultural universal que adquiere particularidades en el 
ethos mestizo Latinoamericano"  pues su perfil en este territorio es sincrético. 
Esta autora recopila los diferentes campos simbólicos en los que el marianismo 
está presente, y lo relaciona con lo que denomina "política maternal" y "poder 
maternal"107 
 
Así la autora muestra una estrecha relación entre el marianismo, maternalismo y algunos 
movimientos sociales femeninos. Aquí sobresale ya la idea de que, primero el 
marianismo ha calado profundamente en los significados de las mujeres 
latinoamericanas, y segundo que el maternalismo puede convertirse en pretexto político. 
La relación del marianismo con el maternalismo ha penetrado particularmente en los 
países que fueron  hasta finales del siglo XX Estados católicos, como Colombia: 
 
"las imágenes subliminales de la Virgen-Madre hacen de la maternidad un 
camino abierto de expectativas, satisfacciones e ilusiones y favorecen la 
idealización de la función materna. Con la maternidad la mujer siente que 
contribuye a la prolongación de la vida, se reproduce a sí misma al seguir 
existiendo en otros y al constituir una nueva familia"108 
 
Apuntando más hacia una simbología marianista pasiva, del ámbito de lo privado que 
dedica su vida al hijo quien es importante para  el bien de la sociedad puedo analizar que  
los relatos de las madres víctimas sobre su maternidad no hablan explícitamente sobre la 
Virgen María pero sus representaciones integran la mirada judeo-cristiana-marianista que 
revela la maternidad como una misión que Dios da a las mujeres, el compromiso y 
constante sacrificio y cuidado como signo de una buena madre. 
 
Para cada de ellas su(s) hijo(s) ha(n) sido "un regalo de Dios". Por lo que María, lee los 
problemas para planificar (ya que ningún método le funcionaba y tuvo 8 hijos), como una 
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enseñanza de que “no es lo que uno quiera sino lo que Dios quiera". Y refiriéndose al 
nacimiento de su primer hijo dice: "¡Dios definitivamente hace las cosas tan hermosas!". 
Estas expresiones denotan la creencia de que Dios da la vida que ella gestó y decide por 
ella. Manifiestan además la exaltación del hijo y del parto como algo sublime. 
 
Ana por su lado, cree que un accidente con uno de sus hijos, fue una oportunidad que 
Dios le dio para darse cuenta de que debía cuidarlos mejor y así evitar que sucediera 
algo peor más adelante. Para ella Dios le enseñó a ser mejor madre. 
 
En los casos de Luz Marina y Gloria las significaciones religiosas aparecen asociadas al  
hito en la maternidad. Para ellas Dios obró un milagro en relación a lo sucedido con sus 
hijos en el embarazo pues  experimentaron serias dificultades para continuarlo, la 
primera por un accidente de tránsito y la segunda por la enfermedad que le dificultaba 
tener hijos. Luz Marina debió tomar la decisión de "desconectar” a su hijo desahuciado, lo 
hizo dejando su vida "en manos de Dios", él finalmente sobrevivió. El hijo de gloria 
heredó su enfermedad (Lupus Sistémico) pero se curó "milagrosamente" después de una 
crisis de salud cuando era pequeño.  
 
El hito, como un suceso extraordinario que divide la experiencia materna en un antes y 
un después, es asociado a las creencias religiosas y tiene como resultado una 
significatividad más alta en relación a otros hechos y a otros hijos, asumiendo que si Dios 
les dio la oportunidad de vivir es que porque ellos tenían una misión muy importante que 
cumplir (en analogía con Jesucristo el Salvador). 
 
El maternalismo con sus connotaciones religiosas se entrelaza con la exaltación de la 
maternidad. Para las víctimas definir qué es ser madre resulta una tarea difícil por las 
concepciones sublimes que tienen de ella. Por ejemplo Luz marina define así: 
 
"Ser madre es como una palabra muy grande, porque es como responsabilidad 
porque un hijo no es para hoy ni para mañana sino para toda una vida, la vida 
que llevaba anteriormente, ya no es esa vida, ya le pertenece a ese bebé... él era 
prácticamente como el motor de mi vida, yo era la guía de ese hijo, todo lo que 
yo estaba haciendo era por él" 
 
Esta definición exalta la maternidad con la frase "es una palabra muy grande" y manifiesta 
la responsabilidad que ella estima es para toda la vida pues le pertenece al hijo, su vida 
ya no es propia sino pervive en función del hijo. Y ¿si el hijo deja de existir? 
2.4.1 Exaltación y fusión con sus hijos 
 La elevada importancia que la sociedad contemporánea colombiana le otorga a la 
maternidad ha desembocado en la exaltación de los hijos y de la maternidad. De 
diferentes maneras cada una de las madres víctimas exalta el hijo y sus valores que 
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hacen referencia particularmente a la responsabilidad. Y las madres de los hijos que 
pudieron acceder a educación superior, hacen mayor alusión a su "educación" y su grado 
de "cultura": 
 
"Una criatura juiciosa, porque a él le gustaba mantener la casa arreglada y todo, 
y cuando él estaba en la casa peleaba con las hermanas porque desordenaban" 
María 
 
"porque él no fue un muchacho díscolo, fue un muchacho muy educado, muy 
culto, muy entregado, las metas que él se trazaba las cumplía a pesar de lo 
joven, y era un niño muy responsable" Gloria 
 
"tenía muy buena educación, fue educado en el colegio militar Sucre del ejército, 
hasta que salió, era muy educado, muy bien hablado" Ana 
 
"no tenemos un mal recuerdo de él, todo era excelente " Luz Marina 
 
La exaltación se profundiza cuando cada una de las madres asegura que entre sus hijos, 
excepto Gloria que tenía uno solo, el que fue asesinado era el más cercano o "preferido" 
en comparación con los otros. La exaltación de la persona asesinada es una forma de 
respuesta al asesinato. 
 
Teniendo en cuenta que las madres describen a sus hijos desde la nostalgia y el 
reconocimiento, es necesario resaltar que para ellas eran lo mejor de su vida, por lo que 
no hay lugar para recordar quizá sus errores y desaciertos, lo importante es recuperar 
desde sus afectos y creencias lo que ellos eran. 
 
El maternalismo puede además revestir una profunda fusión con el hijo, en particular con 
el hijo varón como se da en Gloria: “yo creo que para mí, mi hijo fue lo más grande que 
pude tener, el tesoro más grande que pudo darme la humanidad fue mi hijo...tuve la 
bondad de que Dios me lo enviara porque él tenía que sentar un precedente en este 
mundo” Además afirma que le puso por nombre a su hijo "Alejandro" por Alejandro el 
Grande porque encajaba mucho con lo que ella deseaba y porque "como uno no puede 
salvar el mundo, de pronto pensé que mi hijo fuera él que lo pudiera salvar ¿no?. Este 
mito que representa creencias generadoras de esperanzas profundas, es ahora el que 
aumenta su desilusión y rabia. 
 
Además en los significados y experiencias de Gloria persisten -como en muchas madres, 
el deseo del hijo varón, reproduciendo sobre ellos, a través de las transmisiones 
simbólicas y transgeneracionales que se dan en la cotidianidad, sus anhelos pero también 
sus frustraciones109. La fusión también se manifiesta en Ana, quien no quiso iniciar 
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ninguna relación sentimental, porque para ella su hijo llenaba toda su vida y cuando él se 
lo sugería ella le respondía: 
 
"mi amor, mi amor, mi marido, mi todo es usted. Usted es mi amante", mi 
amor…porque él me decía mami, salgamos y nos tomamos algo, arréglate y 
vamos y nos tomamos algo. Y yo veía que él se sentía orgulloso de estar 
conmigo" 
 
En el maternalismo la excesiva centralidad en los niños puede llevar a sustituir las 
relaciones de pareja por la relación con las hijos e hijos. Distanciando a los padres de  
modo que la mujer queda aún más, siendo solo madre. 
 
Por otro lado, esta exaltación y fusión pueden comprenderse desde la afirmación de 
Simone De Beauvoir en relación al hijo varón: 
 
"A causa del prestigio que la mujer otorga al hombre y también de los prestigios 
que éstos mantienen concretamente, muchas mujeres desean tener hijos. "!¡Es 
maravilloso engendrar un varón!", dicen; ya se ha visto que soñaban engendrar 
un héroe y el héroe evidentemente es del sexo macho" 
 
La fusión con el hijo puede darse también a través de los significados del cuerpo. Para 
Elixabete Martínez110 las representaciones sociales sobre la maternidad trazan su 
horizonte desde la etapa más temprana: el embarazo. En éste persisten por lo menos 
tres metáforas sobre el cuerpo materno: fusión, invasión y cuerpo escindido. 
 
La metáfora de la fusión consiste en creer y vivenciar el embarazo como una profunda 
unión en que se confunden la madre y el hijo: 
 
"Hasta hace pocos años la de la fusión era la representación más común del 
embarazo; en ella la criatura por nacer era considerada como algo no distinguible 
de la madre. Madre e hijo —pues como un futuro varón se concebía— 
compartían la misma sangre, la misma carne, las mismas necesidades y deseos; 
ni sus individualidades ni sus cuerpos podían ser diferenciados. El cordón 
umbilical era el nexo que convertía en uno los cuerpos y su corte, al nacimiento, 
se convertía en el acto simbólico de separación de dos individualidades que 
permanecerían, sin embargo, emocionalmente unidas a lo largo de sus vidas"111 
 
Y es precisamente bajo esta representación que se construye el vínculo entre los dos: 
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"En este contexto, el embarazo es la simbiosis perfecta, la unión completa e 
ideal, en la que la mujer realiza su destino físico y vital. Es de esta conexión 
física a la vez que emocional, de esta idea de compartir un mismo cuerpo y una 
misma sangre, de la que surge el vínculo específico entre madre e hijo, que 
perdurará más allá del nacimiento"112 
 
La imagen del hijo que se formó dentro del propio cuerpo perpetúa la idea de "deberse" 
al hijo, única persona con quien la mujer ha experimentado semejante relación y donde 
se funden sus deseos y deberes. Sus deseos están a partir de entonces, amalgamados 
al bienestar de la prole y sus deberes mucho más, pues la fusión experimentada 
compromete a la madre para toda su vida. 
 
Alessandra Bochetti habla sobre experiencias en las que la identidad del individuo falla y 
se pierde. En la mística el cuerpo deja de ser percibido para fusionarse con Dios, en lo 
erótico para fusionarse con el cuerpo del otro  y en la primerísima infancia el niño vive la 
fusión con la madre. Todos ellos sin embargo, tienen una salida de recuperación del yo, 
mientras que el conocimiento de la experiencia propia de las mujeres habla de otro tipo 
de fusión que a diferencia de las anteriores no es instantánea sino perdurable y en ella la 
recuperación del yo se hace imposible: 
 
"En efecto cualquier madre sabe que el cuerpo de su hijo jamás se vive como 
cuerpo separado, que aquel estado de fusión, que para el niño representa la 
experiencia de la primerísima infancia, para ella durará toda la vida, una 
experiencia sin final, en la que la recuperación de "yo" será imposible"113 
 
Aunque  no estoy de acuerdo con Bochetti cuando afirma "cualquier madre sabe que...", 
porque la multiplicidad de subjetividades y experiencias no permiten generalizar, si creo  
que quienes están guiadas por los significados del maternalismo y experimentaron la 
fusión con el hijo conservan esta manera de vincularse con él durante toda su vida, lo 
que dificulta la construcción de proyectos de vida propios. 
 
Así, entre las palabras de las madres víctimas, hay algunas frases en relación a sus 
sentimientos, en el momento en que les comunican la muerte de sus hijos  
 
“Cuando yo supe que mi niño estaba fallecido, yo sentí dentro de mí un vacío, 
como si me hubieran arrancado todo de por dentro, frío, soledad, tristeza y 
angustia se siente, se siente todo lo horrible, como si uno no valiera nada, que le 
han quitado parte de la vida…"114 
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"Sentí entonces un vacío, como un cajón que está desocupado por dentro, como 
si usted hubiera tenido un bebé y lo hubiera perdido, y no se lo dejaran ver. Así 
siento yo ahora, ese vacío..." Ana. 
 
Esta compleja realidad que resulta para ellas tan profunda y dolorosa manifiesta la 
relación que ellas tienen de lo materno y de sí mismas con el cuerpo y con la pérdida. 
  
Queda claro que los significados de las madres están dados por el maternalismo y sus 
sentimientos, experiencias y pensamientos son muestra de ello. Para ellas la maternidad 
es lo que las identifica, sobre ella y alrededor de ella formularon sus proyectos de vida, y 
se dedicaron con empeño y esfuerzo, por encima de ellas mismas al cuidado de la salud 
y educación sus hijos hasta el momento en que fueron desaparecidos y asesinados, 
evento devastador para sus vidas. 
2.5 Perspectiva social: significados actuales de la 
sociedad sobre la maternidad de "las madres de 
Soacha"115  
Si bien nuestra sociedad actual presenta diversas formas de ejercer la maternidad, se 
continúa sosteniendo, promoviendo y legitimando el maternalismo, y se solidariza con las 
mujeres víctimas y sus familias desde la maternidad asumiendo el caso como "las 
madres de Soacha". Desde el momento en que se conoce públicamente que más de 16 
jóvenes de Soacha desaparecieron hasta hoy cuando ya es bien sabido lo que sucedió y 
se realizan incluso actos públicos en su honor. 
 
El 18 de octubre de 2011, la Alcaldía Mayor de Bogotá,  la Secretaría de Gobierno, 
unidad de DH y el Instituto distrital de las Artes, organizaron el "Homenaje a las madres 
de Soacha", en el que se presentó la canción compuesta  e interpretada por Andrea 
Echeverri para las madres y  el documental "Retratos de familia". El homenaje resulta 
socialmente relevante porque permite el reconocimiento público de las víctimas del 
Estado en el país. Por otro lado, el contenido de estos dos, como cada una de las 
intervenciones iniciales, giran en torno al reconocimiento de la maternidad herida y dolida 
que guarda en su memoria recuerdos de hechos, palabras y objetos en relación a un 
vínculo abruptamente quebrantado hace más de 3 años. Una de las personas que 
intervienen dice: "además de tener nombres los jóvenes tenían "sobre todo madres", 
naturalizando así vínculos entre madres e hijos. A la vez se resaltó una maternidad  
 
Andrea Echeverri se ha caracterizado por escribir e interpretar canciones críticas y 
románticas. Entre sus últimas canciones se encuentran algunas que aluden a la guerra, 
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como "ataque de risa” y la presentada en el homenaje: "mamitas positivas”. Esta es una 
sensibilización ante las ejecuciones extrajudiciales, donde Andrea  afirma que lo 
sucedido en Colombia y en Soacha nos compete a todos "mató a mi Colombia, Soacha 
tu y yo”. Además,   reconoce algunos elementos de nuestra situación simbólica ante la 
vida y los errores de la política gubernamental "porque la vida no puede ser mercancía"  
"porque la muerte no se premia, con luto se reciente" "porque la muerte no debe ser tan 
pronto ni tan de repente". 
 
Andrea es madre y ha compuesto canciones en las que exalta la maternidad como el 
camino divino para descubrir el amor: "a eme o" y "mi vida brilla”. En su canción 
"Mamitas" dice: 
 
"mamita cuénteme cómo era su hijo que le gustaba comer, le regalaba rosas era 
atento con usted, le iba a comprar un ranchito, la quería mucho a su merced, 
cuénteme que música escuchaba, recuérdeme su nombre, sus fotos 
muéstreme...  todas somos mamitas y no queremos parir, para en esta guerra 
nuestros hijos ver morir..." 
 
Estas frases son el reconocimiento de lo que pueden significar las características de una 
persona dentro de un vínculo, denota además una solidaridad desde la maternidad 
propia, asumiendo que la experiencia materna nos permite comprender la profundidad 
del dolor de la pérdida, y la asocia con una frase que han venido adoptando diferentes 
movimientos sociales y populares femeninos en Colombia en relación al asesinato y 
reclutamiento de los hijos para la guerra: "las mujeres no parimos ni forjamos hijos e hijas 
para la guerra"116. 
 
Alexandra Cardona, directora del documental expresó estas palabras al inicio del evento: 
"Quisimos recoger la verdad personal, que las mamás de Soacha contaran cómo eran 
sus hijos, qué les gustaba, con qué soñaban y hacerles un homenaje a ellas, que 
soportaron un dolor sobre otro". Es un homenaje para ellas desde el reconocimiento de 
los hijos, desde la maternidad y es muy bien acogido por las madres, quienes en primer 
lugar buscan hacer memoria de sus hijos.  Se pierde sin embargo, mucho de sus luchas 
y sus procesos que no solo como madres sino también como mujeres han realizado en 
medio de y con nuestra sociedad.  
 
La sociedad actúa desde la naturalización del vínculo materno-filial y es desde allí,  
donde asume con dolor, el dolor de las madres casi sin necesidad de que lo expresen 
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porque se sabe de antemano que "no hay dolor más grande que el de una madre". 
Puedo apreciar este aspecto significativo como positivo para las madres víctimas, pues 
son acogidas con facilidad en diferentes espacios donde la sociedad siente cercanía y 
sensibilidad con el tema de la maternidad y la muerte, lo cual puede facilitar la 
comunicación de sus experiencias. La problematización de este aspecto, sin embargo, 
reside en el refuerzo de la naturalización de la maternidad en la mujer y en relación a la 
paternidad de los padres víctimas que podrían experimentarse como excluidos y 
limitados en su proceso de duelo, que pareciera, deben vivir silenciosa e individualmente. 
Su papel en la familia tradicional ha sido limitado a la proveeduría y la autoridad 
comprendidos como legítimamente masculinos y contrarios a lo legítimamente femenino 
concretado en el cuidado y las manifestaciones de afecto, por lo que con este tipo de 
acciones colectivas centradas únicamente en la madre, se podría estar eliminando la 
posibilidad de que los padres puedan superar estos estereotipos para poder expresar sus 
emociones, en particular el dolor que también experimentan y atreverse a reclamar ante 
la sociedad y el Estado la perdida de sus hijos117 
 
El logo que este mismo evento utilizó (imagen 1) para su invitación es una versión de la 
piedad, ícono donde María la madre de Jesús y Jesús protagonizan y representan a la 
madre virgen y fiel que acompaña a  su hijo hasta la muerte. Pero a diferencia del original 
de Miguel Ángel, la madre aquí presenta un rostro más latino, mucho mayor y con 
expresiones de dolor y tristeza, y su cuerpo se encuentra en la desnudez. 
 
IMAGEN 1: ICONO HOMENAJE A MADRES DE SOACHA 
 
Plegable de invitación al evento 
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Como lo sustenta Cristina Molina, la virgen dolorosa ha sido acogida particularmente en 
las culturas latinas e implica la imagen de la madre siempre presente en la vida del hijo, 
que goza con sus alegrías y sufre con sus tristezas, "es una imagen de la mediación 
femenina a través del sufrimiento...y al final todas han de ser madres dolorosas en el 
ideal sacrificial cristiano"118. 
 
Así en la religiosidad colombiana la mujer que sufre por su hijo, especialmente por su hijo 
muerto es identificada con la dolorosa. En esta versión sin embargo, a diferencia de La 
Piedad, la madre expresa un gran sufrimiento, desgaste y desnudez que se aleja de la 
virgen joven y paciente de Miguel Ángel, y describe mejor la realidad de dolor de las 
madres que nuevamente se asume como único y excepcional. 
 
El movimiento entre la tradición que encarna la naturalización de la maternidad y del 
vínculo materno, y las nuevas reflexiones contextuales que toman distancias en los 
significados religiosos de un ícono, terminan formulando nuevas concepciones respecto a 
ícono más que respecto a la maternidad que continúa siendo asociada a lo religioso y 
partiendo de lo "evidente" de la experiencia materna para comprender el dolor y 
reconocer los esfuerzos de las madres en lo social y lo político. 
 
Ante las preguntas iniciales, dirigidas a la comprensión del dolor de las madres y 
abordada desde el enfoque de género y de la teoría de los vínculos, puedo concluir 
elementos en lo individual, familiar, religioso y social que sirven como explicación de 
dichas emociones que las desbordan. Su identidad ligada a lo materno, sus experiencias 
de afecto construidas en la cotidianidad, sus creencias que exaltan la maternidad y 
perpetúan la fusión, y los proyectos de vida ligados a la familia son características 
culturales y subjetivas desde las cuales las madres recibieron el impacto producido por la 
violencia de Estado.  El grado de denigración que rodea estos casos, como fue expuesto 
en el anterior capítulo, junto con la comprensión de dichas experiencias y creencias de la 
maternidad expuestos en este capítulo, permiten mayor profundidad a cerca de su dolor y 
afectación, a la vez que anuncian su lucha comprometida. 
 
 
 
                                               
 
118
 MOLINA, Cristina. Madre inmaculada, virgen dolorosa, modelos  de imágenes se la madre en 
la tradición católica. EN: DE LA CONCHA Y RAQUEL OSBORNE (coord.) Las Mujeres y los niños 
primero.  
Discursos de la maternidad. 2004. Páginas 59-62 
74 La familia ante el dolor y la violencia de Estado 
 
 
 
3. La familia ante el dolor y la violencia de 
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"Yo quisiera que estuviéramos como antes, todos reunidos, así como cuando estaba el 
niño "María 
 
Cuando ellas (sus dos hijas) llegaron a la casa,  una se quedó mirándome, y no pudo 
contener el llanto. Me dice: “mamita yo no quisiera contarle esto pero mi hermanito es el 
que está allá (en la fotografía de la fiscalía)" Le dije: "no…", yo me tiré fue al piso, con 
ellas, y yo le decía a papito Dios  "dígame que no es él, mi niño no puede ser, no, no, no 
mi chivito no es, mi chivito no es…" cuando yo volví en sí, las niñas me tenían en la 
cama…, después nos fuimos para medicina legal para ver la foto... yo sabía que era él 
pero no lo quería aceptar. 
 
 
El día que  yo baje allá (al lugar de la exhumación), la niña se agachaba cogerle la carita 
así con las manos al hermano, se arrodilló al pie de él y le decía: “papito…" y le cogía la 
carita y le decía: “mi amor, que pasó dígame que fue". Entonces yo lo que sentí fue un 
pánico… ¡horrible! Un pánico pero que jamás en mi vida había sentido, y como miedo… 
¡uy! ¡Horrible! y cuando ella me miró me dice que estaba sintiendo un susto pero horrible.  
 
 
(Cuando supo que el ejército lo había asesinado)... yo pensaba en ese momento, que 
son unos cobardes… asesinar un niño, ellos armados, imponiéndose, imponiendo miedo, 
imponiendo rigor con sus uniformes, con sus armas y todo eso a un niño que yo sabía 
cómo era él... una criatura indefensa… ahora, después de las amenazas  he  quedado 
como mucho miedo desde la vez de la moto, porque yo oigo una moto, veo un carro  así 
de cerquita y  para mi es mi muerte, yo mejor dicho me paralizo... Ya después el 23 de 
junio, llegó un mensaje al celular que decía: “mamita te quiero mucho, atentamente 
cadáver ya”, yo sentí que me iba a morir, yo sentí que me moría... 
 
A mí me pasó algo muy terrible… que fue que como que yo no quería saber nada más de 
nadie, ni de mi misma ni de nada… pensaba que me estaba volviendo loca...!el golpe fue 
tan drástico! que mi nieta también, ella estaba estudiando y la profesora decía que la niña 
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no rendía, que a ella a veces le tocaba sacarla como de ese letargo donde se 
encontraba, porque la niña disque se ponía a mirar para arriba para el techo, y disque la 
profesora Clarith, Clarith y no escuchaba ¡Loriann! ¿Sí? ¿Qué te pasa? no estás 
estudiando –No profesora-¿por qué? –Porque es que a mi tío chivito el ejército lo mató 
con muchas piedras... el daño lo sufrieron las criaturitas (los sobrinos y sobrinas de 
Stiven) también. Ahora, yo todas las noche leo la santa palabra y como  el pequeñito 
Dylan me ve rezando, dice "madechita, ¿por qué mataron a mi tío chivito? ¿Quién lo 
mató? “Y ¿por qué lo mataron, y cuándo y cómo? ¿chieto (cierto) que mi tío chivito está 
en el cielo? Le digo yo sí papito –Ah… ¿madre, chieto que a mi tío chivito lo mataron así? 
(Imitación de ruido de cortada de cuello). Una tarde veníamos ahí, llegando a la casa, 
habíamos salido a hacer un mandado, y había unos soldados ahí en la esquina, y… se 
puso la mano en la cintura, y dijo: “usted por qué mató a mi tío chivito ¿ah? ¿Usted por 
qué lo mato? ¿Ah? "Pero bravo enfurecido…ah no tiene ni nombre, lo que estos… 
asesinos han hecho.  
 
 
Antes de que él desapareciera mi sueño era que siguieran estudiando, porque para mí 
era importante... antes éramos unidos (la familia), ahorita tenemos como muchos 
distanciamientos con las muchachas, a veces, ellas como que han tomado otro rumbo, a 
veces me veo como muy lejos, lejos de ellas, ellas lejos de mí. No es lo mismo, no es lo 
mismo. Yo quisiera que estuviéramos como antes, todos reunidos, así como cuando 
estaba el niño, pero ya como que no. Como que nos falta reunión, falta diálogo…han 
cambiado muchas cosas. 
 
 
Yo a veces tengo que esconderme a llorar en silencio… porque es que si  ellos me ven 
llorar o alguna cosa, entonces ellos me van a regañar, porque es que no entienden lo que 
uno siente... que me enfermo que no sé qué, que me cuide, es que el amor de hermano 
al amor de madre es muy diferente. Entonces, yo siento algo que ellos no sienten… a 
ellas les molesta que yo me vaya, dicen "¡asch!, es que mi mami nunca está con 
nosotros ahora, mi mami siempre se va, mi mami aquí no le interesa nada. Eso es lo que 
dicen, por eso yo creo que estamos como distanciados, porque mi mami ya no se 
preocupa aquí en la casa por nada, mi mami se la pasa por allá,  si su merced nunca 
está aquí", entonces, yo les digo: “es que a mí me quitaron mi vida, yo estoy, porque yo 
estoy en busca de justicia", y ellas  dicen "sí mami, pero es que… nunca está aquí"  claro 
que aunque yo las consiento pero… ah… ¡no es lo mismo!... yo quisiera estar contenta, 
feliz, pero todo esto para mi es duro. 
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"Ese crímen de Estado que sucedió en ese momento, nos cambió la vida. Destruyó 
los proyectos de la familia" Luz Marina 
 
Fue un cambio demasiado brusco, porque nosotras las familias no estamos preparadas 
para perder un hijo en esas condiciones. Yo creo que uno está muy bien  preparado 
como padre para morir primero y que los hijos lo entierren a uno, más uno como padre no 
enterrar a sus hijos, empezando hasta ahora una vida. Yo digo, la desaparición de él y de 
ese crimen de Estado que sucedió en ese momento, nos cambió la vida: destruyó los 
proyectos de la familia, esa unión que había porque por esta causa, tuve que sacar a mis 
hijos de la casa, por las amenazas……. (Llanto) Se destruyó la familia completamente.… 
Ellos pierden el interés en otras cosas, uno como padre queda sin saber que hacer……  
 
Ya no tenemos esa cercanía como teníamos antes, de hablar, de reír, de compartir una 
película, de ver algunos videos... nosotros nos programábamos que, ellos hacían que 
palomitas de maíz, que gaseosa, que los videos. Incluso, entre ellos, compartían, 
aprendían que a bailar, que Reggaetón, que salsa; entre ellos se hacían cosas acá, y se 
compartía... y hablábamos, había mucho diálogo: "no, como le parece que me pasó esto, 
fuimos a tal concierto" se compartía lo que se vivía en el día a día. Ahora no, porque 
sencillamente mi hija (…) vive en un lado, mi hija Liz tiene que vivir en otro lado, mi hijo 
(…), por las amenazas, tiene que estar de lado a lado. Mi esposo pues no permanece en 
la casa, entonces (sollozando)  ese núcleo familiar se acabó…. para mí ha sido muy 
duro…. se levanta uno y ve las cuatro camas vacías porque no están sus hijos, me siento 
a desayunar o a almorzar y el comedor vacío… ¡todo se acabó! 
 
La relación familiar cambió total. Total, porque en el momento de la desaparición de mi 
hijo,  generó mucha angustia.   Esto desequilibra totalmente a la familia porque… ya 
nosotros estamos desesperados;  casi 8 meses donde voy recorriendo las calles de la 
ciudad, buscando   entre la indigencia... entonces, yo veo que ya no, no compartimos 
nosotros un comedor porque ya estamos todos llegando a diferentes horas, eh, mi 
esposo viajando, (…) trabajando y ayudando buscar a Leonardo (…) también caminando 
por otras partes haciendo la búsqueda, Liz con otros compañeros,  haciendo los 
recorridos también de sitios que yo creo que ellos nunca se habían imaginado el haber 
entrado allá. Se pone uno a hacer la comida, el desayuno, el almuerzo y ver que uno les 
sirve la comida a sus otros hijos, pero  falta uno.    
 
La relación como mi esposo realmente cambió demasiado porque pues  me he dedicado  
a buscar la verdad, a que se haga justicia y a limpiar el nombre de mi hijo que, he dejado 
de lado las cosas de la casa y eso para él le ha afectado mucho e incluso, él me dijo el 
año pasado en enero que ya no había ningún motivo pues para que este hogar 
continuara y que era mejor que nos separáramos. Yo le dije a él, le dije, pues la decisión 
es suya, yo realmente no lo puede detener, pero tampoco puedo dejar  de buscar esa 
verdad que yo necesito.  
 
Teníamos un proyecto con mis hijas, o con todos acá, de colocar un café internet muy 
completo donde hicimos el trabajo sobre eso, eh, cuantos computadores íbamos a, si 
llegado el caso el proyecto se nos cumpliera, eh, cuántos computadores, cuántas 
fotocopiadoras, eh, servicio de fax, cabinas… Era un como un negocio muy amplio para 
generar pues para prácticamente un trabajo que estuviera todo la familia reunida y no 
tuviésemos que estar. Creo que era un proyecto muy grande, pero a raíz del problema de 
la desaparición de Leonardo, todo eso se vino abajo y…, nunca se llegó a realizar.  
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¡Ah! Me da tristeza realmente que el ejército colombiano es el que haya sido el que 
hubiese asesinado a mi hijo, porque se supone que ellos están para defender, o para 
defendernos a nosotros, pero no para destruir a un ser humano. Ellos nos quitaron ese 
derecho, de volver a ver, a abrazar a nuestros hijos, de volver a decirle mi amor yo te 
amo.  
 
3.1 La familia, el conflicto armado y relaciones sociales 
En los anteriores capítulos profundicé en el contexto político y social-simbólico de las 
ejecuciones extrajudiciales y en el universo  emocional de las madres a través de sus 
creencias y experiencias respecto a la maternidad. Es importante ahora establecer 
relaciones entre éstas y lo familiar como el principal lugar en la esfera de relaciones de 
las madres. Así mismo, las relaciones familiares con su entorno social. 
 
En este capítulo busco responder a interrogantes referidos al impacto que el asesinato 
tuvo sobre las familias: ¿cómo experimentaron la desaparición y asesinato de los 
jóvenes? Como consecuencia ¿qué pérdidas, transformaciones, tensiones y 
resignificaciones se dieron en los miembros de la familia en sus relaciones internas y con 
su entorno social? ¿Cuáles son sus especificidades como víctimas del Estado? Para 
responder, en primer lugar sitúo el concepto de familia desde el cual abordaré el análisis. 
Seguido de una descripción de las familias y sus redes sociales como base de 
comparación para los impactos. En un segundo momento me centro en la etapa de la 
desaparición y hallazgo de los cuerpos, los sentimientos y cambios que surgen en sus 
significados sobre el Estado. En la tercera parte presento las pérdidas, los procesos de 
duelo y las resignificaciones de las familias víctimas. En la cuarta,  las transformaciones y 
tensiones tanto en lo organizativo como en lo cotidiano y en las relaciones de género. 
Finalizo, concluyendo de manera global  los impactos ocasionados sobre el ámbito 
relacional como transformación fundamental y eje central de su proceso. 
 
Abordo esta realidad desde la comprensión  de familia de María Cristina Palacio. La 
autora la define como un “orden social”, tomando distancia de las definiciones 
tradicionales que le albergan  a la familia el lugar de lo privado120. Esta conceptualización 
devela una doble mirada necesaria para ponerse frente a su realidad: la primera subjetiva 
y la segunda objetiva. La familia como realidad subjetiva contiene un cúmulo de 
emociones, tensiones y contradicciones. Y como realidad objetiva, ella es vista como una 
institución que contiene mandatos sociales y legales. 
 
                                               
 
120
 PALACIO, María Cristina n al compromiso 
político. Universidad de Caldas. 2004. Página 3 
78 La familia ante el dolor y la violencia de Estado 
 
Sin embargo, estas dos realidades de la familia interactúan constantemente y la 
constituyen. Es decir, que el entramado complejo de relaciones con dinámicas y 
estructuras internas, donde operan las relaciones intergeneracionales y de género que la 
particularizan, están orientados si no condicionados por una serie de significados 
sociales transmitidos y sostenidos por el discurso social. De esta manera lo sintetiza 
Palacio cuando afirma: “en ella (la familia) se entrelazan las expectativas, los proyectos, 
los problemas tanto del sujeto como de la sociedad”121 De manera que solo es posible 
pensar la familia dentro de su propio contexto. 
 
La familia como sujeto de estudio está demarcada por dos características tales como su 
dimensión histórica y el polimorfismo en su estructuración interna. La historicidad de la 
familia es fundamentalmente su atributo de ser transformada en la medida en que 
suceden cambios sociales, económicos, ideológicos, políticos y culturales en sus 
contextos. Y el polimorfismo estructural significa reconocer que siempre han existido 
diversos modos de conformación familiar pese a que en los últimos siglos haya existido 
una fuerte presión social, política y religiosa por un solo tipo de familia conveniente para 
el capitalismo: la nuclear biparental con hijos122. 
 
En la familia entonces anidan y se transforman los procesos sociales en una dinámica 
continua entre lo individual y los diferentes  campos de la sociedad, con ella como 
conformación social básica.  Así lo confirman las palabras de Kaluf y Maurás cuando 
dicen: “lo que hace que la familia cambie es su relación con el medio social”123.De 
manera, que no es la familia la que marca principalmente los cambios sociales –como se  
ha señalado- sino la sociedad quien marca principalmente las transformaciones 
familiares.  
 
La configuración social con su sistema de creencias ha promulgado a la familia como el 
lugar de socialización, de protección, de ejemplarización, de formación ética  y de 
subjetividades, asignándole la responsabilidad del orden y el futuro social que solo podrá 
garantizar a partir de relaciones armoniosas. Al respecto, tanto Kaluf y Maurás124 como 
Palacio125 coinciden en afirmar que a pesar de ello, el contexto en términos concretos 
(como lo laboral, educativo, económico, legal y de seguridad) no le proporciona estas 
condiciones de estabilidad ni le garantiza los medios para alcanzarlo, por lo que se 
producen múltiples tensiones al interior de la familia quien experimenta las 
contradicciones  entre el deber ser y  la realidad.   
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Una de estas experiencias se da cuando se responsabiliza la familia de garantizar dicho 
ambiente armonioso generador de valores como la solidaridad y el respeto,  en un 
contexto de conflicto armado donde la familia presencia la ruptura del tejido social y es 
asediada por la constante inseguridad en un profundo desconocimiento de la dignidad 
humana. 
 
Dirigir la mirada hacia  la familia dentro del conflicto armado implica reconocer que éste 
ha sido una las causas más incidentes en su transformación a lo largo del tiempo en 
nuestro país. Fernando Arias126 argumenta que el impacto sufrido individualmente en el 
sujeto “tiene su expresión en las relaciones familiares y de grupo”, de modo que la familia 
y sus redes resultan  centrales  en el análisis de los efectos del conflicto armado en  
nuestro país. 
 
Así mismo reflexiona Cifuentes127: 
 
“La familia recibe de manera directa el impacto del conflicto armado y procesa 
este de acuerdo con su propia historia y con los recursos adaptativos in- ternos y 
externos. Es decir que la intensidad, la grave- dad y las formas que asume el 
impacto del conflicto en la familia son altamente heterogéneas”  
 
Cada familia desde sus creencias religiosas, significados sociales y arraigos culturales  
sufre de manera particular el impacto de la violencia en estrecha relación con los hechos 
y los victimarios. Estos impactos son procesados por las familias desde sus 
singularidades pero también en sujeción con los hechos, que pueden tomar tintes más o 
menos trágicos para las familias. Existe una estrecha relación entre las estructuras 
familiares y culturales, con las formas de victimización y los impactos - respuestas de las 
familias a este contexto.  
 
De ello dan cuenta ampliamente los diferentes informes realizados por la CNRR 
(Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación)128 sobre comunidades victimizadas 
ya sea por asesinatos, ejecuciones extrajudiciales, masacres, desapariciones, 
estigmatizaciones, persecución, torturas o desplazamientos.  
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En esta realidad sufrida por las familias se generan impactos de diversa índole en los que 
se puede diferenciar generación y género, y comprende  una amplia gama de elementos 
tales como los daños y pérdidas; la transformación de la cotidianidad; de su organización 
y formas de relacionarse tanto en su interior y como con su entorno; los daños morales, 
entendidos como los múltiples sentimientos en respuesta a la realidad vivida; el impacto 
en los significados sociales sobre lo religioso, la política y las instituciones estatales; los 
daños en el proyecto de vida y las nuevas situaciones de vulnerabilidad y re-
victimización, como las amenazas, la impunidad, la estigmatización y la persecución. 
Pero también se constata el surgimiento de nuevas solidaridades, en muchos casos de 
liderazgos sociales y políticos, la ampliación de redes sociales y cambios en las 
relaciones de género a partir del auto-reconocimiento de sus capacidades, especialmente 
por parte de las mujeres.   
 
Dado que, la existencia de la familia sucede en medio de un cúmulo ininterrumpido de 
relaciones con el contexto, concretadas a través de las diferentes redes a las que 
pertenece, solo es posible pensar el impacto y la generación de alternativas a través de 
la profundización  de dichas características relacionales tanto internas como externas en 
cada familia. Desde ellas transforma y es transformada.  
 
Para Sluzki la red social129, aporta significativos elementos de análisis pensados desde lo 
individual pero que pueden traslaparse al ámbito familiar en la medida en que éste se 
constituye lugar de lo vincular, tanto en sus relaciones internas como de los miembros 
con los demás campos de relación que le son posibles. Para dicho autor, la red social es 
sustancial en la constitución del nicho interpersonal y en la contribución  a su propio 
reconocimiento e imagen de sí. Y desde el ámbito de la salud confirma la mutua 
afectación entre el individuo y su red social. De igual manera, las relaciones que la familia 
construye a lo largo del ciclo vital la configuran y le otorgan una imagen de sí. La familia 
extensa, las amistades, los vecinos, la escuela, las instituciones estatales y no estatales, 
de tipo social, político y religioso hacen parte del posible entramado de relaciones entre 
las que pervive la familia. 
 
Las redes sociales de las personas víctimas de la violencia además de afectarse 
radicalmente cuando sucede desplazamiento forzado, son sustanciales para la 
recuperación de la calidad de vida. Pero la interdependencia necesaria entre las víctimas 
y sus familias con sus redes sociales se dificultan en los climas de desconfianza 
característicos de gran parte de los lugares periféricos que son receptores de este tipo de 
población. Los imaginarios producidos a partir de las dinámicas de la guerra en muchas 
ocasiones generan estigmatización y exclusión de las víctimas, por lo que la construcción 
de nuevas redes se dificultan y el tejido social permanece quebrantado. Sin embargo las 
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redes personales más fuertes (próximas), como familia, familia extensa y amistades 
tienden a fortalecerse y servir como fundamental apoyo en la supervivencia130 
 
De modo que acercarse a las familias víctimas implica pensar en los daños emocionales 
y relacionales, pero también saber reconocer las nuevas fortalezas que surgen a partir de 
los cambios provocados por la violencia en sus redes personales y sociales.  
 
 
3.1.1 Las familias víctimas de ejecuciones extrajudiciales 
 
El impacto del conflicto armado, las decisiones políticas y  la degradación del sentido 
humano en el país, enfrentaron a cada una de las familias víctimas de ejecuciones 
extrajudiciales que participan en esta investigación, al dolor, las pérdidas, 
incomprensiones, tensiones y transformaciones que a su vez inciden en los diferentes 
procesos  sociales de nuestro país. Y solo en la profundización de este continuo 
intercambio entre familia, Estado y sociedad, se puede comprender  el impacto 
vivenciado por ellas.  
 
En sus familias hay diferentes formas de composición y dinámicas propias que plantean 
escenarios de afecto y de tensiones propios de su vida familiar. El actor armado que 
causa el impacto en este caso es el Estado, representado en sus fuerzas militares y de 
seguridad, y esto plantea una serie de características que especifican la manera como se 
dieron los hechos antes y después del asesinato de los jóvenes, enmarcan su dolor, su 
duelo y las reconfiguraciones familiares.  
 
En coherencia con estas experiencias me centro en los daños morales (sentimientos); los  
procesos de duelo y las pérdidas; las transformaciones organizativas y relacionales con 
el surgimiento de nuevas tensiones, cambios en la cotidianidad y re-victimización, pero 
también en algunas de las estrategias y fortalezas de las familias para afrontar la 
realidad. Como elemento trasversal a este análisis me sirvo de una representación 
gráfica de las redes más relevantes para las familias (familia primaria, familia extensa, 
amistades, vecinos, instituciones estatales y religiosas, escuela y ONGs131) manifestando 
el carácter dinámico de la investigación y de las redes mismas al permitir la observación 
del campo relacional  en diferentes momentos temporales: antes (de la desaparición y 
muerte), después, y actualmente. Esto, de manera desmenuzada y progresiva.  
 
                                               
 
130
 MADARIAGA, Camilo & PALACIO, Jorge. Lazos predominantes  en las redes  sociales  
personales  de desplazados por la violencia política. Revista Investigación y desarrollo. 
Universidad del Norte. Vol 14, Nº 1. 2006. Páginas 86-119  
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 Las gráficas serán diferentes según la relevancia que tengan las redes, la información 
dada y la viabilidad de la observación en cada una de las familias.  
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La afectación provocada por la violencia de Estado sobre el grupo familiar recae 
necesariamente sobre lo relacional. La red social “en tanto forma la trama de la vida no 
es una sino múltiple, está en perpetuo flujo, cambia su configuración y permite diversos 
modos de abordaje”132. La afirmación de Dabas aplica por lo menos tres características a 
las redes sociales que serán tomadas para el análisis de este apartado: la dinamicidad 
que sugiere continuos movimientos en las relaciones y sus funciones, la múltiplicidad de 
redes existentes y la posibilidad de diversos modos de abordajes para su análisis.  
 
Desde el modelo de red social de Sluzki133, la evaluación de ésta puede realizarse por las 
características estructurales tales como tamaño, densidad, composición o distribución, 
dispersión, homogeneidad demográfica y socio-cultural. O por los atributos del vínculo 
tales como funciones prevalecientes, la multiplicidad o versatilidad, la reciprocidad, la 
intensidad, la frecuencia de los contactos y la historia de la relación.   O por las funciones 
de la red que serán tomadas a lo largo de capítulo, por lo cual profundizo en ellos:  
 
La compañía social, no requiere de una relación profunda, pero provee la experiencia del 
“estar juntos” y se comparte una rutina o unas características en común. El apoyo 
emocional, expresa intercambios emocionales que estimulan positivamente a través de la 
empatía y se puede señalar como relación de intimidad. La  guía cognitiva y consejos, 
consiste en una interacción de tipo informativo personal o social, aclara dudas y facilita 
modelos de rol. Regulación o control social, este tipo de relaciones recuerdan a la 
persona la responsabilidad según unas expectativas colectivas que responden a unos 
intereses concretos. La ayuda material y de servicios, como su nombre lo dice consiste 
en la contribución física o de expertos  requeridos en situaciones de dificultad material o 
psíquica. Y el acceso a nuevos contactos, hace conexiones a nuevos contactos que a su 
vez cumplen otras funciones.  
 
Dado que la finalidad de las gráficas es facilitar de manera visual la comprensión de los 
cambios relacionales ocurridos en y para las familias, me centro en uno de los atributos 
del vínculo: la intensidad. Esta como característica, básicamente mide el compromiso y la 
calidad de la relación teniendo a su vez como criterio lo que constituye las funciones de 
la red social anteriormente explicadas, que resultan sustanciales para las familias en su 
situación de victimas de Estado.  Serán profundizadas de manera pertinente a lo largo 
del capítulo. 
 
Por otro lado, es importante tener en cuenta que en el ámbito de lo familiar no solo 
continúa estando presente el maternalismo como un dilema individual y familiar, sino que 
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 DABAS, Elina. Comp. Viviendo redes. Esperiencias y estrategias para fortalecer la trama 
social. 2006. Pagina 23. 
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 Op Cit. SLUZKI, Carlos. 1998. Páginas 37-63 
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surgen nuevas interacciones con el Estado como victimario, con la cultura y la sociedad 
como legitimadoras o des-legitimadoras de los hechos. 
 
Recurro sin embargo, a  la “metáfora del punto ciego”,  de Von Foester134, para afirmar, 
que el esfuerzo por ver en relación los diferentes elementos que convergen en esta 
realidad, no tiene de ninguna manera la pretensión de completud, pues el análisis será 
realizado desde la mirada de las madres y desde mi observación participante, abarcando 
solo algunos de los aspectos incidentes dentro de un abanico de posibilidades que ésta 
realidad presenta para el conocimiento.  
 
En aras de situar el análisis, considero relevante partir describiendo las características 
estructurales de las familias y sus relaciones sociales básicas, junto con sus creencias 
religiosas y sobre el Estado.  
 
La familia de Ana (Figura 2) era de tipo monoparental femenino con cuatro hijos135 y su 
hogar monoparental femenino con un hijo. Eduardo (hijo asesinado) era el segundo. La 
importancia  de Eduardo en la familia se daba sobre todo alrededor de la "paternidad" 
que ejercía con su hermano menor, quien lo veía con respeto y mucha cercanía. Además 
para Ana significaba asociación en el trabajo y proyección, pues casi siempre 
administraban juntos sus negocios y tenían planes para el futuro136.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
 
134
  Punto medio frente a nuestros ojos  en el que no podemos ver lo hay. Refiriéndose a que no 
podemos ver eso que no sabemos y pese a nuestra pretensión de conocer, siempre abra vacíos 
en nuestra mirada científica. H. Von Foester, en seminario: “la metáfora del punto ciego”, sistemas 
humanos, Bogotá 1994 EN: Garciandía José Antonio. Pensar sistémico. Una introducción. Edit. 
Pontificia Universidad Javeriana. 2005. Página 18   
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 Las nombres de las tipologías familiares fueron adaptadas desde la clasificación que hace Irma 
Arriagada: 
La diversidad y desigualdad en las familias latinoamericanas. En: Revista Latinoamericana de 
estudios de familia. Vol 1, enero-diciembre, 2009. Páginas 9-21. Disponible en: 
http://www.ucaldas.edu.co/docs/seminario_familia/PONENCIA_IRMA_ARRIAGADA.pdf     
(Consultado 20 de marzo 2012) 
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 El genograma en este caso se encuentra encabezado por la madre, hacia abajo los hijos y 
nietos. Para todas las figuras las edades disminuyen de izquierda a derecha, pero no fueron 
puestas por razones de prudencia y seguridad. El círculo interno representa las diámica relacional 
interna de la familia y los siguientes anilos sus relaciones sociales. 
84 La familia ante el dolor y la violencia de Estado 
 
GRÁFICA 1: Familia de Ana etapa 1  
 
 
En su historia familiar existe una estrecha cercanía y simpatía con las fuerzas de 
seguridad del Estado (Policía Nacional y Ejercito Nacional). Algunos miembros de la 
familia extensa  hacen parte de estas instituciones. Ana y Eduardo laboraron durante 
varios años con la policía, Eduardo cursó su bachillerato en un colegio militar. La iglesia 
cristiana que frecuentaba Ana, tenía un papel importante para la familia, pues su 
intención era que sus hijos poco a poco fueran “llegando a la fe”.  Su sistema de 
creencias morales estaban sustentadas desde el cristianismo protestante. En este 
sentido la religión cumplía un papel fundamental de regulación social  y de guía cognitiva 
y consejos para la familia. Por otro lado, su compromiso con el trabajo solo permitía una 
red de amistades débil y dados sus intereses nula, para con las ONGs. 
 
La familia de María (figura 3) era monoparental femenina con 9 hijos, su hogar en cambio 
de tipo extenso monoparental con jefatura femenina. En general en su familia creían 
firmemente en el respeto al uniformado y en su  labor protectora, los veían con 
admiración, como "los héroes de la patria", pero no conservaban ningún tipo de relación 
con este estamento ni ninguno otro del Estado. María asegura que Stiven, el hijo 
asesinado representaba la figura masculina en la casa, aún siendo menor cuidaba a sus 
hermanas y colaboraba con la proveeduría137.  
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 Para este caso, en el genograma la madre ocupa el lugar del centro, sus hijos alrededor y más 
afuera tres nietos. 
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GRÁFICA 2: familia de María etapa 1 
   
  
En la sociabilidad de esta familia la amistad conserva un valor considerable y en términos 
de funciones les ofrecía el apoyo emocional que no poseía con la familia extensa. Las 
relaciones con los vecinos eran débiles por mantener relaciones distanciadas y cuya 
función más relevante era la regulación social a través de la normativa comunitaria. Con 
la familia extensa  la red era también débil al mantener relaciones lejanas y sin ninguna 
función clara. 
 
La familia de Gloria (Figura 4) constituía una familia nuclear biparental con un hijo. Toda 
la vida familiar giraba en torno a su educación, bienestar  y desarrollo. Gloria y su esposo 
contaban  con formación crítica y política, donde creían en la posibilidad de generar 
cambios sociales a través de la educación y la participación política, así educaron 
también a su hijo. La relación con los vecinos, sus amistades y su familia extensa era de 
tipo cooperativa, de compañía social, de ayuda material, de servicios y de acceso a 
nuevos contactos con un nivel alto de reciprocidad. Sus relaciones sociales eran activas 
desde el diálogo y la guía cognitiva. 
 
La familia de Luz Marina (figura 5) era nuclear biparental con cuatro hijos. Su hijo mayor 
había prestado el servicio militar y el sueño de Fair era poder hacerlo también. Veían el 
ejército como figura protectora. Sin embargo, no mantenían relación con instancias 
estatales. 
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GRÁFICA 3: familia de Gloria etapa 1 
       
 
 
GRÁFICA 4: familia de Luz Marina etapa 1 
           
 
El lugar de Fair en su familia a nivel simbólico era muy importante porque representaba 
un afecto desinteresado y sincero, dadas sus condiciones de discapacidad. Su relación 
era fuerte sobre todo con su madre, su hermano mayor y su hermana menor. La relación 
con la red de amistades y con sus vecinos era de tipo media gracias sociabilidad de sus 
hijos y funcionaba sobre todo como compañía social y de servicios.  
Capítulo 3 87 
 
3.2  Desaparición, estigmatización, y significados sobre 
el Estado 
 
María, Ana y Luz Marina no solo vivieron el dolor de las ejecuciones extrajudiciales sino 
también la desaparición forzada de sus hijos, que aunque fueron asesinados entre dos y 
tres días después de desaparecer de sus casas, sus cuerpos fueron recuperados  ocho 
meses después.  Lo que significó para las familias una época tremendamente difícil de 
búsqueda, cansancio  y angustia.  
 
Según Cabanillas138 en la desaparición forzada la familia pasa por diferentes etapas, 
características y efectos. Unos de estos periodos es el de la búsqueda y se caracteriza 
porque el desaparecido pasa a ser un centro sobre el que se dirige la vida cotidiana: “un 
núcleo intangible”. Además se mantiene la esperanza que de que el desaparecido se 
encuentre con vida, y uno de sus primeros efectos es el impacto sobre su estructura,  
dada la ausencia de uno de sus miembros y en muchos casos también la  restructuración 
de roles tanto afectivos como organizativos. 
Las madres víctimas debieron vivir esta etapa de búsqueda, la ausencia de sus hijos fue 
una ausencia afectiva para la familia de Luz Marina y afectiva-económica para la de 
María y Ana. La restructuración organizativa se dio particularmente porque algunos de 
los miembros salieron a realizar la búsqueda  y sobre todo porque las madres se 
dedicaron constantemente a dicha labor, de modo que las tareas de cuidado que eran 
realizadas por ellas, quedaron  desprovistas por lo menos mientras se iba dando la 
reorganización de estas en la familia.  
 
La cotidianidad, como consecuencia comenzó a girar en torno a un hecho y un miembro: 
la desaparición y el desaparecido. Como lo menciona Luz Marina en su relato al principio 
de este capítulo, la llegada de ella y de sus hijos a espacio doméstico era siempre a 
diferentes horas por lo que se alteraron prácticas y  ritos como  el de la comida juntos 
alrededor de la mesa, especial metáfora de la familia feliz. 
 
gestarse una negación de la esperanza y una vivencia cotidiana de frustración139.  
 
Como Ana expresa: 
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CABANILLAS, Beatriz.  Desaparición forzada como modalidad represiva central de la guerra 
psicológica en un contexto de terrorismo de Estado. Miedo, silenciamiento colectivo y trauma 
psicosocial. El caso de la dictadura militar de A. Pinochet en Chile. 1973-1990. 2005. Páginas 37-
41 
139
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 “Eso no lo quiero ni contar, yo en ese momento sentía algo dentro de mi 
corazón,   yo lo sentía acá, que yo decía ¡ay dios mío!, ¿dónde estará?¿ya 
comería?¿ya dormiría?¿estará en la calle?. Seguí trabajando. Nunca dejé mi 
trabajo. Pero yo trabajaba y yo lloraba. No me salía lo que estaba haciendo, se 
me olvidaban las cosas…” 
 
Los sentimientos de angustia y ansiedad no permiten la continuidad de las actividades 
diarias. Aunque Ana siguió trabajando, lo hizo en medio de constantes sentimientos 
negativos que distorsionaron los significados que ella tenía sobre su trabajo, 
convirtiéndose en un medio para sostener a su hijo menor antes que un espacio de 
desarrollo profesional.  
 
La siguiente etapa que atravesaron las familias fue la de la muerte. Después de 8 meses 
de búsqueda, comienzan a hallarse en fosas comunes algunos de los jóvenes 
desaparecidos de Soacha. María y Luz Marina viajaron con uno de sus hijos para la 
exhumación realizada en fosas comunes al Norte de Santander. Fair y Stivenson 
sacados en bolsas negras, sin nombre y reconocidos solo por un número. En este mismo 
momento les comunican que fueron dados de baja por un enfrentamiento con el ejército y 
que eran narcoterroristas. A su dolor se suma un estado de profunda incomprensión, 
rabia y decepción ante los hechos. 
 
Aunque Ana lo  encuentra en el cementerio de Cimitarra Santander también recibe con 
impacto la razón por la que había muerto su hijo a manos del ejército:  
 
“Cuando ya comenzaron que era muerte en combate porque el ejército los había 
matado porque eran guerrilleros, eso para mí fue duro, porque yo dije ¡Dios mío!, 
guerrillero ¿cuándo? si Eduardo lo que odiaba era eso… eso fue un impacto 
tenaz” 
 
Todas las familias debieron enfrentarse a acusaciones públicas del gobierno local para el 
caso de Gloria y nacional junto con las fuerzas militares para  las otras tres madres. 
Estigmatización que casi inmediatamente reprodujeron en los barrios, colegios, 
amistades e incluso en algunos casos dentro de sus familias extensas. Como se ve en la 
figura 6 y 7, su familia extensa y sus vecinos toman distancia. Las razones se fundan en 
el temor generado por las amenazas y en la culpabilidad hacia las madres por lo 
sucedido. Para el caso de Gloria y su esposo (figura 6) sucede también con las 
amistades, pues desde el día del funeral de su hijo hicieron seguimientos y 
posteriormente allanaron varias casas de quienes habían asistido. Por ella Gloria alude: 
 
“yo a veces me he encontrado con amistades y ellos me dicen: “ay Glorita, tanto 
que te queremos, tanto que podrías vivir en nuestra casa y todo, pero es que nos 
da miedo, nos da terror, nos da pánico que nos vayan a quemar la casa como se 
la quemaron a ustedes” 
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De modo que se afectó y se empobreció la red social -por lo menos inicialmente-en la 
calidad de apoyo y compañía  que cumplían en su vida proporcionándoles un grado mayor 
de vulnerabilidad.  
 
GRÁFICA 5: familia de Gloria etapa 2 
 
 
 
 GRÁFICA 6: familia de Luz Marina etapa 2 
 
 
Ana por ejemplo,  se vio obligada a retirar a su hijo del colegio porque sus compañeros lo 
acusaban, diciendo que su hermano era guerrillero. El incorrecto manejo de la situación y 
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la falla en la relación entre familia y escuela para este momento, generó la ruptura de una 
red que podría haber sido fundamental para el proceso del adolescente, ocasionando en 
cambio mayor dolor para familia victimizada y re-victimizada (figura 8). 
 
GRÁFICA 7: familia de Ana etapa 2 
 
 
A María y Luz Marina las han reconocido en transportes  públicos agrediéndolas 
verbalmente y señalándolas como las madres “de los terroristas”. Gloria y su esposo 
también fueron agredidos verbalmente en una de las conmemoraciones anuales del  día 
de la dignidad de las víctimas del Estado, en la que yo los acompañaba. Un par de 
personas les dijeron en un tono de voz alto: “disque víctimas, guerrilleros es lo que son 
toda esa manada de hijueputas, eso es lo que tienen que hacer, matarlos a todos”140. 
Son palabras y acciones que no solo tocan las heridas de los padres y madres sino 
también el sentido humano de quienes presenciamos tantos relatos de horror en dichas 
conmemoraciones.  
 
Todas estas reacciones reflejan la relación que las madres y sus familias han debido 
experimentar con nuestra sociedad persuadida por discursos violentos que legitiman la 
violación de los DH tal como expuse en el primer capítulo.  Para ese momento en que no 
gozaban todavía de unos mínimos de credibilidad como víctimas, apenas unos pocos 
que venían detectando la realidad de las ejecuciones extrajudiciales y los “falsos 
positivos” comprendieron de lleno lo que había sucedido, otros apenas lograron dudar de 
la versión oficial, una gran parte las veía con desconfianza y solo les otorgaba el 
beneficio de la duda, mientras la mayoría rechazaba abiertamente su testimonio bajo la 
premisa de que “si los mataron es por algo”, común en nuestro contexto.   
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El presidente, quien por su condición y forma de gobernar gozaba de gran credibilidad a 
partir de sus discursos patriotistas y paternalistas donde incluía a toda la ciudadanía 
como una sola Unión (Plan de Unidad Nacional), en la lucha contra el terrorismo, 
fundamentándose en la palabra de los militares estigmatizó, a los jóvenes por quienes 
sus familias reclamaban una explicación. Así lo recuerda Marina: 
 
“pero cuando yo prendó el televisor y miro noticias y veo que el señor presidente 
Álvaro Uribe Vélez se para a decir que  los muchachos de Soacha no se fueron a 
coger café, sino a delinquir, con propósitos delincuenciales en esta región; 
entonces a mí me dolió mucho porque si mi hijo fue señalado como delincuente 
por la boca del presidente Álvaro Uribe Vélez, eso quiere decir que nosotras 
como madres no supimos hacer nuestra tarea” 
 
La estigmatización es quizá una las dificultades más fuertes a las que se han debido 
enfrentar las familias dada la situación simbólica y política del país en que priman la 
deshumanización y la polarización. También por ser a  la familia a quien se le señala y 
culpa inmediatamente de no haber cumplido su función como formadora de buenos 
ciudadanos, en particular a la madre, como lo refleja Luz Marina en sus palabras. La 
credibilidad y acogida que tienen ahora las madres en diversos escenarios públicos se ha 
ido construyendo a partir de su labor en memoria de los jóvenes, su participación, su 
preparación y su compromiso con la paz. 
 
La Fundación para la educación y el desarrollo (FEDES) comprende que las dinámicas 
de estigmatización juegan un papel sustancial en la guerra:  
 
“La justificación ideológica es una de las principales estrategias que los 
responsables de estos crímenes han desplegado para obtener la aceptación y la 
aprobación de dichas acciones en algunos segmentos de la sociedad. De 
manera que la percepción sobre las ejecuciones extrajudiciales se v
parte de la sociedad civil percibe a las ejecuciones como una mentira de los 
enemigos, o como un absurdo, o como un hecho justo y necesario, incluso para 
algunas personas las víctimas de ejecuciones extrajudiciales no suscitan 
indignación porque el ser jóvenes, pobres, marginados, los hacen víctimas 
indignas”. Estas víctimas, entonces, dejan
, estigmatización, discriminación y 
re- victimización”141 
 
La estigmatización por tanto, no solo constituye una dificultad sino toda una cadena de 
significados que hacen parte de la guerra, pero permean la sociedad civil hasta el punto 
de re-victimizar las familias. 
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Dentro de esta etapa de inicio del duelo era fundamental comprender lo que había 
sucedido, aclarar esa evidente contrariedad entre las versiones oficiales y lo que las 
víctimas como familiares de los jóvenes sabían y conocían de ellos.  A partir del análisis 
de unos mismos patrones en los hechos sucedidos en el “Caso Soacha” y en otros 
lugares del país, junto con el acompañamiento de diferentes organizaciones de víctimas, 
las familias van comprendiendo lo que realmente sucedió con sus hijos. Y es justamente 
en este punto donde se genera el impacto más fuerte a sus creencias sobre el papel 
protector de las fuerzas militares y del Estado. 
 
La sociedad como realidad objetiva organiza y legítima el universo simbólico donde 
anidan todos los significados sociales, y dicho universo se convierte en aporte 
fundamental en la construcción biográfica de los individuos, a la vez que es aprehendido 
mediante el proceso de internalización en la socialización como realidad significativa y 
social142. Los significados sobre el Estado como parte del universo simbólico de la 
sociedad son también construidos socialmente. En Colombia la noción de Estado ha 
estado ligada a rasgos paternalistas que asignan el valor protector y de confiabilidad en 
los gobiernos de paso. 
 
Así esta noción de Estado fue fortalecida durante el gobierno Uribe a través de sus  
múltiples acciones populares  y en la persistencia de la función protectora, sacrificada y 
heroica de las fuerzas militares en la lucha contra el “terrorismo”.  Para María, Ana y Luz 
Marina era incuestionable su labor y sobre todo digna de respeto, admiración y 
agradecimiento. Mientras que Gloria por ser de inclinación crítica de la política los asume 
como cuerpos al servicio de cada gobierno de paso y sujeto a sus decisiones. 
 
Así expresa María sus creencias anteriores a lo sucedido con su hijo: 
 
“La ignorancia de uno es muy terrible, porque a ver,  yo me críe con ese respeto 
porque al ejército siempre lo había visto como una organización bien bonita, 
como de respeto, porque son los héroes de la patria, porque son los que nos 
cuidan ¿sí? Porque yo le enseñé a mi niño (asesinado) también el respeto al 
uniformado” 
 
María alude al respeto, a las imágenes transmitidas como “héroes de la patria” y a la 
transmisión intergeneracional de estas creencias, que por su puesto tomaron nuevos 
sentidos después de lo sucedido con su hijo. 
 
En María, Luz Marina y sus familias el impacto a sus significados fue trascendente, 
resultó profundamente doloroso aceptar y comprender los hechos en su contexto. Ellas 
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responsabilizan al gobierno por haber sido quien firmó los incentivos y como se verá en 
el siguiente capítulo, tendrán un compromiso radical con los movimientos de víctimas en 
el país, con su formación y su participación en los escenarios públicos. Algunos de los 
miembros de sus familias participan en estos espacios e incluso han encontrado formas 
de expresión de su dolor, a través del arte y la memoria. 
 
En el caso de Ana, su cercanía y simpatía con la policía y el ejército marca algunas 
diferencias  en sus redes y en su manera de comprender los hechos. Cómo se puede 
observar (figura 8), su relación con el Estado no se debilita como podría esperarse sino 
que se fortalece. Esto sucede porque unas de las redes de apoyo que la familia tuvo 
durante la desaparición fue la de la Policía Nacional, quien les ofreció apoyo emocional 
por compartir espacios laborales con Ana, y de servicios para los mecanismos de 
búsqueda del joven desaparecido. En esta misma figura, es notorio el fortalecimiento con 
la red religiosa representada en la iglesia Manantial, donde Ana y una de sus nietas 
encontraron un alto nivel de apoyo emocional y de guía cognitiva. Pues según la madre 
la certeza de que Dios la ha acompañaba e iba a hacer justicia le fue dada por los 
miembros de dicha red.  
 
De este modo, las maneras concretas de pensar el gobierno y sus fuerzas militares 
sumado a su sentido religioso, me permiten comprender la lectura que Ana hace 
respecto a lo sucedido con su hijo a diferencia de las demás madres: “no todos tienen la 
culpa, también hay gente buena… yo no puedo generalizar”.  Ella  comprende las 
ejecuciones extrajudiciales como hechos aislados más que como resultado de una 
política centrada en la eliminación del enemigo y cuya efectividad era medida por el 
número de muertos (bajas).   Para ella, la  responsabilidad del presidente está en los 
señalamientos públicos que hizo de los jóvenes asesinados y no en su cargo como suma 
autoridad política del país y jefe máximo de las fuerzas armadas. Es por esto que la 
respuesta de Ana por lo sucedido con su hijo ha estado centrada sobre el proceso judicial 
y no en la denuncia ni en acciones de tipo político entendidas en el marco de los DH. 
Sobre esto ahondaré en el siguiente capítulo 
 
Cada familia responde de manera diferente y dentro de ésta cada miembro hace o no 
una réplica dependiendo de sus recursos, valores y creencias.  En algunos  se suscita un 
despliegue de recursos en el compromiso con su familiar asesinado, para otros implica 
más un repliegue de su dolor en el silencio y otros, prefieren mantenerse al margen por 
su seguridad y la de sus otros hijos.  
 
 
Aunque con diferentes maneras de  responder a la violencia y al dolor, las familias como 
víctimas del Estado experimentan un tipo de violencia que lesiona su seguridad 
existencial  y sus creencias dado que: 
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“a) la violencia física y emocional es perpetrada, precisamente, por quienes 
tienen la responsabilidad social y legal de cuidar a los ciudadanos, de mantener 
el orden en su mundo, de preservar la estabilidad y predictibilidad de sus vidas: 
el Estado, a través de sus agentes tales como la policía y las fuerzas armadas; b) 
esta transformación del carácter protector en carácter violento ocurre en un 
contexto y en un discurso que destruye o falsea los significados y deniega esta 
transformación”143 
 
Es decir que la función protectora del Estado no solo actúa como ley sino sobre todo 
como significado social en las creencias de muchos y muchas ciudadanas. Así para Luz 
Marina le produce tristeza que el perpetrador haya sido el ejército porque “se supone que 
ellos están para defender, o para defendernos a nosotros, pero no para destruir a un ser 
humano. Ellos nos quitaron el derecho de volver a ver, de abrazar a nuestros hijos, de 
volver a decirle mi amor yo te amo”. El sentido de confianza que las familias han 
construido sufre la inversión abrupta dado que el protector se convierte en agresor. 
 
Sin embargo, la relación conflictiva y trágica con el Estado no solo se da por el daño 
generado en el asesinato, la estigmatización y el impacto a los supuestos de protección, 
sino también en la violencia y el poder contenidos en la impunidad144. Las dilaciones en 
los procesos judiciales que benefician al victimario, los esfuerzos por dejar los procesos 
en manos de la justicia militar, y las amenazas que han intentado silenciar su voz y su 
lucha, resultan arrolladoras para las familias y generan profundos cambios como se verá 
más adelante.  
3.3 Pérdidas, duelos y resignificaciones 
Las familias en medio de la guerra, desde su diversidad interna estructural y cultural, 
como de los  actores armados que la victimizan, se ven sujetas a diversos impactos.  El 
más relevante sin duda, se halla en la pérdida humana que les obliga a enfrentarse a 
duelos y fragmentaciones ante la  ausencia de sus seres queridos y la disminución del 
número  de miembros.145 
 
Este tipo de pérdida introduce  las familias en un dolor profundo y en muchos casos 
desgarrador. En estrecha relación con las condiciones de la muerte “vejámenes, 
mutilaciones corporales, tortura previa, si se buscó con la muerte generar un impacto 
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público, etc.”146 Surgen sentimientos desagradables que intensifican el dolor 
experimentado ellas. Además, las circunstancias externas tales como las condiciones 
económicas, de seguridad y las redes de apoyo pueden dificultar  o facilitar la tramitación 
del duelo.  
 
En ocasiones el dolor se encuentra acompañado por el  estrés,  la ansiedad,  la 
confusión,  la desesperanza y la culpa como respuestas normales a las circunstancias 
extremas de la muerte, que pueden traducirse en reproches, silencios e  irritabilidad 
afectando la comunicación, los vínculos afectivos, la organización familiar y la vida 
cotidiana donde residen relaciones de poder y diversas formas de afrontamiento de 
dolor147. 
 
El duelo como proceso puede verse de distintas formas: tradicionalmente algunas 
disciplinas como el psicoanálisis y la psicología han entendido el duelo como el necesario 
proceso de aceptación de la pérdida para retomar la vida y el olvido como requisito para 
la tramitación del duelo, de lo contrario se presuponen el riesgo de llegar a daños 
patológicos. Por lo que es común en nuestro medio que el ambiente social y familiar de 
quienes vivencian pérdidas ejerzan presión sobre los dolientes, para que “no llore más” y 
“deje ir” a la persona fallecida, propósito que para muchas personas resulta inviable. 
 
Si se tiene en cuenta además que: 
 
“La historia del país da cuenta de un largo conflicto armado interno que ha 
provocado miles de muertes, desapariciones, masacres, desplazamientos 
forzados y toda suerte de prácticas horrendas, orientadas a de-gradar la dignidad 
o despojar de todo rasgo de humanidad y eliminar a quienes son considerados 
como enemigos o simpatizantes de los bandos contrarios… (Y que) la guerra 
transcurre además en un clima de corrupción e impunidad que impide a las 
victimas adelantar procesos para garantizar la verdad, la justicia y la reparación  
y más aún las hace objeto de nuevas  victimizaciones y vulneraciones”148 
 
Es necesario reconocer que el olvido de los y las asesinadas, y el  consecuente silencio, 
puede convertirse en un peligroso  elemento que propicia la continuidad de los ultrajes 
que lesionan a la humanidad. Conservar la memoria de las víctimas significa garantizar la 
comprensión de los hechos explicativos sobre las dinámicas del conflicto armado, para la 
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construcción de la memoria histórica como construcción de una historia doliente pero 
dignificante  y transformadora para nuestro país149.    
 
Por ello, la teoría de Michael White150sobre la tramitación del duelo resulta sumamente 
apropiada para nuestro contexto de conflicto armado. Su propuesta gira más en torno al 
“decir de nuevo hola” que al “decir adiós”. Para White el duelo exige renuncias, pero 
reconoce que la idea de la renuncia definitiva del ser querido en muchas ocasiones 
puede dificultar  gravemente la continuidad de la propia vida. 
 
Con la metáfora de “decir de nuevo hola” se presupone  el duelo como la trasformación 
del vínculo con la persona fallecida y no como la pérdida del mismo, de modo que la 
persona puede encontrar el alivio para recuperar su autoimagen y por tanto sus 
proyectos y anhelos personales. Este proceso se realiza evocando los recuerdos 
afectivos más profundos para rescatar lo vivido con la persona fallecida, construyendo 
versiones alternativas desde las percepciones positivas que tenia del doliente y con la 
comunicación de las aspiraciones que estaban bloqueadas desde el fallecimiento. 
 
El proceso de duelo en las familias víctimas de ejecuciones extrajudiciales  puede leerse 
desde el daño, el dolor, la rabia, la indignación, las incomprensiones que el asesinato de 
los jóvenes ocasionó en el ambiente familiar y en cada uno de los miembros, o desde sus 
formas simbólicas y prácticas de elaboración del duelo.   
 
Si el asesinato en sí mismo resulta degradante para una familia, los hechos, los 
victimarios, y la impunidad que circundan en estas ejecuciones agravaron la situación. Y 
mientras las familias la afrontaron se acentuó con mayor fuerza la ausencia del 
asesinado, particularmente dentro de la casa como  proveedora de historias y recuerdos,  
resaltando el carácter irremplazable e invaluable de la persona que ya no está. 
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FOTOGRAFÍA 15: AUSENCIA EN LA FAMILIA 
 
                                                             Revista SOHO EDICIÓN III/JULIO DE 2009  
 
En la secuencia fotográfica (número 15), es evidente el dolor y la aflicción  que 
experimentan los miembros de la familia de Luz Marina al revivir una imagen del pasado 
que acentúa la ausencia de Fair en el grupo familiar y en el espacio doméstico. Esa 
multiplicidad de sentimientos y pensamientos que al interior de la familia se tornaron 
innombrables afectaron la comunicación no solo en la familia de Luz Marina, sino 
también en la de Ana, donde solo hasta dos años después lograron hablar con algunos 
de sus hijos sobre lo sucedido. 
 
Sin embargo, los daños ocasionados sobre la familia no solo se centran en la pérdida del 
hijo asesinado, sino también en otras pérdidas que son consecuencia de la primera Ana 
siente un gran dolor: “no solo duele la pérdida de un hijo y un hermano sino de “un padre 
para mis nietos”, hay aquí para ella una doble pérdida. Un hermano de Luz Marina, quien 
era muy cercano a Fair, al tener conocimiento de su asesinato sufrió un derrame cerebral 
y falleció. La madre de Gloria a partir de lo sucedido con su nieto, desarrollo una 
enfermedad cerebro vascular y falleció cuatro años después. Estas muertes influyeron en 
el distanciamiento de la familia extensa, observado en las gráficas 6 y 7, pues las familias 
fueron señaladas y culpadas también por ello. Además las introdujo en el proceso de 
doble duelo. 
 
Cada miembro desde sus recursos y sus particularidades expresa el dolor y entreteje su 
duelo.  Para algunos, particularmente para los hombres puede tratarse de un repliegue, 
de un “hacia dentro” bajo la premisa del deber de no llorar, ni expresar los 
sentimientos151.Como expuse en el anterior capítulo dadas las condiciones culturales, es 
común que los padres de los jóvenes no participen en espacios públicos alrededor de lo 
                                               
 
151
 Cf. Grupo de investigación. Conflicto social y violencia. Manes, mansitos y manazos: una 
metodología de trabajo sobre violencia intrafamiliar y sexual. CES.  2007. Página 57-60  
98 La familia ante el dolor y la violencia de Estado 
 
que tiene que ver con sus hijos y en caso de hacerlo difícilmente expresarán lo que 
piensan y sienten. 
 
Las madres, excepto Ana, han hecho gran parte de su proceso de duelo en el escenario 
público, algunas de ellas participando con el arte, el teatro, la música, los documentales 
etc. Estas formas simbólicas resultan fundamentales en la tramitación del duelo. 
 
Sin embargo, el dolor y la incomprensión de lo sucedido que siguen presentes en las 
familias no solo afecta a los y las adultas sino también a los niños y niñas como parte de 
la familia. Los procesos de socialización de los niños y niñas se dan en interacción con 
las demás personas pero también en la interacción con el mundo donde aprenden la 
cultura y  el sentido social de su contexto, en ese sentido la experiencia de la violencia 
por parte quien debe cumplir la función de protector afecta la relación  que construye de 
seguridad y protección dentro del marco del sentido de la y su dignidad humana152. 
 
Como lo expresa en el relato puesto al inicio de este capítulo, sus nietos que son aún 
niños pequeños vivieron un fuerte impacto: 
 
“el golpe fue tan drástico, que mi nieta estaba estudiando y la profesora decía 
que la niña no rendía, que a ella a veces le tocaba sacarla como de ese letargo 
donde se encontraba… porque la niña disque se ponía a mirar para arriba para el 
techo, y disque la profesora Clarith, Clarith y no escuchaba ¡Loriann! ¿Sí? 
Entonces qué te pasa, no estás estudiando –No profesora, no profesora -¿por 
qué? –Porque es que mi tío chivito el ejército lo mató con muchas piedras… 
 
Ahora mi nieto, el pequeñito, él dice madechita, ¿por qué mataron a mi tío 
chivito? ¿Quién lo mató? Y empieza a preguntar ¿y por qué lo mataron, y cuándo 
y cómo? Entonces, ¿cheto mami que mi tío chivito está en el cielo? Le dijo yo sí 
papito –Ah… ¿made, chieto que a mi tío chivito lo mataron así? (Imitación de 
ruido de cortada de cuello)” 
 
Los pequeños estaban afectados por el asesinato de alguien apreciado para ellos y más 
aún por el perpetrador que lo había asesinado. Esto impulsó cambios en la cotidianidad y 
perturbación en su pensamiento al no poder comprender lo sucedido. Cuando la violencia 
impacta las familias de los niños y niñas o a ellos directamente el miedo puede 
transformar el sentido del espacio social como lugar regido por la violencia, la trasgresión 
y el autoritarismo153. 
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Liz, hermana de Fair Leonardo, a través del rap expresa los hechos, los sentimientos y 
las proyecciones construidas desde su interior en una canción y video clip gravado con el 
apoyo de organizaciones sociales de víctimas y de la defensoría de pueblo en 2011154. 
En la letra de la primera estrofa evoca algunos de los aspectos más denigrantes de los 
hechos, como el precio que pagaron por su hermano y los hechos encuadrados en el 
conflicto armado que produce víctimas inocentes: 
 
“Una tarde muy extraña me puse a pensar  a mi mente  
ya llegaron recuerdos de esa gente que moría sin cesar  
campo de batalla, dispara tu arma o ata tus manos   
y esperas si te matan, momentos desapercibidos, 
 un viento en mi espalda me dio escalofrío  
 al pensar en mi hermano que al cielo ha partido  
el supuesto amigo que por su vida cobró  
 por  200 mil pesos su destino le arrebato  
 sin pensar que a su familia le causaría un gran dolor” 
 
Continua relatando quizá uno de los momentos más fuertes  de dolor experimentado por 
ella como hermana cuando recibió la noticia de la muerte: 
 
“Mi madre aquel día fue a la fiscalía mi rostro se entristeció y mi  
alma en un pozo muy profundo se sumergió 
 sin creer la noticia que mi madre me contó 
 salí de mi casa mi mente se nubló  
 sólo funcionaba mi Corazón un relato de dolor,  
mi conciencia respondió ya…” 
 
Alude al dolor, a la tristeza, al impacto de una muerte abrupta y al conjunto de sus 
sentimientos con los hechos llamándolo “relato de dolor”. En la última estrofa expresa 
dos elementos sustanciales en el proceso de duelo familiar:   
 
“Desde el día del entierro, todos lo juzgaron y lo señalaron Y hasta el mismo 
presidente lo imputó de delincuente Lo que ellos no sabían es que aquí en la 
tierra él tenía una familia que lo defendería por el resto de la vida Nosotros ya 
muy tristes por lo que estaban divulgando  
Los malditos periodistas que se la pican de artistas  
Cambiando manipulando el medio mundial 
Solo para tener un rating social  
Pues a ellos no les importa el dolor de los demás 
  Solo les importa ganar publicidad 
Ten en cuenta hermano que vamos a limpiar tu lindo  
nombre y que descanses en paz 
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Tú eras un buen hombre en esta sociedad y quedaras impregno en nuestros 
corazones. Por toda la eternidad…” 
 
El primer elemento es la estigmatización realizada por el gobierno, quien con sus 
palabras, en un intento por defender la “honorabilidad” del ejército, aseguró que los 
jóvenes eran unos delincuentes y que lo que se pretendía era dañar la imagen de los 
militares. Liz alude también a los principales medios de comunicación que lo divulgaron a 
conveniencia gubernamental y a los sentimientos de tristeza e indignación que produjo 
para ellos como familia. La dominancia de los medios de televisión RCN y Caracol TV 
que en su hegemonía marginaban otros medios de opinión y soslayaban la posibilidad de 
construcción del debate dentro de un marco democrático, terminaron reforzando las 
explicaciones y discursos del presidente con los que se legitimaba la muerte de los 
jóvenes155. 
 
Y el segundo elemento es el rescate de la dignidad de su hermano en el compromiso 
familiar con la memoria de quien claramente ellos conocían como “un hombre bueno en 
la sociedad” y no como un “narcoterrorista”. 
 
Desde la perspectiva de White anteriormente mencionada, las familias de las víctimas 
(aunque no todos los miembros) han encontrado diferentes mecanismos para conservar 
la memoria de sus hijos y hermanos, y en ese sentido no han “enterrado” para sí a la 
persona fallecida, sino que aceptando su muerte han ido encontrando nuevas formas de 
relacionarse con ellos. Las madres y los hermanos de los jóvenes cada vez que asisten a 
eventos públicos, llevan puestas camisetas con los rostros de los jóvenes, esos rostros 
que los victimarios intentaron borrar cuando desaparecieron sus papeles y los enterraron 
como NN. Además llevan los pendones comunes de los movimientos de víctimas con 
mensajes que exigen justicia. Todas las familias, pusieron desde el principio una 
fotografía del joven en la sala, como permitiendo la continuidad de un lugar para él dentro 
de la casa enmarcada en la memoria de lo que era, de los hechos y de su compromiso 
de “limpiar su lindo nombre”, buscando que “descanse en paz”. La canción misma de Liz 
es un símbolo que admite una nueva relación con el asesinado y con los hechos que se 
tornan en muchas ocasiones difíciles de expresar.  
 
En la habitación intacta de Fair (fotografía 16) pueden darse dos interpretaciones: una 
sobre la ausencia que evidentemente sigue doliendo en la familia como lo expresa el 
coro de la canción de Liz “Mentiría al decir que no te extraño, te recuerdo a ti que eres mi 
hermano y las lágrimas caen en mis manos”. Y otra interpretación, sobre la habitación 
como lugar simbólico que habla por sí mismo y que conserva una intencionalidad de 
comunicar a quienes visitan la casa varios principios: la persona de Fair Leonardo en sus 
pertenecías personales y cotidianas, la injusticia de los hechos con su ausencia misma y 
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el compromiso familiar con la casilla donde se colocan todos las escarapelas y 
certificados del trabajo de reivindicación, como invitación implícita a solidarizarse con 
esta realidad. 
 
FOTOGRAFÍA 16: HABITACIÓN DE FAIR LEONARDO 
 
 
Estos signos son entonces la resignificación del vínculo, la construcción de relatos 
alternativos, la exteriorización de sentimientos en la manera de comunicarse con la 
sociedad en quien buscan legitimación, apoyo y sobre todo conciencia “para que esto no 
se repita”. Permitiendo un salto de lo personal y familiar, comúnmente entendido como 
lugar de lo íntimo, a lo social y colectivo. De esta manera, aunque la familia sufre un 
impacto profundo a partir de un acto de violencia de enormes magnitudes, genera una 
respuesta traducida en múltiples acciones que inciden en la sociedad y manifiestan la 
familia como lugar social que interactúa con otros espacios e instituciones de la sociedad. 
Uno de los escenarios sociales más significativos para las familias y desde el cual 
realizaron estos procesos de re-significación, expresión, memoria y duelo fue el de la 
organización social particularmente desde el Movimiento Nacional de Víctimas de Estado 
(MOVICE), quien a través de la multiplicidad de organizaciones que a su vez alberga156, 
se constituyó en red fundamental para las familias (figura 6,7,8 y 9). 
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 GRÁFICA 8: familia de Maria etapa 2 
 
Algunas de estas organizaciones están enfocadas en diferentes perspectivas de trabajo, 
como el acompañamiento psicosocial, el servicio jurídico, el acompañamiento 
organizativo y la formación. Por ello el acercamiento del MOVICE después de lo sucedido 
con los jóvenes le provee a la red familiar prácticamente todas las funciones que puede 
poseer una red. La compañía social en un momento de su historia en que se sienten 
excluidos, confundidos y dolidos; el apoyo emocional que a su vez comienza a fortalecer 
la red de nuevas amistades que reemplazan las que se fueron con lo acontecido (figuras 6, 
7 y 8).  Aquí las familias van encontrando la solidaridad en el  dolor con otras víctimas 
como se verá en el siguiente capítulo; la guía cognitiva que les permite comprender desde 
una mirada política y de derechos lo sucedido; así mismo la ayuda material y de servicios, 
a quienes aceptaron y necesitaron incluso de alimentos y de servicio psicológico (este 
último solo para las madres); el acceso a nuevos contactos como uno de sus principales  
aportes, pues las familias alcanzaron relaciones nacionales e internacionales fundamentales 
para los procesos jurídicos y los procesos de resignificación de sus proyectos de vida. Por 
caracterizarse como movimientos de víctimas este movimiento posee una sustancial 
preocupación por la memoria laborada desde lo simbólico, permitiendo que los asesinados 
y sus familias estén integrados a una historia y a unas luchas. 
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3.4  Transformaciones y tensiones 
Una de las transformaciones más evidentes y que más desconsuelo produce a Luz 
Marina y a Gloria, es la disgregación familiar vivenciada después de la muerte de sus 
hijos. En ello inciden  los significados que sobre la familia circulan mayoritariamente en la 
sociedad: Así, cuando las madres expresan en sus relatos: "la familia se destruyó 
totalmente", "ese núcleo familiar que teníamos", "ya no estamos todos unidos", "total 
ahora no hay familia", "antes éramos unidos",  es posible entrever los mitos sobre unidad 
y armonía que guían su sentido familiar y que les hace añorar con mayor fuerza el 
pasado ante la disgregación de los miembros.  Además, esta manera de entender la 
familia ahonda el dolor y en algunos casos la angustia que ellas sienten al enfrentarse a 
los cambios familiares producidos por la violencia de Estado.  
 
En nuestro contexto  persiste una manera particular y  generalizada de concebir la familia 
como la base de la sociedad,   otorgándole características sublimes basadas en la unión, 
el amor y la felicidad. El ideal de familia que ha guiado gran parte de conformaciones 
familiares está asentado en la vivencia del patriarcado como un orden natural. Este a su 
vez legitima las relaciones desiguales y de dominación entre hombres y mujeres, y el 
maternalismo como pretexto para relegar a la mujer al ámbito de lo privado haciendo 
recaer sobre ella  la responsabilidad del buen funcionamiento del “hogar”157.   
 
Dentro de este marco social las madres han tenido que hacer frente a diferentes maneras 
de victimización y una de ellas fueron las amenazas que causaron terror al interior de las 
familias y produjeron diferentes cambios y tensiones. 
 
Para muchas víctimas del conflicto armado, después del asesinato de sus seres queridos 
vienen las amenazas que intentan (en un gran número de casos logra) acallar la voz y la 
indignación de las víctimas que procuran denunciar lo sucedido, convirtiéndose en un 
enorme obstáculo para el proceso de duelo, ya que en lugar de tramitar su dolor, las 
familias deben enfrentar nuevas dificultades con la seguridad o disgregación de sus 
miembros. Sumando a sus dificultades sentimientos de terror, zozobra y angustia por el 
resguardo de la vida de los miembros de la familia158. 
 
Las cuatro madres recibieron amenazas al comenzar a denunciar lo sucedido con sus 
hijos: por medio de panfletos, llamadas, seguimientos de carros blindados e 
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intervenciones violentas a ellas y a miembros de su familia. Así lo menciona María en el 
relato puesto al inicio de este capítulo: 
 
Ya después cuando llegó un mensaje al celular que decía: “mamita te quiero 
mucho, atentamente cadáver ya”, yo sentí que me iba a morir, yo sentí que me 
moría…  cuando mis hijas llegaron: “que tiene mamita” y yo dije miren lo que me 
mandaron aquí. Yo pensaba a qué horas tumbaban la puerta o a qué horas se 
metían por arriba, llegan y lo asesinan a uno aquí159. 
 
De esta manera inhumana los victimarios buscaron acallar su decidida denuncia, 
aumentando al mismo tiempo su situación de vulnerabilidad particularmente  en lo 
emocional. 
 
FOTOGRAFÍA 17: VARIACIÓN NUMÉRICA DEL GRUPO FAMILIAR 
 
 
En esta fotografía (número17), en relación con las dos anteriores (16 y 15), se puede 
observar la disminución del número de miembros de la familia doméstica de Luz Marina 
(Figura 7). Al momento de la entrevista Luz Marina estaba viviendo sola en su casa y su 
hijo mayor era el único que se quedaba intermitentemente con ella. Así lo expresa Luz 
Marina: 
 
“Ese crimen de Estado que sucedió en ese momento destruyó esa unión que 
había, porque por esta causa, tuve que sacar a mis hijos de la casa, por las 
amenazas (Llanto). Se destruyó la familia completamente...sencillamente mi hija 
(…) vive en un lado, mi hija Liz tiene que vivir en otro lado, mi hijo (…), por las 
amenazas, tiene que estar de lado a lado. Mi esposo pues no permanece en la 
casa entonces (sollozando)  ese núcleo familiar se acabó…. para mí ha sido muy 
duro…se levanta uno y ve las cuatro camas vacías porque no están sus hijos, 
me siento a desayunar o a almorzar y el comedor vacío… ¡todo se acabó!” 
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Aunque pueden existir factores del ciclo vital familiar que influyen en la disminución de 
miembros del grupo doméstico, la amenaza pone a la familia en una situación de 
inmediatez y de tensión que da lugar a distanciamientos y mayores sensibilidades entre 
sí.  
 
Gloria y su esposo debieron estar separados por varios meses por la situación de riesgo. 
Ello significó grandes dificultades para ella por su delicado estado de salud, la 
vulnerabilidad económica en que quedaron después del asesinato de su hijo, y el 
debilitamientos de las redes con que contaban anteriormente (figura 6). De igual manera 
la familia de Ana sufrió distanciamientos entre algunos de sus miembros debido a los 
hechos del asesinato, las amenazas y la estigmatización que la situación develaba para 
sus individualidades y sus intereses (figura 8).  
 
En tres de los cuatro casos las tensiones familiares más relevantes se han dado por la 
decisión de las madres de seguir adelante con las denuncias y esfuerzos. En el primer 
caso las tensiones se dieron porque uno de los hijos estuvo en desacuerdo de seguir 
corriendo el riesgo evidenciado en las amenazas, ante lo cual la madre prefirió tomar 
distancia para no afectarlo pero continuar con su lucha por la justicia. En el segundo caso 
por los descontentos y reclamos de dos hijas a la madre por estar centrando la mayoría 
de su tiempo y sus preocupaciones en lo que tenía que ver con su hijo asesinado (figura 
9). Así, en el relato la madre expresa con preocupación el mutuo sentimiento de 
distancia: 
 
"Éramos unidos. Ahorita tenemos como muchos distanciamientos con las 
muchachas… a veces me veo  muy lejos de ellas, ellas lejos de mí. No es lo 
mismo… a ellas les molesta que yo me voy, dicen aisch, es que mi mami nunca 
está con nosotros ahora, mi mami siempre se va, mi mami aquí no le interesa 
nada”. Eso es lo que dicen: “por eso yo creo que estamos como distanciados, 
porque mi mami ya no se preocupa aquí en la casa por nada. Mi mami se la pasa 
por allá” 
 
Estas palabras evidencian una dinámica familiar que reclama la centralidad de la madre y 
su responsabilización ante el buen o mal “funcionamiento” de las relaciones familiares. 
 
Y en el  tercer caso las tensiones subsisten con la relación de pareja. La decisión radical 
de la madre de dedicarse al trabajo por el caso de su hijo, produce un cambio en las 
dinámicas familiares, especialmente en lo que refiere al trabajo de cuidado del que en 
gran medida dependían el esposo y los hijos. Ella había sido el centro (en sentido 
organizativo) de la familia. Cuando comienza a percibirse con mayor fuerza que el lugar 
privilegiado para la madre ya no es el doméstico sino el social-público surge la siguiente 
tensión: 
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“he dejado de lado las cosas de la casa y eso a él le ha afectado mucho e incluso 
él me dijo el año que ya no había ningún motivo   para que este hogar continuara 
y que era mejor que nos separáramos. Yo le dije a él, pues la decisión es suya, 
yo realmente no lo puede detener, pero tampoco puedo dejar de buscar esa 
verdad que yo necesito, de buscar se haga justicia por estarme en la casa ¡No 
puedo!” 
 
Analizado desde la mirada feminista de género lo que sucede en el trasfondo de estas 
tensiones puede leerse ante todo como tensión en las relaciones de poder. Para Burin160 
las parejas tradicionales que se sustentan en la jefatura masculina, la estricta división del 
trabajo, la idea de complementariedad son relaciones de marcada desigualdad. En ellas 
pueden sin embargo, surgir conflictos que desafían la rigidez entre lo público y lo privado, 
en los que la mujer puede dejar de desnaturalizar este tipo de vínculos y despertar 
sentimientos de indignación para iniciar cambios. 
 
En el caso de esta mujer víctima es la maternidad quien la mueve a salir a lo público,  
cuestionando éste tipo de vínculos tradicionales y anteponiendo  su autonomía, deseo  y 
libertad. Sobre estos procesos ampliaré en el siguiente capítulo. 
 
Además de todas estas transformaciones mencionadas existen otros elementos que 
manifiestan cambios introducidos a partir de las desapariciones y asesinatos. Estas 
tienen que ver con lo cotidiano y lo ritual. 
 
En el anterior capítulo me referí a la cotidianidad como lugar de intercambio de 
significados  y prácticas rituales donde se forjan los vínculos humanos, para enfatizar en 
la construcción del vínculo entre las madres y los hijos asesinados. En este apartado 
quiero centrarme en lo ritual como expresión de sentimientos, intencionalidades y 
acciones  relacionales: 
 
“En este sentido el ritual es un organizador de las relaciones interpersonales que 
estructura los grupos pequeños… y los grandes grupos. Los rituales funcionan 
como estructuras que acompañan los cambios simbólicos de la comunicación 
entre individuos; indican los cambios de nivel de la realidad, por ejemplo de la 
relación de pareja a la profesional, y cambios de meta nivel de realidad como de 
sacramentos a fiestas o a ceremonias oficiales. Ellos canalizan los procesos de 
cambio por el establecimiento de hechos nuevos, reconocidos y compartidos, 
más evidentes en los ritos de pasaje a una nueva etapa del ciclo vital”161 
 
En esta exposición sobre los rituales se pueden percibir diferentes elementos propios de 
la vida familiar cotidiana. Por un lado, los cambios comunes del ciclo vital ritualizados en 
diferentes prácticas de festejos y costumbres de nuestra cultura. Cumplir los 15 años en 
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las mujeres y en los hombres la mayoría de edad, y casi como practicas obligatorias, más 
allá de la misma religiosidad, el bautismo en pequeños y el matrimonio en adultos; el 
nacimiento de los hijos; las celebraciones de cumpleaños y días especiales propuestos 
comercialmente pero alrededor de los cuales muchas familias  han estructurado rituales; 
las celebraciones de navidad y año nuevo, lo que tiene que ver con la muerte como los 
velorios y entierros, entre muchas otras posibilidades. 
 
A través de estos rituales suceden comunicaciones explicitas e implícitas de significados, 
afectos, mitos familiares y sociales, que permiten interacción la simbólica necesaria en 
las relaciones humanas familiares y sociales. La ruptura con ellos y la restitución por 
otros comunica una nueva realidad presente en los individuos que la conforman y que a 
la vez entreteje nuevas formas de convivencia y de vinculación familiar. 
 
En las familias víctimas se evidencian transformaciones de lo cotidiano y de lo ritual. Se 
reemplazan gran parte de los rituales por otros nuevos, esto sin embargo toma un 
carácter contradictorio pues se perciben anhelos y decepciones por la pérdida de los 
antiguos y la vivencia de los nuevos, no por carencia de nuevos significados; sino por 
experimentarlos como ajenos a su voluntad.  
 
En palabras de Ana remitiéndose el pasado: 
 
“hacíamos fiestas, hacíamos recochas, como te digo, Eduardo no era de tiendas, 
él si se quería tomar un trago venía, ponía su música, y servía el traguito y nos 
poníamos a charlar, y a recordar los viejos tiempos, a recordar cuando yo estaba 
en EEUU me ponía a contarles historias, les contaba de su papá, él me decía “yo 
me acuerdo que a  mi papá le gustaba tal música”. Vivíamos así pero lo de 
nosotros se acabó…” 
 
Desde la mirada de la madre, se traen momentos de celebración donde el ritual consistía 
particularmente en la interacción de afectos y experiencias rememorando el pasado, con 
elementos simbólicos de fondo como la música y la casa.  
 
Luego Ana continúa: 
 
“pero la vida si nos cambió porque nosotros ya no tenemos ese ánimo de hablar, 
de amor, de poner un disco que se oiga que a él le gustaba, no, no, eso se acabó 
todo. Las navidades se acabaron, los años nuevos se acabaron, porque Eduardo 
era uno de los que  estaba desde noviembre armando, estaba vistiendo el árbol, 
ya tenía muy lindo su apartamento. Pero ya se acabó todo... “ 
 
Cuando Ana dice “la vida si nos cambió” demuestra la importancia de lo ritual para la 
atribución de sentido de la vida individual y familiar. Las celebraciones culturales del mes 
de diciembre no se han vuelto a dar, según ella, porque el ausente era justamente quien 
las motivaba como se ve en la fotografía 18. Pero también es evidente que el proceso de 
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duelo individual de la madre influye de manera definitiva en estas rupturas, y en su caso 
por la necesaria continuidad de su trabajo y por algunas decisiones suyas, se han podido 
generar muy pocos espacios para restituir los rituales (fundamentales también para 
resignificar la muerte y el vínculo con el miembro asesinado). 
 
FOTOGRAFÍA 18: EDUARDO EN EPOCA DE NAVIDAD 
 
Álbum familiar de Ana 
 
Luz Marina en cambio se centra en la más sencilla cotidianidad hecha significado y ritual: 
 
“Ya no tenemos esa cercanía como teníamos antes, de hablar, de reír, de 
compartir una película, de ver algunos videos... nosotros nos programábamos 
que, ellos hacían que palomitas de maíz, que gaseosa, que los videos. Incluso, 
entre ellos, compartían, aprendían que a bailar, que Reggaetón, que salsa; entre 
ellos se hacían cosas acá, y se compartía... y hablábamos, había mucho diálogo: 
"no, como le parece que me pasó esto, fuimos a tal concierto"  se compartía lo 
que se vivía en el día a día. Ahora no” 
 
Como mencioné en algunos casos se reemplazan los rituales por unos nuevos. Para Luz 
Marina, María y sus familias se han dado diferentes oportunidades de rituales en el 
“hacer memoria” a los  jóvenes como hijos, como hermanos, sobrinos, primos o tíos, 
aprendido y apoyado desde las organizaciones sociales. Sin embargo, la familia, 
especialmente la madre sigue sintiendo nostalgia del pasado, de esa vida familiar que es 
recordada como “completa” y que  ahora se encuentra centrada en un profundo dolor por 
la ausencia y la injusticia. 
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3.5  Una mirada en el tiempo 
El proceso inesperado que debieron atravesar las familias ante el dolor provocado por la 
violencia de Estado, ha generado nuevas pérdidas, tensiones y transformaciones,  
experimentadas dependiendo de sus dinámicas internas, sus formas de interacción con 
el contexto, su respuestas a las nuevas situaciones y del aprovechamiento de nuevas 
redes surgidas  a su alrededor. Esto en medio de múltiples agravantes de revictimización 
como la estigmatización, la persecución y la impunidad. 
 
Después de haber expuesto los impactos sobre las familias, presento de manera 
completa y a manera de conclusión de este capítulo, las figuras en tres tiempos, antes, 
durante la desaparición, después de la ejecución y en la actualidad, que comprende el 
2011 y lo corrido de este año 2012.  
 
Las relaciones familiares de Luz Marina (figura 10), en la etapa 2 se debilitaron por los 
procesos propios de duelo individual y familiar, por las amenazas a su integridad por 
parte del victimario, la estigmatización social, los cambios en las  concepciones y 
relaciones de género, y en las materno-filiales. Aunque para la etapa 3  vuelven a la 
convivencia, los cambios en la cotidianidad hacen que la familia perciba que “nada ha 
vuelto a ser igual”.  Y la ausencia de una terapia que acoja el grupo familiar y no solo a 
las madres, ha dificultado recuperar algunas de sus relaciones. 
 
 
 
GRÁFICA 9: familia de Luz Marina etapa 3 
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En el caso de María (figura 11), para la etapa 2 su familia sufrió un debilitamiento de la 
red, dadas las tensiones propias del impacto y las amenazas, también por las opciones 
de la madre en torno a su hijo fallecido. El maternalismo y el familismo ponen a la madre 
en el lugar de la responsabilidad del “buen funcionamiento” del hogar. Para la etapa 3, la 
intensidad de las relaciones se fortalece. Actualmente María percibe que se han 
reanimado, las relaciones con algunos de sus hijos, al buscar mayores espacios de 
encuentro a pesar de vivir físicamente distanciados. El apoyo emocional y material es de 
carácter recíproco. 
 
GRÁFICA 10: familia de María etapa 3 
 
 
Gloria y su esposo, para la etapa 2 (figura12) experimentaron la separación obligada por 
las amenazas, sin embargo para la etapa 3, han logrado volver a vivir juntos y aunque las 
consecuencias por la ausencia de su hijo continúan devastando su salud, ellos se 
brindan apoyo incondicional, que junto con el apoyo de su red social les permite 
sobrevivir en condiciones materiales y de salud deplorables. 
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GRÁFICA 11: familia de Gloria etapa 3 
 
 
El anillo interno en la familia de Ana  (figura 13) permite ver el debilitamiento en las 
relaciones en la etapa inmediata a la muerte, dada la significativa pérdida de uno de los 
miembros, los desacuerdos internos en relación a las acciones de respuesta y las 
dificultades en la comunicación sobre los hechos. Para la última etapa, ya pasados por lo 
menos dos años, se nota una mayor intensidad, esto gracias al fortalecimiento de Ana 
con su hija y a la activación del diálogo sobre sus sentimientos y pensamientos sobre lo 
sucedido con Eduardo.  
GRÁFICA 12: familia de Ana etapa 3 
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En los anillos externos se puede observar claramente la existencia de dos elementos 
dominantes: el religioso y el estatal.  Estos determinan su proceso, sus opciones y sus 
expectativas que en este caso conservan un sentido cristiano y humanitario, con un 
tímido tinte de derechos. Su cercanía con la organización social  se dio en la etapa 2 por 
el servicio jurídico que le prestaron y por algunas eventos compartidos, sin embargo para 
la etapa 3 se vuelve a debilitar por no constituir para Ana y su familia una prioridad. La 
carencia de acompañamiento para esta familia ha hecho un proceso de duelo más lento 
y sin posibilidad de resignificación del vínculo con su familiar asesinado.  
Las creencias religiosas y políticas son fundamentales en las transformaciones familiares 
y en la reconstrucción del proyecto de vida. Las relaciones establecidas, mantenidas o 
anuladas imprimen una dinámica a la vida familiar que irá determinando una manera de 
interpretar la realidad y ejercer acciones al respecto. 
Las redes familiares, vecinales, y estatales de Luz Marina, María, Gloria y sus familias 
continúan siendo débiles. La relación de las dos primeras madres y sus familias con las 
instituciones estatales se activa en la segunda etapa, por algunas intervenciones de la 
personería de Soacha y la defensoría del pueblo quienes otorgaron apoyo material para 
transportar los cadáveres de los jóvenes hasta Soacha. Para la etapa 3 se ha vuelto nula, 
pues los estamentos tomaron distancia de las familias y no continuaron con el 
acompañamiento, y las familias por su parte perdieron la credibilidad en las acciones y 
bondades del Estado. 
Las redes correspondientes a la organización social y amistades para estas tres familias 
(figura 10, 11 y 12) tienen notoria fortaleza. Por ello, desde la reflexión que hace Sluzki 
cuando afirma “en los seres humanos las relaciones sociales contribuyen a proveer 
sentido a la vida de los miembros”162, considero que las familias han encontrado en estos 
contactos, relaciones útiles a su condición de víctimas y relaciones estrechas que les 
conceden, por lo menos de manera parcial, recuperar un sentido para sus vidas. 
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4. Construcción de la subjetividad política: 
colectivización del dolor y politización de la 
maternidad
163
 
En los dos anteriores capítulos me propuse mostrar algunos elementos que convergen 
en la realidad de las mujeres víctimas de la violencia de Estado: sus significados y 
vínculos materno-filiales, y en el impacto y  las transformaciones sobre sus familias en las 
relaciones de género y generación, y sobre los significados respecto al Estado. Estos 
elementos son fundamentales para comprender la respuesta de las madres ante el hecho 
violento,  convertida en un proceso de construcción como sujetas políticas dado a través 
de su experiencia en la colectivización del dolor y la  politización de la maternidad. Así 
podré responder a las preguntas iniciales sobre ¿cuál es la respuesta de las madres ante 
este tipo de violencia? ¿Por qué las madres han tomado o están por tomar nuevas 
decisiones en su vida? ¿De qué manera incide en ello la maternidad? Y ¿qué procesos 
han experimentado para incursionar tan rápidamente en lo público? 
 
María,  Luz Marina y Ana pertenecen al grupo de las Madres de Soacha. María, Luz 
Marina y Gloria se han articulado con diferentes organizaciones de víctimas en Colombia, 
especialmente con el MOVICE (Movimiento nacional de víctimas de crímenes de Estado) 
y se han dedicado casi exclusivamente a la defensa de DH. Es común encontrarlas en 
escenarios públicos nacionales e internacionales: en universidades, el Congreso de la 
República, las plazas, las tarimas, los noticieros, los teatros, las marchas y los juzgados. 
Allí buscan dar a conocer lo que sucedió con sus hijos, generar conciencia, construir 
memoria, paz, debate, justicia, acompañar otras víctimas y formarse como lideresas.  
 
Luz Marina Y María pasaron de ser proveedoras y/o cuidadoras de su familia a 
defensoras de DH.  Se iniciaron como mujeres modestas para llegar a auto nombrarse 
como sujetas de derechos y constructoras de paz. 
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Gloria desde su nivel educativo, cultural y crítico, pasó de ser proveedora y cuidadora de 
su familia a ser miembro activo del MOVICE (Movimiento nacional de víctimas de 
crímenes de Estado) y desde allí defensora de DH. 
 
Ana por su parte ha seguido trabajando ininterrumpidamente en su restaurante a la vez 
que ha luchado por la justicia de su hijo hasta lograr en 2011 la condena de los militares 
que lo asesinaron. Ella sueña con hacer una fundación como "mensajera de Dios" en la 
que pueda prevenir este tipo de hechos alertando a las personas y apoyar a otras 
víctimas y orientarlas sobre lo que deben hacer. 
 
Esta transformación se debe  fundamentalmente a dos procesos que se dan de manera 
simultánea y complementaria: la colectivización y  la politización de la maternidad junto al 
descubrimiento como sujetas de derechos.  El primer proceso consiste en el encuentro 
con otras víctimas propiciado desde el dolor abriendo caminos de construcción de 
sentidos y luchas conjuntas. Esta será  la primera parte de este apartado. 
 
Y el segundo proceso estará centrado en la respuesta de las madres al contexto 
realizada desde la mirada maternalista, siendo este un pretexto para transformaciones 
identitarias que conectan lo personal con lo político.  
4.1 Colectivización: dolor, identidad y acciones 
Colectivizar es un proceso dentro del cual se construyen identidades grupales a partir de 
la experiencia conjunta de la comunicación, socialización y apoyo en torno a un pasado 
común que los congrega a unas causas comunes. Para Clara García164la “subjetivación 
colectiva” no es la simple sumatoria de subjetividades sino el resultado de un proceso 
que bajo las condiciones de la violencia,  posibilita la formación de sentidos compartidos, 
a partir de lo que el grupo reflexiona sobre sí mismo y sobre su entorno, creando unas 
relaciones y unas acciones concretas dirigidas a la búsqueda de sus objetivos comunes. 
 
Según la autora para que ello sea posible se deben dar por lo menos tres condiciones: 
“a) el proceso identitario de la construcción de un “nosotros” indisociable de un “ellos” 
(adversario o enemigo) b) la elaboración de proyectos conjuntos que conciten la atención 
y la acción del colectivo y c) la emergencia de una voluntad colectiva con la disposición 
para la acción”165 
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Estos requerimientos a su vez exigen una experiencia común del pasado, que aunque se 
percibe como diversa, en contextos de violencia contiene elementos sustanciales  a 
todos los miembros al percibirlas como dañinas, lesionantes e injustas, y desde la 
impotencia del pasado surge la conciencia del presente y del futuro ante los cuales se 
activan acciones dirigidas con unos objetivos claros y precisos desde sus propios 
intereses. 
 
El estudio de dichos procesos permite una clara conexión entre los microsistemas y los 
macrosistemas, por ser éste el resultado de la unión de experiencias individuales con 
elementos comunes que responden a un sistema social, político y cultural generando 
cambios e impactos sobre la realidad que es siempre dinámica y cambiante. En los 
movimientos sociales por los DH hay una clara intención transformadora en torno a lo 
simbólico, es decir, se busca generar impactos sobre las culturas que legitiman la 
violencia y la violación de derechos, y a la vez incidir sobre la memoria histórica de las 
sociedades166. 
 
Dentro de estos movimientos por los derechos se encuentran las colectividades  obreras, 
feministas, ecologistas, indigenistas, de inmigración y pacifistas. Ellas solo se pueden 
comprender como  respuesta a la situación no solo regional sino también mundial de 
globalización con sus sistemas economicos, sociales y culturales de exclusión donde 
surgen luchas por la realización de los derechos.  
 
Los esfuerzos de algunos Estados Latinoamericanos por integrar alianzas económicas,  
presenta a los movimientos sociales un desafío  de superación de los nacionalismos, “en 
la oportunidad de reforzar o ampliar su doble rol como sistemas colectivos de 
reconocimiento social que expresan identidades colectivas  y como intermediarios 
políticos no partidarios que traen  las necesidades y demandas de las voces no 
articuladas a la esfera pública y las vinculan con los aparatos institucionales”167 
 
El movimiento social desde sus más diversas identidades, orígenes y objetivos, 
representa múltiples subjetividades que reclaman los derechos que les fueron negados o 
que aún no se les reconocen, sugiriendo la presencia implícita y explicita de un proceso 
de identificación colectiva en torno a unas demandas concretas que influyen sobre las 
políticas nacionales e internacionales. 
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 FALERO, Alfredo. Subjetividad colectiva y movimientos sociales. Una perspectiva  para 
examinar los actuales procesos socio-políticos y los escenarios en el cono sur. Ponencia II 
seminario nacion . Universidad Federal de 
Santa Catarina. 2007. Páginas 38-41 
167
 JELIN, Elizabeth. La escala de la acción  de los movimientos sociales. JELIN, Elizabeth (corp.) 
Más allá de la nación: las escalas múltiples de los movimientos sociales. 2003. Página 55 
116 Construcción de la subjetividad política: colectivización del dolor y politización 
de la maternidad 
 
En contextos violentos de conflicto armado o de gobiernos autoritarios es común el 
surgimiento de movimientos o comunidades de DH colectivizadas en torno a su dolor, a 
la visibilización y reparación de las víctimas como de la búsqueda de la paz. Ejemplo de 
ello son Argentina, Chile, El Salvador y Colombia. 
 
Este último, en su historia de conflicto armado ha gestado diversos procesos de 
colectivización  a partir del dolor experimentado individual y en algunos casos 
socialmente por diferentes comunidades localizadas a lo largo del país. Como lo 
mencioné en el capítulo anterior haciendo referencia a distintas experiencias de violencia, 
la victimización implica dos vertientes: una, el atropello a sus derechos y el sometimiento 
a un dolor ineludible y la segunda, su capacidad de agencia que permite una respuesta al 
contexto del hecho y la subjetividad superando la paralización que pueden producir.  
 
Esta segunda característica de las víctimas es la que permite la unión de lo individual con 
lo colectivo en los procesos de identidad grupal de quienes  se congregan según los 
hechos del pasado, los victimarios, el momento histórico en que sucedieron y proyectan 
unas exigencias y  objetivos que buscan una vida digna. 
 
En Colombia existe una gran cantidad de  organizaciones sociales en torno a la 
desaparición forzada, el secuestro, los presos políticos, la población desplazada, la 
libertad de prensa, lo laboral en los sindicatos, los agrario en los campesinos y la 
educación en los docentes y en los universitarios entre otras.  El MOVICE es una 
plataforma de organizaciones a nivel nacional que es congregada por tener en su pasado 
unos hechos de violencia y un mismo victimario: el Estado. En el movimiento participan 
Luz Marina, Gloria y María. 
 
Como afirma Wieviorka168, la violencia es una forma de “negación de la subjetividad”, el 
victimario realiza un “no reconocimiento del sujeto” lo “des-subjetiviza” haciéndolo 
instrumento –objeto- de crueldad. De esta manera la gravedad de las víctimas del Estado 
es la responsabilidad ética y práctica que tiene éste como ente regulador que garantice la 
participación e inclusión de las ciudadanas y ciudadanos desde el reconocimiento de  su 
dignidad. 
 
Es por ello que Herrera169 en su estudio afirma que el movimiento es en primer lugar “la 
expresión colectiva de la angustia de una violencia negada” y que a su vez es alimentada 
desde la propia institución. Es un colectivo que representa una gran parte de la 
ciudadanía que reclama participación en tanto se ve y experimenta como marginada y 
sus acciones están dirigidas a ser parte constitutiva de la nación. Además, en el plano de 
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 Óp. Cit. GARCÍA. 2008. Página 30 
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 HERRERA VALERA, Alexander. Memoria colectiva y procesos de identidad social en el 
movimiento de víctimas de crímenes de Estado. Tesis de grado. Maestría en ciencia política. 
Universidad Nacional de Colombia. 2008. Páginas 26-45 
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lo simbólico las víctimas del Estado son estigmatizadas y rechazadas desde la premisa 
de que “si el Estado las asesinó es porque eran su enemigo, y si eran su enemigo es 
porque eran  terroristas y si eran terroristas merecían morir. Es decir se parte de que su 
muerte es una muerte “justa”. Es así como las víctimas del Estado en general, son 
víctimas molestas, que incomodan no solo al Estado sino a la  ciudadanía por cuestionar 
el sentido del orden establecido en el país y su seguridad. Son la voz que disuena dentro 
del relato de la memoria histórica del país que no las integra en su versión oficial. 
 
Por otro lado, como he señalado, las organizaciones sociales hay que entenderlas en el 
plano de lo global. El MOVICE se ubica en el plano nacional e internacional de la lucha 
por los DH y del DIH a los cuales está inscrito el Estado colombiano. Las acciones 
concretas de la organización nacional apuntan a la participación e incidencia en lo 
político, jurídico y ético-cultural, en los procesos de reparación de víctimas, en la 
formación  política y la movilización social popular, en la contribución a la solución política 
del conflicto armado y en la des-legitimación de la violencia del Estado en nombre de la 
paz.  
 
El grupo de las “madres de Soacha”  al que pertenecen tres de las madres que participan 
en esta investigación, está constituido por madres residentes en Soacha, y Bogotá170 y 
como afirman Gonzales y sus compañeras de trabajo171: 
 
, conocido comúnmente con el 
nombre de las madres de Soacha de los “falsos positivos”, en el cual la identidad 
es un elemento que se ha venido construyendo a partir del hecho, de la perdida, 
las circunstancias y el tener que desarrollar las mismas acciones para entablar 
un proceso jurídico ante el Estado y lograr la restitución del buen nombre de su 
familiar. Estos son elementos que han generado cohesión en el grupo. Dentro de 
este grupo de madres y familiares se han creado relaciones de apoyo mediadas 
por las experiencias y vivencias que estas tienen a diario en su vida a raíz del 
suceso”.  
 
Es así como las circunstancias de carácter altamente similar generan un proceso de 
identidad colectiva, de apoyo y de ejecución de estrategias de acción en torno a unas 
necesidades concretas desde la desaparición de sus hijos hasta ahora en que requieren 
de procesos legales nacionales e internacionales para lograr hacer justicia. Actualmente 
el grupo ha variado en su estructura, y  participan en algunas actividades propias y 
públicas.  
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 Recientemente se están sumando otras madres víctimas de ejecuciones extrajudiciales, 
incluso de otras regiones de Cundinamarca, cuyos hechos también ocurrieron 2008 pero  hasta 
hace poco tiempo tuvieron conocimiento de lo que había sucedido con sus hijos. 
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 GONZALES, Angélica et AL. Los “falsos positivos” en Soacha. Entre el dolor y la reparación. 
Proyecto de grado Trabajo social. Universidad de la Salle. 2010. Página 91 
118 Construcción de la subjetividad política: colectivización del dolor y politización 
de la maternidad 
 
Sin embargo, las circunstancias personales y grupales, como los desacuerdos, rumores y 
falta de disponibilidad de tiempo, han generado obstáculos que no han permitido la 
cohesión que algunas organizaciones sociales y una parte de la sociedad esperaba en 
un grupo aparentemente tan coincidente en su pasado y en sus objetivos a futuro. 
Aunque el proceso sigue en marcha, no todas las familias ni las madres han decidido 
participar activamente, como es el caso de Ana quien espera “arreglar su situación 
económica” para dedicarse a la formación de una “fundación con las madres de 
Soacha”172.   
4.1.1 Colectivización del dolor e identificación como víctimas del 
Estado 
Teniendo como base la exposición de las condiciones necesarias para que una 
colectividad se constituya como tal en relación con los movimientos sociales en América 
Latina y Colombia,  y las características de la colectividad local y nacional a la que 
pertenecen las cuatro madres que participan en esta investigación, a continuación 
analizo el proceso de colectivización del dolor, como la primera instancia que las 
congrega, para luego analizar los elementos que manifiestan su identidad colectiva 
asumida procesualmente como víctimas y más específicamente como víctimas del 
Estado, y por último, presento las acciones que realizan las madres en función de los 
objetivos generales del colectivo al que pertenecen. 
 
 "Me di cuenta que no solamente yo tenía este dolor" 
 
La colectivización del dolor de las madres se da en tres sentidos: el primero entre ellas 
como grupo y como madres particularmente, el segundo de agentes externos como 
víctimas, defensores y defensoras de DH hacia ellas y el tercero su propia apertura y 
solidaridad hacia otras víctimas y hacia el país. Este último conserva una particular 
relación con la segunda parte de este capítulo por lo que aquí solo será explicado en 
relación al proceso de colectivización. 
 
Las madres y familiares que estaban en busca de sus hijos comenzaron a encontrarse 
entre sí en la fiscalía concluyendo que habían desaparecido en fechas cercanas y bajo 
circunstancias muy similares. A partir del hallazgo de los primeros cadáveres como 
caídos en combate se re-direccionaron las búsquedas de las demás madres. Para el 
momento de ir a recoger los cuerpos se reunieron  y se acompañaron en el momento de 
la exhumación, quizá uno de los momentos más difíciles para las familias. En las ruedas 
de prensa ellas asistieron como un colectivo nombrado por los medios de comunicación y 
legitimado por ellas como “las madres de Soacha”, pese a estar constituido por otros 
miembros de sus familias (Fotografía 19). 
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 Ana espera lograr una clase de pensión que le permita tener mayor tiempo disponible para 
realizar ese proyecto de crear la fundación con las madres de Soacha, pues hasta ahora el 
compromiso y demanda de su trabajo no se lo había permitido. 
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FOTOGRAFÍA 19: LAS “MADRES DE SOACHA” EN SUS INICIOS 
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Las experiencias de desaparición, exhumación y estigmatización como experiencias de 
profundo dolor las reúne y las congrega, particularmente desde la naturalización de la 
maternidad que les permitió asumir la comprensión de un mismo sentir respecto al 
asesinato de sus hijos, como lo expresan Luz Marina y Ana: “el dolor de madres nos 
unió” “las madres que yo conocí en este dolor que yo tengo,  no éramos el mismo caso, 
pero nos conocimos… de lugares diferentes pero todas en el mismo dolor…" 
 
“Un mismo dolor” no solo en la pérdida de sus hijos y las circunstancias en que fueron 
asesinados (vendidos y comprados, engañados con la oferta de trabajo, enterrados en 
fosas comunes como NN (como intento de desaparición)), sino en el daño a su buen 
nombre y el de sus familias; también en la estigmatización social propiciada por el 
gobierno; en el dolor  por la impunidad y por las amenazas. La experiencia de colectivizar 
el dolor se hace aún más amplía cuando en actos de memoria en Ocaña constatan una 
sorprendente cantidad de casos de ejecuciones extrajudiciales de diferentes regiones del 
país:  
 
"cuando ya comenzaron a llamarme que había otros...y veo a todas las mamás… 
decía pues yo no soy la única. Somos hartas. Todas llegamos a una conclusión 
de lo que estaba pasando  a escondidas, porque nosotros estuvimos en Ocaña y 
habían… 3 mil y pico de casos. Vimos todas las fotos: profesores, profesionales. 
Las mamás que me contaban que vieron matar  a sus hijos, a su marido, y 
viendo que el ejército los cogía, se los llevaba en un helicóptero y después los 
hacía pasar como en combate. Viendo ellas matarlos y subirlos a esos 
helicópteros y llevárselos, y ver que los mataban disque en combate” 
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Su participación en este  escenario junto a las movilizaciones del movimiento de víctimas 
y otros espacios públicos, fueron fundamentales en su proceso de comprensión de los 
hechos y  de la situación socio-política y de conflicto armado del país. Aquí se fueron 
gestando los cambios de significados sociales sobre el Estado que fueron explicados en 
el anterior capítulo, ellos fueron fundamentales para sus nuevas opciones de vida como 
lo veremos más adelante. 
 
Como relata Luz Marina, conocer las luchas de otras mujeres por sus hijos y esposos 
desaparecidos o asesinados fue un motor que las impulsó a iniciar una resistencia 
comprometida en contra de la impunidad y la repetición  de los hechos: “yo digo ¡uy! dios 
mío y siguen con esa fortaleza de lucha.  Yo digo, bueno, ¡yo tengo que hacerlo!" 
 
FOTOGRAFÍA 20: MADRE DE LA PLAZA DE MAYO Y LUZ MARINA 
 
 
FOTOGRAFÍA 21: MADRE DE LA PLAZA DE MAYO, MARIA Y DOS MADRES MAS DE 
SOACHA 
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La colectivización del dolor se dio también a nivel internacional con las Madres de la 
Plaza de Mayo con se puede ver en las fotografías 20 y 21. A pesar de las diferencias 
existentes en los hechos, los momentos históricos y las condiciones como mujeres, ellas 
se sienten asociadas en el dolor materno y en la violencia por parte de quienes 
gobernaban que asesinaron sus hijos. De igual manera hay una identificación con sus 
luchas, pues de la misma manera que las madres Argentinas lograron a través de su 
lucha dieron a conocer al su país y al mundo entero lo que había sucedido con sus hijos, 
las madres de Soacha –aún en proceso de organización- lo han hecho en Colombia. 
 
Por otro lado, como afirma el Instituto Interamericano de Derechos Humanos175, cuando 
el pasado es una experiencia que enfrenta a la persona a lo “inmensurable, impredecible  
y a un “horror inimaginable”” se anulan las posibilidades de salir hacia el presente y 
mucho más hacia el futuro. Cuando la incomprensión invade a la persona el proceso de 
duelo se convierte en “luchar contra fantasmas”. Como lo afirma Luz Marina: "uno piensa 
que uno llegó hasta ahí, que ya no hay nada más por hacer...la vida de uno acabó ahí". 
 
De allí que el encuentro con otras víctimas de ejecuciones extrajudiciales y defensores 
de DH fue fundamental, ya que solo bajo la comprensión de los hechos absurdos 
sucedidos era posible iniciar sus procesos de duelo. 
 
 
 “Es mucho el apoyo que uno recibe” 
 
Simultáneamente a los procesos de conformación del grupo en el mutuo encuentro, con 
la comprensión de la realidad y con los cambios de significados, se fue dando un 
segundo elemento en la colectivización del dolor  que fue fundamental para su inclusión 
en el MOVICE y en sus opciones personales. Ellas experimentaron un amplio y decidido 
apoyo de parte de algunas instancias de la sociedad y unas pocas del Estado, también 
de organismos de DH tanto nacionales como internacionales: la personería de Soacha y 
la Defensoría de Pueblo, Amnistía Internacional (Fotografía 22), ONU, hombres y 
mujeres particulares, líderes sociales, defensores de DH, periodistas, artistas, 
estudiantes y docentes, hicieron parte de esta red de apoyo que les ofreció ante todo su 
credibilidad, asunto fundamental  para un momento de tanta tensión por los 
cuestionamientos públicos sobre sus casos.  
 
Como lo señalan González y su grupo de trabajo176, las organizaciones sociales 
brindaron a las madres una gama muy amplia de respuestas a sus necesidades más 
primarias. Algunas realizaron acompañamiento psicosocial, apoyo económico, 
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psicológico, formativo, y jurídico. Y otras cuyos objetivos eran brindar apoyo emocional a 
través de la resignificación y la memoria de los jóvenes.  El proceso mismo les permite 
hacer una identificación con el Movimiento de víctimas de Estado de manera que toma la 
decisión de adherirse  a éste. 
 
FOTOGRAFÍA 22: CAMPAÑA UNA ROSA PARA LAS MADRES DE SOACHA 
         
                   Lema “Colombia las madres de Soacha esperan justicia”
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 “Yo tengo que luchar no solo por mí, sino también por otras personas" 
 
A partir de la conciencia de que esa “problemática” (ejecuciones extrajudiciales y “falsos 
positivos”) no era un asunto personal y local sino nacional, y a partir de la experiencia de 
dolor como víctimas de Estado, surge en ellas la demanda moral de apoyar a otras 
personas de la misma manera que  otros lo hicieron en momentos claves de su proceso:  
 
“Tengo que seguir luchando por mantener la memoria de mi hijo viva y no solo 
eso, sino hacer muchas estrategias para poder compartir con otras víctimas y 
aprender a prestar ese hombro a esas personas que de pronto también están 
con la venda en los ojos como cuando ese dolor tocó a mi puerta" Luz Marina 
 
Para este momento ellas reconocen que “prestar el hombro” no consiste solo en consolar 
sino también en poder ayudar a responder las preguntas que surgen de la profunda 
incomprensión de los hechos. Saben además que han realizado un camino y que 
habiendo salido de su propio dolor pueden conformarse en apoyo para otras víctimas. De 
ello, Luz Marina realiza una lectura actual, haciendo un balance de su labor colectiva:  
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 La fotografía es del archivo de Amnistía Internacional. En línea: 
http://www.es.amnesty.org/actua/regala-rosas/ (Consultado el 6 de mayo 2012) 
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“Reconocemos como un logro el poder acércanos a otras mujeres víctimas para 
prestarles apoyo, para contarles nuestra experiencia e invitarlas a denunciar y a 
participar, recordándoles que vale la pena luchar por los seres que amamos.  
Nosotras también hemos recibido el apoyo de muchas mujeres que se han 
solidarizado con nosotras y con quienes hemos hecho acciones conjuntas. 
Hemos aprendido a hacer alianzas con otras organizaciones y movimientos 
sociales” 
 
Más aún la experiencia de ser apoyadas y apoyar, las ayuda a resignificar su vida que 
pasó del total vacío –como lo vimos en el primer capítulo- a recibir experiencias de 
sentido en la solidaridad. Además el sentimiento de inclusión a una colectividad que no 
solo está en el grupo y en el MOVICE sino también allí donde hay víctimas del Estado 
que han sido excluidas por los victimarios: 
 
“¡Todo eso es bonito! Y que lo abracen a uno y uno abrasar las víctimas, que los 
escuchen y uno escucharlos también, para mí eso es muy bonito.  ¡Me llena 
totalmente! “María 
 
“Esto nos da para que nosotros tengamos pues las armas del conocimiento para 
trasmitir a los demás, a la misma problemática, porque a diario aparecen casos 
para uno poder orientar a las personas que están viviendo eso que en un 
momento determinado uno ya vivió” Gloria 
 
Aunque el dolor por la pérdida de sus hijos sigue presente y lo fundamental siguen 
siendo sus hijos, pueden tomar distancia para apreciar su propio proceso y convertir la 
tragedia en motivo de alteridad para con otras víctimas y finalmente en una participación 
ciudadana activa, como lo profundizaré en la segunda parte de este capítulo. 
 
 
 
 
 Características generales del proceso y acciones colectivas 
 
A lo largo de los elementos mencionados en la colectivización de dolor es posible 
encontrar algunas características de la colectivización en general como proceso. Ante 
todo la experiencia de compartir un pasado trágico de dolor y de injusticia, el mismo 
victimario (agentes del Estado), y unas necesidades concretas como “limpiar el nombre 
de sus hijos”, hacer justicia, dar a conocer lo sucedido, entre otras. La contemplación de 
elementos comunes que las identifican como madres del caso Soacha, por las fechas y 
hechos, y del MOVICE como parte de un colectivo nacional de víctimas de Estado con 
necesidades comunes particularmente hacer visible una realidad que  ignora gran parte 
del país. 
 
La formación de la identidad colectiva se dio a través del lenguaje con la adopción de 
formas de expresión que hacen parte de un discurso interiorizado. Luz Marina y María se 
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presentan como “una de las madres de Soacha”. Y ante la pregunta de por qué ha 
decidido dedicar todo su tiempo posible a la organización Gloria expresa: “lo que nos 
mueve es la justicia, la verdad, la reparación integral, a las garantías de No repetición, 
esa posición desde el comienzo hasta el fin y no declinar, no vamos a declinar”. La 
justicia, la verdad, la reparación integral y las garantías de no repetición  constituyen la 
columna vertebral de las exigencias del MOVICE (Fotografía 23). Gloria las comprende 
muy bien y sabe que a eso tienden como colectividad. Además habla en plural y asegura 
una lucha que no es en solitario sino en grupo. 
 
FOTOGRAFIA 23: MOVICE DURANTE UNA MARCHA EN BOGOTÁ 
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Por último el emprendimiento de acciones comprometidas en torno a la memoria, la 
justicia, la prevención y la participación esenciales para ir alcanzando los logros de sus 
organizaciones: 
 
Las tres madres: María, Luz Marina y Gloria, organizan y apoyan la galería de la 
memoria, ayudan a organizar y participan en las movilizaciones, audiencias de casos que 
requieren apoyo (fotografía 24) y marchas de víctimas, participan en espacios públicos 
de debate, han realizado campañas de prevención en colegios, han realizado 
acompañamiento a nuevas víctimas e incluso han apoyado exhumaciones. Su 
compromiso con las acciones conjuntas de las organizaciones manifiesta su proceso de 
identidad al igual que su esfuerzo por formarse:  
 
"yo creo que debemos estar preparados tanto psicosocialmente, tanto 
judicialmente, tener claro cómo puede uno digamos viajar y orientar a un grupo 
de víctimas y decirle vea, esto no acaba aquí" Luz Marina 
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En línea:  
http://notimundo2.blogspot.com/2012/01/seguridad-narcocratica-agresion-contra.html (Consultado 
7 de mayo 2012) 
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“ he tomado como 4 diplomados en Derechos Humanos, esto nos da para que 
nosotros tengamos pues las armas del conocimiento para trasmitir a los demás, 
a la  misma problemática, porque a diario aparecen casos para uno poder 
orientar a las personas que están viviendo eso que en un momento determinado 
uno ya vivió” Gloria 
 
Las madres han adquirido la conciencia de que su labor no solo exige experiencia sino 
también aprendizajes teóricos en DH y DIH, que les permite realizar una tarea más eficaz  
en el acompañamiento a otras víctimas y en la interlocución con entidades 
gubernamentales y privadas para denunciar y exigir sus derechos.  
 
FOTOGRAFÍA 24: GLORIA Y SU ESPOSO LUIS DURANTE UNA AUDIENCIA 
 
                                 Tomado de Facebook “Homenaje a Luis Alejandro Concha” 
 
4.2 Subjetividad política y Politización de la Maternidad 
Dentro de los procesos que realizan las víctimas de la violencia generada por el conflicto 
armado en el país, en muchos casos se potencian su capacidad de agencia, que no son 
sujetos y sujetas pasivas sino que desde su experiencia de dolor y sufrimiento elaboran 
una respuesta al contexto de violencia. Los procesos de colectivización son particulares 
escenarios, que además de propiciar dicha respuesta, proveen a las víctimas de 
herramientas para transformar su subjetividad desde participación en lo político como el 
espacio donde se exigen sus derechos y se busca la finalización del conflicto armado. 
 
En este escenario de violencia se evidencian las construcciones de género propias de 
cada cultura. Tanto en las formas  de victimización y  en las maneras en que las víctimas 
la experimentan, como en la manera en que generan respuestas posteriores, ya sea 
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desde la continuidad de los roles asignados tradicionalmente o con formas alternativas 
que contribuyen a la transformación de las relaciones de poder en la sociedad179. 
 
En Colombia son cuantiosos lo ejemplos de mujeres y grupos de mujeres que han vivido 
el impacto de la guerra desde su posición en los roles tradicionales femeninos como 
esposas y madres, otras desde la vulnerabilidad que representa su propio cuerpo en la 
cultura patriarcal y los supuestos de virilidad de la guerra, que posteriormente se han 
convertido en lideresas comunitarias y sociales.  
 
En el caso particular recogido por el grupo de memoria histórica de Colombia180 como un 
reconocimiento de las resistencias de mujeres víctimas, muestra la historia de  María 
Zabala de la costa Caribe, quien después de presenciar el asesinato de su esposo se 
convirtió en líder de su comunidad en la lucha por la tierra y conformó una organización 
femenina llamada “El valle encantado”, con la cual  emprendió proyectos colectivos de 
producción y auto sostenimiento  logrando alianzas con ONG nacionales e 
internacionales. En su liderazgo tuvo que hacer  frente a las dificultades generadas por la 
arremetida de los paramilitares en su comunidad, al reclutamiento de jóvenes y al control 
de la vida familiar y social por parte de estos actores. Ella quizá no es una figura 
representativa a nivel nacional pero su vida ilustra de manera concreta las luchas de 
muchas mujeres en nuestro país.  
 
Estos procesos conducen a diversas transformaciones en las mujeres y se les conoce de 
manera general como empoderamiento. Así lo define Meertens181 
 
“El empoderamiento, es un proceso de tomar control sobre la propia vida en sus 
dimensiones individual y colectiva. Se materializa en la capacidad de 
reconocimiento propio, de interpretación de problemas en relación con el 
contexto y las estructuras de poder, y en la búsqueda de soluciones a partir de 
una capacidad transformadora emanada de un proceso de desarrollo  personal 
que se proyecta hacia el ámbito colectivo” 
 
En este sentido el empoderamiento es el proceso que contiene diferentes elementos de 
transformación personal, de conciencia de sí y comprensión del contexto hasta el punto 
de proyectarse y pensarse de manera colectiva. Sobre ello mismo Meertens plantea el 
caso de empoderamiento de las mujeres que retornaron a El Salado después de haber 
sido desplazadas por una oleada de cruel violencia por parte de los paramilitares. Ellas  
se conformaron como la organización MUS (Mujeres Unidas de El Salado) en el marco 
de un proyecto de la ACNUR que se centró en la pretensión de que las mujeres 
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alcanzaran el control de su vida y se reconocieran a sí mismas como sujetas de 
derechos. Las estrategias consistieron en hacer conciencia de las desigualdades sociales 
y de género desde su propia realidad, en la comprensión del contexto, el fortalecimiento 
organizacional, independencia económica, el desarrollo de habilidades y la resignificación 
de su experiencia. Finalmente, pese a grandes dificultades, lograron cambios profundos 
en las relaciones de género en lo cotidiano e hicieron camino en la exigencia de sus 
derechos convirtiéndose en ejemplo para la comunidad y estrategia de prevención de 
nuevos desplazamientos182. 
 
De manera que los procesos de empoderamiento con sus respectivas y diversas 
transformaciones identitarias en las mujeres se convierten no solo en un elemento 
fundamental en la exigencia de sus derechos como mujeres y como víctimas sino que 
contribuye a la transformación de las relaciones de poder en la sociedad. 
 
Por su parte, la organización social femenina y feminista Ruta Pacífica de las Mujeres,  
conformada por más 300 organizaciones de 9 departamentos del país, afirma que “las 
mujeres hemos sido afectadas directamente por las prácticas de la cultura patriarcal y en 
este sentido la guerra como expresión del patriarcalismo, nos afecta ya sea directa o 
indirectamente”183, por lo que con un espectro muy amplio  de diversidad cultural, ellas 
como mujeres se han unido para resistir a los efectos de la guerra y exigir la paz. Su 
enfoque feminista y pacifista, las ha llevado a reconocer la necesidad de transformar 
desde su cotidianidad pero también desde lo político como ciudadanas, una cultura 
donde existen y en muchos casos se legitiman las violencias hacia las mujeres. 
 
Colombia como escenario del conflicto armado que victimiza a la población civil, se ha 
convertido también en escenario para la organización de las mujeres desde donde se 
fortalece lo individual en sus propias identidades y se reconstruye el tejido social 
deteriorado por las violencias y sobre todo, por el silenciamiento con que la guerra intenta 
esconder sus más atroces efectos. 
4.2.1 “De mi dolor tengo que sacar la fuerza” 
Los movimientos sociales femeninos en Latinoamérica se han dado desde el feminismo 
pero también desde el maternalismo, sin duda la maternidad ha sido  en muchos casos 
(Chile, Argentina, Colombia, El Salvador entre otros) el motivo para exigir el respeto a la 
vida y el pretexto para la inclusión de las mujeres en la construcción de la democracia, en 
la exigibilidad de sus derechos y los de la ciudadanía. Siendo así, piezas fundamentales 
en los procesos sociales, políticos y culturales de Latinoamérica184.  
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La politización de la maternidad ha sido tema de reflexión especialmente al rededor del 
caso emblemático de las "Madres de la Plaza de Mayo". La maternidad en este caso 
constituye diversos desafíos, al plantear cuestionamientos a la organización patriarcal de 
la sociedad. La importancia del movimiento de las madres reside en la desprivatización y 
politización  de su duelo, en la conversión de su dolor personal en tema para la 
ciudadanía, en su capacidad de romper el silencio en un momento histórico donde 
imperan el miedo, el silencio y la fragmentación185 .  Y por otro lado, en el proceso de 
articulación con otras luchas como las feministas y obreras a favor de los derechos. 
 
Las madres de la plaza de mayo constituyen una redefinición de lo público y lo privado, 
haciendo de la maternidad un elemento que trasciende el lugar de lo privado, del hogar 
para posicionarse en las plazas, en las agendas políticas y populares186. Es una 
maternidad que se politiza, es decir, que se piensa en sociedad, en perspectiva de 
derechos, paz y democracia.   
 
Pensar a las madres víctimas de ejecuciones extrajudiciales que participan en esta 
investigación en esta perspectiva implica reconocer el difícil camino al que se han 
enfrentado como mujeres y madres. A través del proceso de colectivización de su dolor y 
de sus esfuerzos por sacar a la luz pública la denuncia no solo del asesinato a sus hijos, 
sino de todo lo que simbólica, política y socialmente implican las más de 3000 
ejecuciones y “falsos positivos” en el país, haciendo de su dolor un asunto de debate 
público ante el cual el gobierno debe responder. En ello consiste la politización de la 
maternidad. 
 
En este sentido poco a poco se van incluyendo en el ámbito de lo público, de las 
organizaciones sociales, de la política en perspectiva de DH, que desafía los grandes 
lazos de la estructura patriarcal que aún se mantienen y que pretenden una maternidad 
de lo privado, de lo no reconocido, para ir cruzando a la maternidad que habla, que exige, 
converge y se posiciona. Luz Marina expresa: 
 
"y quedarme acá, (en la casa) yo creo que, que me mataría de la tristeza...y sería 
quedarme vegetando sabiendo que no solo por mi hijo sino por otras víctimas, 
por otros muchachos, que necesitan que se diga la verdad, yo creo que eso es 
como enterrarme viva"   
 
En la base de sus luchas están sus sentimientos hacia los hijos, sus historias, sus 
vínculos, sus identidades y su maternidad. Para ellas, como lo expresa  Gloria 
"habiéndomelo quitado de la forma como me lo quitaron, yo sigo siendo madre", la 
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muerte de sus hijos, no anula su maternidad sino que la reconfigura, es una maternidad 
que sigue estando en la medida en que ellas luchan por esclarecer los hechos y 
mantienen a sus hijos en la memoria histórica del país. El maternalismo como manera de 
comprender y vivir la maternidad se  muestra en el compromiso de afecto que ellas 
ofrecen a sus hijos. 
 
"además otra cosa que le da fuerza a uno es que si tanto tiempo lo tuve acá (en 
el vientre)  Si tanto tiempo... diciéndole  mi vida te quiero mucho  y en este caso, 
¿no hemos hecho nada?  Entonces  de mi dolor tengo que sacar la fuerza"  
María 
 
Como vimos en el primer capítulo su maternidad vivida desde el maternalismo tiene 
alcances profundos en su identidad. Y la experiencia de dolor inmedible y casi 
inenarrable es justamente el motivo que las impulsa a iniciar y mantener una lucha por 
sus hijos, pero que posteriormente en su proceso de identidad colectiva alcanza niveles 
de comprensión de la realidad que las compromete con la sociedad especialmente con lo 
referente al conflicto armado. Las palabras de María a las "Madres de la Candelaria"187 
desde el discurso materno y desde sus propios sentimientos son muestra de ello: 
 
"por favor mamitas no tengamos miedo  que nos amenacen, pues si ya nos 
quitaron parte de nuestra vida, pues que más queda... yo volvía y les repetía si 
de nosotras es el dolor. Nosotras como madres, tenemos que hacer que toda 
esta guerra pare, que todo este derramamiento de sangre pare; que haya un 
alto" 
 
Desde la maternidad dolida y atropellada las madres se comprometen  con la exigencia 
de derechos como ciudadanas y de allí van surgiendo nuevas esperanzas para el futuro 
del país: 
 
 "porque nosotros traemos una herencia de nietos, los hijos de nuestros nietos. 
Nosotros queremos es un país que sea digno de que ellos vivan, que no se 
encuentren con un conflicto como el que nosotros estamos viviendo" Luz Marina 
 
En sus palabras se devela de manera explícita la preocupación por el futuro de las 
generaciones que vendrán en el país, pero de manera implícita la idea de que ella como 
parte de un colectivo puede, con sus luchas realizar logros al respecto.  Y es allí donde 
han comenzado a percibirse a sí mismas de manera diferente, han comenzado a 
trascender los límites de lo doméstico para pensarse en sociedad  y una sociedad que 
tiene derechos. 
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De las cuatro madres, solo Luz Marina estaba la mayor parte del tiempo dedicada al 
hogar (aunque algunas veces había trabajado remuneradamente). Gloria, María y Ana 
son profesionales y laboraban. Sin embargo, ninguna de las madres, excepto Gloria, 
tenía algún tipo de participación en el ámbito político. Aunque la incursión de la mujer en 
el ámbito laboral ha significado nuevas oportunidades y algunos avances en la búsqueda 
de igualdad de género, el sistema cultural y económico marcando por el patriarcado 
provoca que las mujeres, aún habiendo entrado de manera activa dentro de este ámbito  
público, continúen siendo situadas como “ciudadanas de segunda” para quienes, en 
muchas ocasiones no alcanza el reconocimiento como sujetas sociales y políticas188. 
 
En el caso de las madres puedo observar que la participación en el espacio público 
(laboral) no alcanzó para garantizar el descubrimiento de  sí mismas más allá del 
horizonte familiar y materno, por lo que solamente descubren la necesidad de exigir sus 
derechos y los de otras y otros ciudadanos, después de su victimización. En María y Luz 
Marina la experiencia del paso a lo público en sentido político resulta totalmente 
transformadora y aún para Gloria la participación directa en la organización social ha 
significado grandes avances en su pensamiento, y la politización de la maternidad ha 
consistido en el traslado de lo materno, al ámbito de lo público unificándolo con sus 
convicciones políticas. En el proceso de politizar la maternidad, cada una lo hace al ritmo 
de sus creencias, de sus opciones y de sus condiciones de vida. Para Ana, por ejemplo 
como cristiana su lucha se centró en el proceso judicial que ella consideró como el medio 
por el cual Dios iba a hacer su propia justicia. Las circunstancias de su vida actual y sus 
opciones han propiciado que  continuara con su trabajo que le consume casi todo su 
tiempo. Sus proyecciones se dan sobre el grupo de las madres de Soacha: Las 
esperanzas y proyecciones de Ana se dan en sentido religioso y de alteridad, y su 
proceso en lo político se está iniciando cuando piensa en organizarse con las demás 
madres y emprender un proyecto de acompañamiento y de prevención. Para las demás 
madres la fe actualmente consiste el creer que Dios les da la fuerza para continuar 
viviendo y luchando a pensar en su dolor. 
 
Ponerse en pie frente a la sociedad Colombiana y frente al gobierno mismo para 
denunciar sus políticas de guerra y  los sistemas de represión que ponen en evidencia la 
violencia de Estado, en un contexto sociocultural donde en la mayoría de los sectores 
ésta denuncia no solo era una falacia sino además las convertía inmediatamente en el 
enemigo de una sociedad que luchaba unida (plan de unidad nacional) en contra del 
“terrorismo” para alcanzar  la “paz, las fue transformando  en mujeres más seguras, 
preparadas y conscientes de sí mismas, es decir, en mujeres empoderadas. 
 
Este proceso de las madres puede pensarse desde  las palabras de Maier al referisrse a 
los  movimientos femeninos de América Latina surgidos por las violencias de Estado en 
los años 70s y 80s: “estos agrupamientos ejemplifican  una expresión de la participación 
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femenina sociopolítica  y pública.., que contradictoriamente se basa  en la institución más 
privatizante de la identidad del género femenino: la maternidad”, que contrasta con el 
“imaginario colectivo latinoamericano tradicional de la madre abnegada, dadora, 
sacrificada, aguantadora, callada y enclaustrada en el corazón del hogar mítico”189y casi 
como una trasgresión a éste “ellas toman las plazas públicas, desarrollan mítines 
políticos en los parques, tratan con funcionarios gubernamentales e internacionales, 
denuncian, legislan, levantan la voz, protestan, escriben, formulan propuestas jurídicas, 
son entrevistadas, viajan y cruzan fronteras .”De esta manera, las madres experimentan 
la conexión de lo personal con lo colectivo y de lo personal con lo político. 
 
FOTOGRAFÍA 25: FAMLIAS VÍCTIMAS EN MARCHA 6 DE MARZO  
 
 
 
FOTOGRAFÍA 26: INTERVENCION DENUNCIA  DE LAS MADRES DE SOACHA 
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La incursión en diferentes escenarios públicos, su capacidad de agencia, el compromiso 
y las posibilidades de poner en el debate público su versión en contra de la versión oficial 
(a diferencia de Gloria), les permitieron a Luz Marina y a María realizar un profundo 
proceso de subjetivación política  (Fotografías 25, 26 y 27). Además, los esfuerzos 
emocionales, físicos y mentales realizados desde la cotidianidad de cada una de las 
madres proveen al país una posibilidad no pedida y no siempre bien recibida de ser “la 
ventana” a través de la cual se observa una realidad reprochable no solo para el gobierno 
sino también para una sociedad que la legítima. 
4.2.2 “Nos pensamos primero como madres ahora también como 
mujeres” 
Como he venido analizando, la politización de la maternidad sugiere transformaciones no 
solo para el contexto, sino también y ante todo para las madres. Quiero hacer énfasis 
ahora sobre los cambios en su auto percepción, centrándome en elementos concretos de 
su camino de empoderamiento y construcción como sujetas políticas, que las sitúa más 
allá del riesgo de reforzar el patriarcado que podría darse si su identificación se queda 
únicamente desde lo materno. El comprenderse también como mujeres y como sujetas 
de derechos resignifica su experiencia femenina y a la vez su perspectiva incluso en las 
relaciones afectivas y familiares (como expliqué en el anterior capítulo) y su vez 
reconfigura la perspectiva desde la que son vistas las madres en nuestra sociedad. 
 
Maier afirma también que en los colectivos de madres de hijos desaparecidos es posible 
observar un desarrollo de sus habilidades y destrezas para inferir en los debates 
públicos, para formular propuestas alternativas y para organizarse190. A lo largo de la 
observación participante ha sido posible reconocer procesos de desarrollo humano en las 
madres víctimas de ejecuciones extrajudiciales, que han potenciado sus habilidades para 
asumir día a día la participación pública que presenta para ellas una gran cantidad de 
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retos. De mujeres tímidas y dolidas, han pasado a ser mujeres firmes y contundentes, 
aunque el dolor de la pérdida sigue presente. Dicha transformación  se constata en las  
formas verbales y escritas de expresión de su pensamiento frente a su propio proceso: 
 
“Hemos adquirido habilidades básicas y necesarias como el poder hablar en 
público de manera tranquila, argumentar nuestras ideas y aprender a escuchar 
aquellas que son distintas, nos hemos fortalecido en nuestro objetivo de 
denunciar y exigir justicia por parte del Estado, hemos comprendido que es 
posible organizarnos y continuar luchando. El encontrarnos con otras mujeres en 
nuestra situación nos hace ser más valientes, mostrarles que existen 
herramientas para hacernos escuchar, para exigir nuestros derechos y poder 
llegar a la verdad de los hechos, buscando la garantía de no repetición” 
 
En su proceso se han dado oportunidades de formación en DH para las cuatro madres. 
El conocimiento adquirido les ayudó a establecer comprensiones profundas sobre el 
contexto nacional y una mayor seguridad para debatir y denunciar. Para Luz Marina y 
María, se dio una  oportunidad de formación191 (Fotografía 27) en derechos de las 
mujeres, que les han permitido comprenderse  y auto nombrarse por primera vez como 
“mujeres” sujetas de derechos al encontrarse con una gama de luchas y de mujeres que 
desde sus procesos de empoderamiento buscan la reivindicación de los mismos. 
 
"Nos pensamos primero como madres ahora también como mujeres, si de joven 
no fui capaz de exigir mis derechos, yo ahora puedo hacerlo... exigir mis 
derechos y los de otras mujeres y otras madres" Luz marina 
 
Su sentido de colectividad comienza a pensarse en unión con otras luchas femeninas en 
el país y las ayuda pensarse como mujeres, en plural, es decir, desde el reconocimiento 
de las múltiples identidades y diversidades -como constitutivo de lo femenino- y desde el 
reconocimiento de los sueños y esperanzas que las unen en torno a los derechos. 
 
Como lo afirma Velásquez Magdala192, la construcción de paz desde las mujeres, se 
realiza en los escenarios políticos y de labor humanitaria, que ponen entredicho  “las 
arrogancias de los guerreros” para proponer   y luchar “el respeto por la vida, la dignidad, 
la libertad y la justicia”. De igual manera, las luchas de las madres como constructoras de 
paz, cada una desde sus posibilidades mantiene incidencias en la cultura y la política de 
una sociedad en la que apremia  finalizar la guerra. 
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FOTOGRAFÍA 27: CEREMONIA DE GRADUACIÓN DIPLOMADO 
                                                              
Luz Marina y María reconocen que aunque no estaban preparadas para asumir la 
responsabilidad de mostrar este tipo de crímenes del Estado, han realizado un logro 
colectivo: 
 
“Gracias a nuestra lucha, a nuestra persistencia y a nuestra denuncia, hemos 
LOGRADO que el caso de Soacha sea un caso emblemático y que se conozca 
que existen más de 3.183 ejecuciones extrajudiciales documentadas”193  
 
En lo personal, las madres se auto perciben como fuertes, valientes y capaces. Se 
sorprenden de sí mismas y se sienten orgullosas por las luchas y los logros alcanzados 
como la manera de hacer justicia a sus hijos, de incidir en el país, y como dice Gloria de 
“no perder la propia dignidad, porque en el momento en que la perdemos, ahí si se acabó 
todo”. Su dignidad entendida quizá como su misma lucha y empoderamiento como 
acciones de resistencia a la injusticia y a la violencia. 
 
A pesar de ello, las madres se mueven entre continuas desilusiones y desesperanzas, 
incitadas por la impunidad, la ausencia de sus hijos, el cansancio físico y emocional, las 
amenazas, y la estigmatización. Se sienten abrumadas por la realidad pero ello mismo 
las compromete con sus propias exigencias éticas y las opciones que a lo largo del 
camino han venido realizando. 
 
Finalmente, concluyo con estas palabras donde las madres reconocen que la experiencia 
de dolor las hizo conscientes de su identidad como mujeres  y ello atrae un nuevo 
compromiso pensado en clave femenina. 
 
“Lastimosamente tuvimos que pasar por esta dolorosa experiencia para conocer 
nuestros derechos y exigirlos, queremos que esta situación no se repita y que 
ninguna mujer tenga que perder sus seres queridos para formarse, participar y 
decidir sobre sus vidas” María y Luz Marina 
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5. Conclusiones y recomendaciones 
5.1. Conclusiones 
 
El contexto político del gobierno Uribe Vélez caracterizado por las estrategias incluidas 
en la política de “seguridad democrática” desde su discurso hegemónico, patriotista y 
nacionalista,  proporcionó al país el supuesto de “Unidad Nacional” frente a la “lucha 
antiterrorista”, dispuso al país a unas estrategias militares que incluyeron a la población 
civil, a la exaltación de  la figura militar y a la negación de la existencia del conflicto 
armado que fue reemplazado por “la amenaza terrorista”. Así mismo el contexto social-
simbólico construido a lo largo de la historia en Colombia pero reforzado durante esta 
etapa, contuvo rasgos de deshumanización donde el enemigo perdía su condición 
humana al no ser digno de vivir y su muerte un triunfo para el país. Esto, permeó de tal 
manera la sociedad, que los guerrilleros eran mencionados en los medios virtuales por 
personas del común, con nombres de animales o personajes míticos que representan el 
mal, y por el gobierno con apelativos que legitimaban la necesidad de asesinarlos. Se 
fortaleció además la polarización donde no estar en acuerdo con el gobierno era 
necesariamente constituirse en su enemigo. Tanto el elemento político como el simbólico 
conformaron el contexto que incide de manera determinante en el aumento de una 
práctica que se dio a lo largo del país y que afectó a estas mujeres y a sus familias, no 
solo como propulsor de las ejecuciones sino también como el medio agresivo, 
estigmatizante e impune al que tuvieron que enfrentarse con su dolor y sus denuncias.   
 
Ahora, pensar en la maternidad de las mujeres víctimas, es reconocer  las 
construcciones de sus identidades, sus emociones, sus afectos, sus experiencias y sus 
creencias. Es reconocer la manera como han interactuado sus historias personales con 
los supuestos sociales sobre la feminidad y la maternidad ligados a la concepción de 
familia y a lo religioso, permitiendo finalmente dimensionar el significado de la muerte de 
sus hijos en sus vidas. Tomar distancia del biologismo, lejos de desconocer sus 
sentimientos, busca comprender los diferentes elementos que confluyen en la relación 
que hacen de ella un vínculo tan significativo y complejo. Desnaturalizar las relaciones 
materno-filiales es ir más allá de lo "obvio" para ahondar en los diferentes aspectos que 
envuelven la existencia humana y femenina.  
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El maternalismo como la manera en que las madres comprendieron y vivieron su 
maternidad, implicó una forma determinada en la construcción del vínculo con sus hijos y 
sus familias,  una forma concreta de experimentar el dolor y procesar el duelo, y una 
manera de enfrentar nuevos cambios en sus vidas. Para las madres víctimas la 
maternidad se encuentra totalmente ligada a su identidad como mujeres, sus significados 
construidos acerca de la maternidad están guiados por creencias religiosas sobre la vida 
como regalo y bendición de Dios a la mujer que es exaltada fundamentalmente como 
madre incluso hasta el punto de experimentar fusión con el hijo desde la experiencia de 
embarazo y que puede en algunos casos reemplazar-sublimar las relaciones afectivas de 
las madres por las filiales. La exaltación del hijo se agudiza en la actualidad teniendo en 
cuenta que las madres hablan desde la nostalgia que produce su ausencia y desde la 
necesidad de recuperar el “buen nombre” de sus hijos.  
 
También las creencias sociales que descansan sobre la ecuación mujer igual madre, la 
madre abnegada, sacrificada y la educación del hijos como responsabilidad central de la 
madre, guiaron la experiencia construida en la aparente sencillez de la cotidianidad 
estableciendo vínculos supremamente profundos que hicieron de la pérdida un sinsentido 
existencial, ligado al señalamiento de sus hijos como “terroristas” y “delincuentes”, que se 
constituye no solo como un daño a la imagen y memoria de sus hijos, sino un agravio a 
su labor como madres de formar “personas de bien para la sociedad” .  
 
Por otro lado,  la sociedad, que ha estado inserta dentro del maternalismo se convierte 
en el soporte desde cual se comprende el dolor de las madres, siendo esta un ventaja 
para la acogida de su palabra y su presencia en algunos  escenarios donde se parte de 
la naturalidad de su dolor, pero corriendo riesgos de excluir a los padres y a otros 
familiares del derecho a experimentar y expresar su dolor públicamente. Además con 
dicha naturalización de la maternidad se corre el riesgo de no apreciar e invisibilizar sus 
luchas como ciudadanas sujetas de derechos. 
 
La trasgresión realizada por las fuerzas de seguridad del Estado colombiano en una de 
sus caras más denigrantes desde la perspectiva de DH, no solo irrumpe sobre la vida 
individual o personal de las madres sino también sobre sus familias que son un complejo 
entramado de relaciones entre los miembros y entre  ellos con la sociedad y la cultura. 
Las diferentes etapas que vivieron las familias durante la desaparición de los jóvenes, las 
expuso inmediatamente ante profundos daños emocionales, transformaciones 
organizativas, distanciamiento por las labores de búsqueda y las dificultades de 
comunicación por situación de angustia y ansiedad.  
 
La violencia de Estado y la estigmatización que han debido enfrentar dificulta mucho más 
los procesos de afrontamiento de la realidad y afecta su sentido más básico de 
convivencia social al experimentarse ultrajados por quien se supone en el orden nacional 
debe proteger y garantizar sus derechos. Sin embargo, la transformación de las 
creencias sobre el Estado está sometida a las creencias religiosas, a los procesos de 
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conocimiento y comprensión de la realidad social política y económica de país, como de 
la experiencia personal que se tenga de los agentes estatales. Algunas perspectivas 
religiosas afirman a Dios como el único que debe hacer justicia sobre el mundo 
generando opciones distanciadas de lo político e inclinadas a la filantropía.  
La pérdida como el elemento más difícil de tramitar para las familias les impone 
continuos altibajos emocionales, pero dadas las condiciones de conflicto armado del 
contexto se les facilita la adopción de nuevas categorías simbólicas que transforman el 
vínculo con los jóvenes desde la premisa del “sin olvido” de las víctimas del país. Para 
quienes más han tenido oportunidades de resignificar la perdida en escenarios artísticos, 
académicos y de DH  se les ha facilitado más ir procesando el duelo a través de la 
expresión del dolor y su indignación. La pérdida de los jóvenes generó nuevas pérdidas 
en algunas de las familias, por ello es importante reconocer que los efectos del asesinato 
no se centran solo en la familia primaria sino que se abre a la extensa produciendo 
nuevos impactos emocionales para las madres y sus familias. Por otro lado, es 
importante reconocer las diferencias de género y generación en los procesos de duelo 
vivenciado de maneras diversas por hombres y mujeres en relación a las expresiones de 
dolor que resultan más difíciles en los primeros. Así mismo los niños para quienes su 
mundo real e imaginario necesita de seguridad pueden demarcar dificultades sociales.  
La revictimizacion expresada particularmente en las amenazas se convierte en un 
elemento disgregador de la familia que a su vez impulsa transformaciones en ámbito 
relacional y organizativo en la vida doméstica.  
La vida cotidiana con sus diferentes grados de ritualización se ve gravemente afectada  
incluso para decir “ya todo se acabó”. Sin embargo la adopción de formas de rememorar 
el asesinado ofrece explícitamente nuevos rituales que permiten el desplazamiento de 
significantes para reconstituir la vida cotidiana. Pese a este proceso de restituciones 
simbólicas, adquisición de nuevos rituales, resignificaciones de las creencias sociales y 
adopción de formas de tramitación del duelo, las madres siguen sintiendo 
contradicciones desde el anhelo del pasado familiar que para ellas tenia imagen de 
completud y felicidad.  
El daño que nuestro contexto político y social (en el marco del conflicto armado y la 
represión política), ocasionó a las familias es irreparable e inabarcable. Pese a sus 
enormes y significativos procesos, el camino de asimilación y de respuesta ha sido 
doloroso y muy difícil teniendo en cuenta que como impacto violento en nada tuvo que 
ver con su voluntad y que siendo el Estado el victimario se pronuncian las posibilidades 
de impunidad. A pesar de ello algunos miembros han generado respuestas artísticas y de 
mayor inclusión en el tema de los DH. 
La transformación de las redes sociales de las que hacía parte cada una de las familias 
es significativa para todos los casos. La estigmatización y el miedo alcanza incluso los 
campos de quienes constituían relaciones cercanas y de intensidad fuerte. La débil red, 
comienza a encontrar nuevos contactos a través de las organizaciones sociales y 
personas particulares sensibles a la realidad de las familias que se convierten a lo largo 
del camino en sus amistades. La reestructuración de sus relaciones les provee nuevos 
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sentidos de la existencia y a través de sus características las familias interpretan los 
hechos y elaboran una respuesta al contexto. 
El papel de la organización social para las familias como víctimas del Estado es esencial 
para volver a experimentar un lugar social de pertenencia. El estado por su parte, 
aparece con rasgos de asistencialismo, pero sin realizar acompañamiento eficaz. 
Las madres víctimas en particular no son sujetas pasivas sino que, cada una desde su 
propio proceso, sus posibilidades, creencias sociales y religiosas, genera una respuesta 
a los hechos sucedidos y al contexto de violencia. Y la incidencia que puede tener en 
éste es más o menos visible para la sociedad y para el gobierno colombiano 
dependiendo de las condiciones que posea para comunicarlo públicamente, es decir, de 
las posibilidades de denuncia y de credibilidad de la sociedad. Así, existe una marcada 
diferencia entre los tres casos de Soacha con Gloria un caso a penas mencionado por la 
prensa y sin ninguna posibilidad de debate.  
 
La colectivización del dolor es un proceso fundamental para cada una de las madres. 
Gracias a éste, ellas  logran ver más allá de su propia individualidad para descubrirse 
como seres sociales, que hacen parte de un grupo de víctimas con condiciones y 
necesidades concretas. Y esta es la principal razón de su resignificación de la pérdida. Al 
descubrirse como parte de ese grupo de personas violentadas y excluidas por el Estado, 
surge la conciencia  de la importancia de sumar esfuerzos no solo por el grupo y sus 
derechos sino por el país y la prevención de nuevas violencias. La politización de la 
maternidad es un proceso que se inicia desde la colectivización pero que se prolonga en 
una continua construcción de sí mismas como sujetas políticas, a través de la formación 
y de la experiencia  como mujeres-madres-víctimas en el espacio público. El paso de lo 
público a lo privado sucede en dos sentidos: el primero es la desprivatización de su duelo 
y su dolor, es decir, el traslado de la maternidad considerada como elemento privilegiado 
del mundo femenino, a lo social y político. Una maternidad que debate la violencia y 
reclama ante la injusticia. Y el segundo sentido se da con la ocupación de los espacios 
públicos en los que jamás se imaginaron intervenir para exigir sus derechos. En este 
camino de empoderamiento descubren sus fortalezas y potencian sus habilidades 
transformando su autopercepción como mujeres fuertes y capaces. En el encuentro con 
las resistencias de otras mujeres valoran e identifican sus propios logros, metas y 
dificultades, y se descubren como parte de las mujeres colombianas que luchan por la 
paz y la justicia. Aunque el origen y principal meta de sus luchas sigue estando en sus 
hijos, su identidad se  ha ido reconfigurando en el descubrirse como  sujetas de derechos 
antes que como madres.  
 
La ardua labor que han realizado las madres, sirve como función “ventana” para el país y 
para el mundo, a través de la cual la sociedad ha tenido la oportunidad de ir conociendo 
una realidad, que por las condiciones culturales nacionales, es invisibilizada y en muchos 
casos legitimada. Las madres, sin embargo experimentan las continuas contradicciones 
entre lo que ellas quieren ser y hacer con lo que pueden y logran alcanzar. En medio las 
esperanzas y solidaridades surgen las desesperanzas y la soledad.  Y sobre todo la 
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ausencia de los hijos que les fueron arrebatados siempre repercutirá en el dolor 
emocional. 
 
Estudiar la familia en contextos de violencia implica: comprender los determinantes 
simbólicos, políticos y sociales que demarcan la situación de victimización y de 
revictimización; ahondar en las formas en que las madres y las familias se comprenden a 
sí mismas; aplicar una mirada diferenciada, de género y generación y una perspectiva 
relacional capaz de apreciar las relaciones internas y externas con sus tensiones y 
transformaciones.  Así puede llegar a verse de manera dinámica la realidad, que nunca 
es lineal sino que se construye en la continua interacción entre la familia y el contexto, 
reconociéndola como organización social que experimenta el daño ocasionado por la 
violencia de Estado, pero que responde a través de mecanismos de resistencia desde 
sus propias capacidades.  
 
 
5.2. Recomendaciones 
 
A las y los trabajadores sociales que realizan acompañamiento a víctimas  del Estado. Es 
importante reconocer el valor de la investigación social como medio para profundizar en 
los impactos y transformaciones de la violencia teniendo en cuenta la categoría de 
género, las diversas creencias que influyen en el vínculo con la persona perdida como los 
procesos de duelo y resignificaciones personales y colectivas, de modo que los objetivos 
del acompañamiento tengan mayor impacto sobre las personas y comunidades en sus 
procesos de asimilación de la realidad y  empoderamiento.  
 
A las y los trabajadores sociales que realizan terapia con las víctimas y sus familias. 
Dado que la profesión estudia y trabaja las relaciones entre lo colectivo y lo individual. Es 
importante tener en cuenta que: 
 
En las víctimas anida el impacto no solo producido por los hechos materiales sino 
también por las condiciones simbólicas del contexto, que debe ser reconocido y 
analizado como punto de partida para el acompañamiento y la terapia. 
 
Aunque no todas los miembros de las familias están dispuestos atravesar el proceso de 
la colectivización del dolor, es necesario tener en cuenta éste, resulta sumamente 
benéfico tanto para su proceso de duelo, como para ser punto estratégico de apoyo y de 
des-individualización del dolor y de los hechos, representando además una enorme 
posibilidad de construcción como personas de derechos. Cada una desde su género y 
generación.  
 
Así mismo, es importante desde el trabajo social que la terapia pueda aprovecharse 
como espacio de reconocimiento del dolor familiar, dado que la sociedad sacraliza y 
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convierte en casi exclusivo el dolor materno. La creación de estrategias colectivas podría 
recoger el dolor de las madres rescatando el grupo familiar. Ello repercutiría en la 
facilitación del proceso de duelo y el apoyo emocional junto con la activación de la 
comunicación que las familias requieren para recuperar o resignificar sus relaciones y 
parte de sus proyectos. 
 
En este sentido la propuesta de White en los procesos de duelo de las personas (“decir 
de nuevo hola”) puede ser aprovechado para resignificar la trágica pérdida, desde la 
dignificación del asesinado otorgándole “un lugar” dentro de la familia sin someterlos a la 
penosa despedida del ser querido, que podría resultar demasiado dolorosa y 
contraproducente tanto para las madres, como para las familias y para la sociedad si no 
se guarda memoria de nuestras víctimas.  
  
Para las instituciones del Estado encargadas de planear y ejecutar las políticas de 
reparación integral a víctimas.  Para que tengan en cuenta las especificidades de la 
población victimizada y  para emprender estrategias de reconstrucción de la confianza 
fracturada en las víctimas frente las instituciones estatales.    
Para posteriores investigaciones:  
 
En primer lugar considero que el proceso que continúan las madres debe seguir siendo 
observado y analizado pues ofrece un gama de posibilidades para  la ciencia social. El 
tiempo ofrecerá nuevas precisiones y transformaciones identitarias y de liderazgo en las 
madres. También la posibilidad de comprender procesos de organización de víctimas de 
Estado en Colombia, a partir de los casos de “falsos positivos”, la  incidencia nacional e 
internacional respecto a DH y violación del DIH en el país, hasta la posible incidencia que 
tendrían en caso de que se diera la finalización del conflicto armado.  
 
Considero también que esta investigación abre paso para ahondar sobre los cambios 
inter-generacionales que pueden ocurrir dadas las fuertes transformaciones que pueden 
darse en las víctimas, particularmente en las creencias sobre el Estado y las 
construcciones de género en madres, hijas, hijos y nietas, nietos, que podrían darse 
justamente a partir de la transformación de las madres, de sujetas pasivas y sujetas 
activas que se reconocen como ciudadanas e incurren en lo político.  
 
Y por último queda la inquietud por las paternidades de victimas de ejecuciones 
extrajudiciales, que no solo contribuiría a la investigación social desde una mirada de 
género sino también para sus procesos, dado ellos que son considerados de antemano 
como pasivos y con un dolor inferior al de las madres.  
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A. Anexo: Consentimiento firmado 
de participantes 
El propósito de esta ficha de consentimiento es proveer a los participantes en esta 
investigación con una clara explicación de la naturaleza de la misma, así como de su rol 
en ella como participantes. 
 
La presente investigación es conducida por VIVIANA NITOLA BETANCOURT de la 
Universidad Nacional de Colombia.  La meta de este estudio es  enfatizar en los efectos 
psicosociales que recaen sobre las madres víctimas de ejecuciones extrajudiciales y sus 
procesos de resistencia, teniendo en cuenta los significados y experiencias de sus 
maternidades. Esto en base a la elaboración de sus relatos de vida.  
 
Si usted accede a participar en este estudio, se le pedirá responder preguntas en una 
entrevista, que se realizará en una o dos sesiones. Cada una tomará aproximadamente 
60 minutos de su tiempo.  Lo que conversemos durante estas sesiones se grabará (voz).  
También  se tomarán fotografías con  previo aviso y solo las que usted autorice.  De 
modo que el investigador pueda transcribir después las ideas que usted haya expresado 
e introducir solo las imágenes que usted apruebe. 
  
La participación es este estudio es estrictamente voluntaria. La información que se recoja 
será confidencial y bajo reserva de nombre, a menos que usted autorice el uso de su 
nombre real y no se usará para ningún otro propósito fuera de los de esta investigación y 
su divulgación.  
 
Si tiene alguna duda sobre este proyecto, puede hacer preguntas en cualquier momento 
durante su participación en él. Igualmente, puede retirarse del proyecto en cualquier 
momento sin que eso lo perjudique en ninguna forma. Si alguna de las preguntas durante 
la entrevista le parecen incómodas, tiene usted el derecho de hacérselo saber al 
investigador o de no responderlas.  
 
 
Desde ya le agradecemos su participación.  
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Acepto participar voluntariamente en esta investigación, conducida por VIVIANA NITOLA 
BETANCORT. 
 
He sido informada de que la meta de este estudio es enfatizar en los efectos 
psicosociales que recaen sobre las madres victimas de ejecuciones extrajudiciales y sus 
procesos de resistencia, teniendo en cuenta los significados y experiencias de sus 
maternidades. Esto en base a sus historias de vida. 
 
Me han indicado también que tendré que responder  preguntas en una entrevista, lo cual 
tomará aproximadamente  60 minutos cada una de las sesiones.  
 
Reconozco que la información que yo provea en el curso de esta investigación no será 
usada para ningún otro propósito fuera de los de este estudio y su divulgación, sin mi 
consentimiento. Las fotografías que yo permita tomar podrán ser utilizadas para fines de 
esta investigación y su divulgación. 
 
He sido informada de que puedo hacer preguntas sobre el proyecto en cualquier 
momento y que puedo retirarme del mismo cuando así lo decida, sin que esto acarree 
perjuicio alguno para mi persona. De tener preguntas sobre mi participación en este 
estudio, puedo contactar a Viviana Nitola al teléfono 2926441.  
 
Entiendo que una copia de esta ficha de consentimiento me será entregada, y que puedo 
pedir información sobre los resultados de este estudio cuando éste  haya concluido. Para 
esto, puedo contactar a Viviana Nitola al teléfono anteriormente mencionado.  
 
Autorizo para que mi verdadero nombre y apellido sean usados en esta investigación y 
en su respectiva divulgación:   si ____               no____ 
 
 
 
---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 
Nombre del Participante                   Firma del Participante             Fecha 
(En letras de imprenta) 
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B. Anexo: Guía de entrevista en 
profundidad semiestructurada no 
directiva 
0. PARA INICIAR LA GRABACIÓN: 
 
Fecha y Hora de inicio 
Lugar 
 ¿Desea usted que realicemos la entrevista en este momento? 
 ¿Me permite grabarla? Cuando no quiera que algo sea grabado puede 
interrumpirme y dejamos de grabar. Volvemos a grabar cuando usted me diga. 
 
 
1. SOBRE SU MATERNIDAD  
 
 ¿Cómo fue el inicio de su etapa de maternidad con su primer hijo? 
 ¿Cómo fue su experiencia de maternidad con su hijo (asesinado)? 
 ¿Qué es lo que más recuerda del embarazo de su hijo? 
 ¿Cómo fue la relación con su hijo? 
 ¿Para usted qué es ser madre? 
 
2. SOBRE LA DESAPARICION Y  EJECUCION EXTRAJUDICIAL  
  
 ¿Cuál es el último recuerdo que tiene de su hijo? 
 ¿En qué fecha desapareció? 
 ¿Cómo sucedió la desaparición? 
 ¿Cuánto tiempo duró desaparecido?   
 ¿Qué acciones realizó usted para encontrarlo?  
 ¿Qué  personas la apoyaron en la búsqueda de su hijo? ¿Cómo fue asesinado? 
  Y De lo que usted sabe, ¿Quién lo asesinó y por qué? 
 ¿Cómo logró recuperar el cuerpo de su hijo? 
 ¿Existe un proceso judicial por el asesinato de su hijo? 
 ¿Qué avances han tenido en el proceso judicial de su hijo? 
 
3. SOBRE LOS EFECTOS INIDIVIDUALES Y FAMILIARES  
 
 ¿Qué hacía usted antes de la desaparición y ejecución de su hijo, en qué se 
ocupaba? 
 ¿A qué se dedica ahora? 
 ¿Cuáles eran sus proyectos de vida y qué planes tenía antes de la desaparición y 
ejecución de su hijo? ¿se afectaron en algo por su muerte? 
  En su vida como mujer ¿Cuáles fueron las consecuencias del asesinato de su 
hijo? 
 ¿Ha cambiado en algo su salud? 
 ¿Cómo era su vida familiar antes de la ejecución de su hijo? ¿Qué aspectos 
positivos y negativos vivían? 
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 ¿Cómo afectó la vida familiar la desaparición y asesinato de su hijo? 
 Como ve ahora la comunicación entre ustedes 
 Han podido hablar sobre los sucedido 
 ¿Qué mecanismos familiares utilizaron para salir adelante con todo esto? 
 ¿Qué miembros de su familia la han apoyado? 
 ¿Ha cambiado su relación de pareja? ¿Por qué? 
 ¿Qué sentimientos y experiencias hubo durante la desaparición de su hijo? 
 ¿Qué sentimientos hubo en usted cuando supo que su hijo estaba muerto y que lo 
había asesinado el ejército y que hayan dicho que era guerrillero? 
 ¿Qué pensaba usted en ese momento sobre lo que estaba pasando? 
 ¿Qué piensa ahora de lo que pasó? 
 ¿Cómo se siente ahora después de  (x) años? 
 ¿Ha sido amenazada? ¿Cómo ha afectado su vida cotidiana y familiar? 
 ¿Otras personas de su familia o su vecindario han sido amenazadas por este 
hecho? 
 ¿Qué papel ha tenido la fe en todo esto que pasó con su hijo, con su familia y con 
usted? 
 
 
4. SOBRE LOS PROCESOS DE RESISTENCIA: VINCULACION A LA 
ORGANIZACION SOCIAL Y SU SIGNIFICADO. 
 
 ¿Pertenece a alguna organización? ¿Cuál? 
 ¿Qué actividades realiza en ella? 
 ¿Qué sentido tiene para usted estar allí?  
 ¿De qué manera ha incidido en su vida y su pensamiento la pertenencia a la ONG? 
 ¿Qué es lo más difícil de ser víctima del Estado? 
 ¿Cómo era antes su concepción del gobierno y de ejército? 
 ¿Qué piensa ahora de ellos? 
 ¿Qué espera lograr con el proceso judicial? 
 ¿Y cuándo se logre? ¿piensa continuar luchando? 
 
5. SOBRE SUS PROYECTOS Y PLANES DE VIDA 
¿Cuáles son sus proyectos y qué planes tiene en la actualidad para su vida? 
¿Tiene un sueño, anhelo o deseo especial que quiera compartir para terminar esta 
entrevista?   
 
Muchas gracias 
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C. Anexo: Ficha técnica y 
conformación de grupo familiar 
FICHA  Nº  
NOMBRE  
EDAD  
OCUPACIÓN ANTES DE LA 
EJECUCION 
 
 
 
OCUPACION DESPUES DE LA 
EJECUCIÓN 
 
 
LUGAR DE ORIGEN  
LUGAR DE RESIDENCIA  
NOMBRE DEL HIJO 
EJECUTADO  
 
EDAD QUE TENIA EN EL 
MOMENTO DE LA 
DESAPARICIÓN 
 
FECHA DE LA DESAPARICION  
FECHA DE LA EJECUCION DEL 
HIJO 
 
NOMBRE DEL GRUPO SOCIAL 
O POLÍTICO AL QUE 
PERTENECE 
 
FECHA DE INGRESO AL GRUPO 
 
 
Nombres Parentesco Edad Ocupación convive o no 
con la 
entrevistada 
 
 
    
 
 
    
  
 
D. Anexo: Ficha de consignación y 
análisis de datos de la Observación 
Participante 
FECHA EVENTO   OBSERVACIÓN 
Recuerdo de 
marzo 2009 
Una de las primeras 
reuniones de las madres 
con las organizaciones 
sociales en Soacha 
 
15  Octubre 
2009 
Primera visita la familia 
de Luz Marina Soacha 
 
 
6 de marzo de 
2010 
Día internacional de la 
dignidad de la víctima 
del Estado. 
Parque Santander 
Bogotá 
 
22 Agosto de 
2010 
Obra de teatro de las 
"madres de Soacha" 
Bogotá 
  
6 marzo de 
2011 
Día internacional de la 
víctima del estado  
Parque nacional 
 
7 de abril de 
2011 
Lanzamiento video clip, 
"Lágrimas" en la 
cinemateca distrital   
 
10 de junio de 
2011 
Inauguración nuevas 
oficinas de la 
Corporación Claretiana 
NPB 
 
25 de 
septiembre 
2011 
Conmemoración de 3 
años "las madres de 
Soacha y Bogotá nunca 
olvidan" 
 
18 de Octubre 
2011 
Homenaje a las madres 
de Soacha. 
Teatro  Jorge Eliécer 
Gaitán 
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Día de solidaridad con 
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Bogotá 
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